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EL ESCENARIO 

Una lluvia fina, un desmenuzamiento de 
agua helada, abundante y tupida como la nie­
bla, se descolgaba de un cielo de alabutro, 
manchado allá. abajo por un gran círculo de 
luz difusa. Desde la ma.ñ.a.na estaba cayendo, 
cayendo siempre, ora en forma de aguacero 
torrencial, ora en la de sutil llovizna, muy 
entretenida, al parecer, en lu múltiples tareae 
de deslizarse por la tela tirante de los para­
guas abiertos, para adomar sus bordes recor­
tados con flecos de cristal, y en fabricar su 
puta color chocolate, á. un tiempo mi8mo res­
baladiza y pegajosa, e8parciéndola por callee 
y aceras con una persistencia que dejaba adi­
vinar 8UB de8e08 de no permanecer ociosa en 
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medio del trabajo general. Complacíase tam­
bién en hacer apurar el paso á los despreve­
nidos y en empañar el lustre de los coches y 
la nítida transparencia de los escaparates, 
envolviéndolo todo en un velo gris cuya den­
sidad aumentaba con la distancia. 

Soplando del sud-este, el viento hacía de las 
suyas. Cortante y burlón, se paseaba por las 
calles en actitud carnavalesca, arrojando á la 
cara de los transeunte s esas puñadas de lluvia 
que producen en la piel el efecto de crueltls 
alfilerazos, y silbando aires extraños con toda 
la displicencia de un vago elegante que dis­
trae su fastidio tarareando algún trozo de su 
6pera favorita. Pero á lo mejor, y sin motivo 
j1Ultificado, porque sí no más, encolerizábase 
de repente, y brusco y zumbante metía.se en 
los zaguanes, sin llamar, como dueño de casa, 
invadía los patios, y se colaba de rondón por 
la primera puerta franca que hallaba al paso, 
cerrándola tras de sí con la furia de un marido 
bilioso que viene de afuera dispuesto á vengar 
los contratiempos del día en las costillas de 
su consorte. 
. Irritado sin duda por el mal recibimiento 
que se le hacía, escurríase por cualquier ren­
dija, s~ escapaba nuevamente á la calle, y una 
vez allí, para desva.neeer su mal humor, enc&­
ramábase á los tendidos hilos del teléfono, y 
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puaba por ellos su arco invisible, haciéndolos 
gemir como las cuerdas de un violín gigan­
tesco. Terminada la fll.ntástica sonata, echá­
base á correr por las desiertas azoteas, arran­
cando una nota de cada claraboya, una escala 
de cada chimenea. 

Si encontraba al paso la bandera roja 6 azul 
de un remate, se detenía un punto, como para 
tomar impulso, y luego la arremetía furioso, 
1& estrujaba, la sacudía, la tironeaba, como 
queriendo arrancarla del asta á que estaba 
.ujeta, irritado quizás, él, músico desintere­
aado, artista vagablmdo, contra la prosaica 
operación simbolizada por aquel trapo flotante. 

Á ratos parecía calmarse, como si cansado 
de hacer travesuras,. quisiera darse un ins­
tante de reposo. Pero pronto volvía á las 
andadas, más inquieto, más loco, más bulli­
cioso que nunca. Hubiera podido comparársele 
á. esos calaveras valentones que recorren en 
pandilla los barrios infames, armando jolgo­
rios en que van confundidas la nota trágica 
eon la cómica, el atropello soez y sin motivo 
con la broma picante y moderada. 

En la plaza de Mayo desembocaba iracun­
do, rabioso, hecho un salvaje. Desfilaba por 
delante del Congreso, rozándolo apenas, sui. 
buscar camorra á un enemigo que parecía. huir, 
en una línea oblicua, como avergonzado por 1& 
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humildad de su aspecto 6 por la perfidia de sua 
propias intenciones. Dábanle, además, sus tres 
puertas enrejadas cierta apariencia de tumba 
ñeja, y hubiera podido jurarse que el viento 
murmuraba al pasar: j pobre libertad!. - -

j Qué viento aquél tan caprichoso! j C6mo 
Be metamorfoseaba! ~ Pues no hacía el papel 
de protegido del Gobierno, de elemento elec­
toral, abalanzándose sobre la Aduana,--,-sobre 
aquella Aduana maciza, chata, cuadrada, de 
grosera arquitectur8r-y trepando por las es­
calerillas pintadas de verde, no zamarreaba las 
persianas, haciéndolas sonar como matracas 
en sus quicios inconmovibles, cual si quisiera 
llevárselo todo en un acceso de rapacidad de­
lirante' 

y de súbito j qué reacci6n' Convertido de 
golpe en opositor intransigente, con qué em­
puje arremetía contra el palacio de Gobierno 
ante el cual un piquete de batall6n se prepa­
raba á saludar con el toque de orden la salida 
del presidente, viéndose brillar á la distancia 
la franja blanca de las polainas de los soldados_ 

Después de larga gira por pasillos y corre­
dores, por antesalas y gabinetes, gira en que 
parecía ir preludiando entusiastas discursos 
políticos, tenían que ver los bríos con que sa­
lía. envuelto en lluvia, para lanzarse sobre la 
mole oscura y elegante de la Bolsa de Comer-
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eio, eomo si c.on las lágrima8 que le hieien. 
derramar su pesquisa por los antros adminis­
trativos, intentase barrer y limpiar de una sola 
vez toda la esooria financiera! ... 

i Cuánto aparato 1 i Cuánto resoplido I Pero 
i ah I era el viento l. .. Allá salía otra vez á la 
ancha plaza, haciendo trepidar los vidrios de 
los faroles y los cristales de las frágiles gari­
tas. Agarraba las palmeras, las doblaba, las 
hacía crujir y quejarse en ellengnaje trému­
lo de sug hojas. Luego, jadeante y desespe­
rado, volvía á. transformarse en político sin 
conciencia, y abofeteaba la pirámide gloriosa, 
haciendo, de paso, vacilar en su pedestal á. la 
estatua ecuestre! ... 

Emprendíala en seguida con el Cabildo, el 
eual, triste por la pérdida de su má8 bello or­
namento, la torre, se levantaba junto al anebo 
boquete de la avenida, semejante ála enorme 
oaamenta de un mameluco antidiluviano. Allí 
entraba el señor sud-este, se paseaba, voci­
ferando, por las salas abandonadas, y á. poco 
se le sentía salir rugiendo como esos litigan­
tes que por no tener cutiaB, ven premiada BU 

falta de culpabilidad con una sentencia con­
denatoria ... 
. De pronto los rugidos cesaban, se amorti­
'guaban, degeneraban en femenil lamento pI&­
lidero; y era al piade 1 .. col\1JD!l&8 de la 
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catedral donde iba á desvanecerse ba.ñado en 
lluvia, al.zan:do antes una especie de ruego 
fervoroso en que parecía pedir UD. poco de 
compasión para. la patria saqueada. y escar­
necida bajo el manto de oropel que la espe­
culación y los abusos administrativos habían 
echado sobre sus espaldas, manto que tarde 
6 temprano debía. caer para siempre, arran­
cando, como la túnica de la leyenda, pedazo. 
de su propia carne á 108 mismos qué con él 
8e cubrieran. 

Oíase por todaa partes el clamoreo jugue­
t6n y travieso de los cornetines de 108 tran­
vías, que se cruzaban en gran número, ha­
ciendo mil cortes y recortes, en tomo del 
óvalo imperfecto de 1& plaza. Á los corneti­
nes contestaban desde allá abajo, del lado de 
la estación Central, el ruidoso estertor y el 
silbido penetrante de laa máquinas de los tre­
DeS. El río, oonfundido casi con el cielo, ape­
D.&8 si se distinguía. 

A lo lejos, y por sobre el confuso amonto­
namiento de edificios, las torree de San Igna­
cio y las de San Francisco se desvanecían en­
tre la bruma, como 1& silueta vaporosa de eeoa 
castillos fantásticos que entrevemos en 1& ilu­
sión de un sueño. Iban á dar las cuatro de 
la tarde, es decir, era esa hora de inusitado 
movimiento, de agitación incesante, que cierra 
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eldiario trajín de los negocios, yen la que pa­
rece que cada cual quisiera despachar en UD. 

instante la tarea descuidada. de todo el día. 
El coraz6n de las comentes humaDas que cir­
culaban por las calles centrales como circula 
la 8&Ilgre en 1&& venas, era la Bolsa. de Comer­
cio. Á lo largo de la cuadra de la Bolaa, y ea 
1& línea que la lluvia dejaba en seco, se veían 
880S parásitos de nuestra riqueza que la inmi­
graci6n trae á nuestras playas desde las co­
marcas más remotas. 

Turcos mugrientos, con sus feces rojos y 
8US babuchas astrosa8, 8US caras impávidaa y 
8US cargamentos de vistoaas baratijas; vende­
dores de oleografías groseramente colorea­
das; charlatanes· ambulantes, que se habían 
visto obligados á desarmar sus escaparatea 
portátiles, pero que no por 680 dejaban de 
endilgar SU8 discursos estramb6ticos á lo. 
holp.zane8 y bobalicones que soportaban 
pacientemente la lluvia con tal de oir hacer 
la apología de la maravilloBa tinta simpática 
6 la de la pasta para pegar cristales; men­
digoa que estirabam sus man08 mutiladu 6 
mostraban las fístulaa repugnantes de BUS 
piernas sin movimiento, para excitar la pú­
blica conmiseraci6n i bohemias idiotas, her­
m08Wma.a algunas, andrajoaas todae, todas 
roto... y desgreñadas, llevando mucw de 



-10 -

ellas en brazos niños lívidos, helados, mori­
bundos, aletargados por la acción de narc6-
ticos criminalmente suministrados, y á cuya 
vista. nacía la duda de quién sería más re­
pugnante y monstruosa, si la madre embru­
tecida que á tales medios recurría para obte­
ner una limosna del que pasaba, ó la autoridad 
que miraba indiferente, por inepcia 6 des­
cuido, aquel cuadro de la miseria más horri­
ble, de esa miseria que recurre al crimen 
para remediarse ... 

El grito agudo de los vendedores de dia­
rios se oía resonar por todos los ámbitos de 
1& plaza. Sin hacer caso de la lluvia, con SUB 

papeles envueltos en sendos impermeables, 
correteaban diseminados, se subían á 108 

tranvías, cruzaban, gambeteando, la calle 
inundada de coches y carros de todas for­
mas y clttegorías, siempre alegres, siempre 
bulliciosos, listos siempre á acudir al prihl.er 
llamado. En fin, la plaza de Mayo era, en 
aquel día y aquella hora, un muestrario 
antitético y curioso de todos los esplendores 
'Y de todas las miserias que informan la com­
pleja y agitada vida social de la grande Bue­
nos Aires. 

- Acerca más el coche á 1& vereda. 
- No puedo, señor. 
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y el cochero inglés, enfundado en su blan­
co capote de goma, que le daba el aspecto de 
un hombre de mármol, señalaba, inclinándose 
IObre la portezuela, el mundo de carruajes 
que llenaba la plazoleta de la Bolsa. Aque­
llo parecía una exposición al aire libre de 
cuanto vehículo han adoptado la holgazane­
ría y la actividad humanas para trasladarse de 
un punto á otro. Cupés flamantes, de gra­
cioso porte, tirados por troncos de rusos ó 
anglo-normandos, que denunciaban la rique­
za y buen gusto de sus felices dueños; ligeras 
americanas, de un caballo, sencillas, bonitas, 
como las 118a la juventud elegante para pasear 
8118 galas y su regocijo; tilburys desairados, 
guasos, plebeyo." propiedad sin duda de esos 
activos comisionistas que no se preocupan de 
la elegancia de su tren, sino de correr más 
aprisa. que el tiempo; carricoches de alquiler 
cuyo aspecto alicaído y trasnochado estaba en 
consonancia con las yuntas caricaturescas atJ¡.­
das á. ellos; ca'" extravagantes, con su asien­
to atrás, alto como un trono y raro como 
la excentrieidad inglesa á que debe su origen, 
y otras muchas variedades de ese género 
whículo que el ind118trialismo contemporáneo 
va enriqueciendo de día en día con nuevos é 
ingeniosos ejemplares, se interponílW entre 
la vereda y el landolé del doctor Glow. 
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Al oir la respuesta del cochero, abrió el 
doctor la portezuela, bajó rápidamente, des­
plegó su paraguas, de puño de plata, y cruzó, 
hadendo zig-zags, por entre aquel laberinto 
de carruajes, yendo á detenerse en la acrista.­
lada puerta que da acceso al vestt'bulo de la 
Bolsa. Allí cerró el paraguas, examinó aten­
tamente sus botines de charol, que encontr6 
en perfecto estado, se pasó la mano por el pe­
cho como para estirar la. tela del sobretodo 
azul, cruzado, que lo abrigaba, y acomodán­
dose la galera, sonrió con aire de hombre que 
nada tiene que echar en cara al destino, no 
sin aspirar antes, con visible fruición, el Hoyo 
de Monterrey, legítimo, que sostenía entre 
sus blancos y apretados dientes. 

Después de estos preliminares de hombre 
elegante y buen mozo, echó á andar, sin hacer 
caso á las solapadas insinuaciones de loe 
vendedores de lotería, ni dignarse arrojar una 
mirada sobre los muchos y diversos tipos que, 
por no ser socios de la Bolsa, se ven obli. 
gados á hacer ant.esalas cuando algún asunto 
urgente los pone en comunicación con los bol­
sistas. Aquel dichoso 6 desdichado vestt'bulo 
es para muchos el diente feroz de la trampa 
armada por los acreedores con el disculpable 
propósito de dar caza á sus clientes malévo­
los Ú olvida.dizos. 
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Pero el doctor nada tenía que temer á este 
respecto. Sigui6 andando, tranquilo y risue­
ño, paso á paso. Así cruzó la galería qus si­
gue al vestíbulo, flanqueada de escritorioslle­
nos de ruido y movimiento. Como la luz era 
muy escasa, Glow tuvo que fruncir los párpa.­
dos para distinguir á sus conocidos entre la 
chorretada de gente que inundaba la galería. 
Saludando á unos, lanzando cuchufletas á otros, 
amable con todos, llegó á la puerta del salón 
central. Allí se paró un momento, y fijó sus 
ojos, de un azul profundo, en el vasto cuadro 
que tenía delante. 

De todos los sitios en que se forman agru­
paciones humanas, ninguno que presente más 
ancho campo de observación al curioso que el 
Balón central de la Bolsa de Comercio. El tra­
je nivelador le da, á primera vista, cierto as­
pecto de homogeneidad que desaparece cuando 
la mirada sagaz ahonda un poco en aquel mar 
revuelto en que se mezclan y confunden tod·as 
las clases, desde la más alta hasta la más ab­
yecta. 

El fastuoso banquero, cuyo nombre, sólo 
con ser mencionado, hace desfilar por la mente 
un mundo fantástico de millones, estrecha con 
su mano pulida la grosera garra del chalán 
marrullero; el humilde comisionist~ se codea 
familiarmente con el propietario acaudalado, 
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á quien adula según las reglas de la democra­
cia en boga; el mozalvete recién iniciado en la 
turbulenta vida de los negocios, paSf'a por to­
das partes sus miradas codiciosas; el estafa­
dor desconocido, el aventurero procaz, roza el 
modesto traje del simple dependiente con 108 

estirados faldones de su levita pretenciosa; el 
insulso petrimetre ostenta su bigote rizado á 
tijera bajo la mirada aguda del periodista bur­
lón que prepara su crónica sensacional hus­
meando todas las conversaciones y allegando 
todos los datos que, destilados en el alambi­
que de su cerebro vertiginoso, han de llevar 
después la buena nueva á los afortunados, ó 
el luto y la congoja al corazón de los maltra­
tados por la suerte; el. especulador arrojado 
formula sus hipótesis paradojales ante las caras 
at6nitas de los corredores sin talento, que lo 
escuchan con más atención que un griego á la 
pitia de Delfos; el anciano enriquecido por 
largos años de duro trabajar, comenta, con la 
frialdad del egoísmo que dan los años y el éxi­
to tras rudos afanes alcanzado, esa crónica 
diaria de la Bolsa, muchas de cuyas páginaa 
están escritas con sangre; el usurero famélico 
gira y gira describiendo círculos siniestros en 
tomo de sus víctimas infelices ... 

Promiscuidad de tipos y promiscuidad de 
idiomas. Aquí los sonidos ásperos como escu-
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pitajos del alemán, mezclándose impíamente á. 
las dulces notas de la lengua italiana; allí los 
acentos viriles del inglés haciendo dúo con los 
chisporroteos maliciosos de la terminología 
criolla; del otro lado las monerías y suavidades 
del francés, respondiendo al ceceo susu­
rrante de la rancia pronunciación española. 

Un tímido resplandor penetraba por las al­
tas vidrieras, y después de juguetear en las 
doradas molduras del techo, iba á embotarse 
en las paredes pintadas de color terra-cota, 
dejando al salón envuelto en aristocrática pe­
numbra. Reinaba allí esa misteriosa media luz 
que las religiones, amigas siempre de rodearse 
de misterios, hacen predominar en SUB tem­
plos. Pero el carácter de solemnidad que tal 
circunstancia pudiera imprimir al recinto, era 
frustrado por el continuo ir y venir de gente, 
y el rumor de las conversaciones que se levan­
taba envuelto en el vaho de los cigarros. 

Á través de las grandes y majestuosas ar­
cadas que unen al salón central con los late­
rales, se veía moverse una muchedumbre com­
pacta, rumorosa, inquieta. N otábase mucha 
agitación en los diversos grupos por entre 
los cuales se deslizaban de vez en cuando esas 
figuras pálidas, trémulas, nerviosas, q:ue s610 
se ven en la Bolsa en los últimos días de cada 
mes; figuras que suelen representar á los pro-
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tagonistas de tragedias íntimas, espantosas, 
no sospechadas. El doctor se abrió paso como 
pudo, hasta que consiguió llegar á la reja que 
limita el recinto destinado á las operaciones, 
vulgo rueda.. 

Agolpábase á aquella. reja una multitud an­
siosa, estremecida por corrientes eléctricas. 
Se veían pescuezos estirados en angustiosa 
espectativa, con la rigidez propia del jugador 
que espera la salida de la carta que ha de de­
cidir la partida; ojos desmesuradamente abier­
tos, siguiendo con fijeza hipnótica los movi­
mientos de la mano del apuntador, el cual, 
subido sobre su tarima, anotaba las operacio­
nes en las pizarras que, negras, cuadradas, 
siniestras, se dibujaban como sombras en la 
pared del fondo. 

En medio de ellas se destacaba la blanca es­
fera del reloj, sereno é imperturbable como el 
ojo vigilante del destino; la esfera de aquel 
reloj que era lo único que permanecía inalte­
rable en aquel lugar de donde la tranquilidad 
y la estabilidad de las cosas están desterradas 
para siempre; la esfera de aquel reloj que ha­
bía señalado tantas horas gratas y tantas ho­
ras amargas, y que ahora miraba al doctor 
como diciéndole: "ya veremos, amigo mío, ya 
veremos". 

La rueda estaba muy animada. Salía de ella. 
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un estrepitoso vocerío, una algarabía de mil 
demonios: voces atipladas, roncas, sonoras, 
de tenor, de bajo, de barítono, voces de todos 
los volúmenes y de todos los metales. Los 
cOl'l'edores parecían unos energúmenos i más 
tenían el aire de hombres enredados en una 
discusión de taberna, que el de comereiant.es 
en el momento de realizar sus operaciones. Y 
no sólo gritaban como unos locos, sino que 
también gesticulaban y accionaban como si es­
tuviesen por darse de bofetadas. 

Y, sin embargo, allí estaha la Bol' y nata 
de la sociedad de Buenos Aires, mezclada, 
eso sí, con la escoria disimulada del ad vene­
dicilimo en moda. ¡Quién había de decir que 
aquellos hombres que se desgañitaban voui­
fe!'flndo con chabacana ~roseria, y cuyos 
80mbreros de elegante forma Botaban en la 
semi-obscuridan de la rneda, eran los mis­
mos que despuéR, por la noche, amables y 
pulquérrimos, se inclinarían al oído de una 
b"lldad para decirla, con suaves inflexiones 
de voz, y al compás de una polka ó una ma­
zurka, esas mil cosas íntimas á las que tanto 
encanto da la tibia atmósfera de un sal{lO, 6 
el recatado misterio de un gabinete perfu­
mado! 

Pero el doctor 1"0 observaba nada de é'sto. 
Otros asuntos lo preocupaban. Echó á an-

2 
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dar nuevamente, cambiando bromas con loa 
Amigos que encontraba al paso, y recibiendo 
pellizcos y papirotazos en las orejRs con la 
aangN fría del hombre aclimatado en ese 
ambiente especial de la Bolsa, donde por tan 
t'xtraño modo andan c \nfundidoB lo trágico 
con lo cómico, 1(1 grotesr,o con lo dramátioo. 
y el doctor lea dirigía á todos, al pasaJ', con 
amab.e acento, la misma invitación. "El jué­
ves, en casa, ya saben, no faltar". Volvién­
dose á derecha é izquierda, dando un "Iom­
brerazo aquí, agitando la mano allá, Glow S8 

aproximó 1\ la puertecilla que da acceso á la 
rueda. Un portero de levita azul y gorra 
galoneada le cerró el pMO. 

--Llame á Ernesto Lillo. 
Hizo el portero de la mano una bocina y 

se metió por entre el gentÍu pronunciando 
aquel nombre con "oz que le hubiera envi­
diauo el mismísimo Tamagno, no por lo agra­
dable, l:Iino por lo fuerte. 

Medio miuuto después apareció ante el 
doctor un jóven como de veintitrés añoa, 
alto, rubio, de facciones enérgicamente acen­
tuadas, muy simpático. VestÚi un sobretodo 
color gris-perla, de corte elegantísimo, y en 
su corbata blanca, de seda, escintilaba un rico 
prendedor de brillante.. Ligero bozo dorado 
iluminaba más bien qne sombreaba el labio 
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superior de su boca grande pero bien forma­
da, y en su cara pálida brillllban dos ojo. 
celestes, lleno@ de luz y de expresión. Lleva­
ba el sombrero, de ala angosta, con luto de 
fabtasía, echado atráR á 10 calavera, y un 
mechón de pelo rubio le caía sobre la tersl' y 
despejada frente. En su fina y pulida mano 
apretaba un par de guantes color ladrillo. 

Todo era. simpático en ~rnesto Lillo: la 
soltura de 8US modales, que se re8entÍan de 
cierta indolencia de muy buen tono; la ener­
gía, el vigor, la fuerza de ~u veintitré8 años, 
floreciendo dentro de nn temperamento ro­
busto y nemoso, y parti(¡ularmente un no 
sé qué de vl\lor y de nobleza qu~ se des 
prendía de toda su persona, haciéndola muy 
atrayente y dándole ese á. modo de poder su­
gestional qUfl es el 8ecreto del éxit,o de mu­
chos en la ingrata lucha por la vida. Llamá­
base, como queda di('ho, Ernesto Lilln, y era 
el corredor que ocupaba el Dr. Glow, á quien 
inRpiraba ciega confianza el hermo8o mucha­
cho, cC'rrespondiéndole éste con igual adhe­
si6n. Habiause conocido en el Club del 
Progreso, del cual ambos eran socios. Glo .... 
• abía que Ern~sto vivía de 8U trabaju, y S8 

había propuesto protegerlo, fortale'liéndolo 
en este propósito la circunstancia de haber 
llegado á su conocimiento un detalle conmo-
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vedor de la vida íntima de su pl"otegido: que 
Lillo mantenía, con el fruto de sus comisio­
nes, á su madre viuda y enferma. 

-,Qué dice ese D. Juan' 
Para qt!e el lector comprenda el sentido 

de esta pregunta, debe saber que Ernesto 
tenía fama de ser afortunado en amores, fa­
ma que, á la invena de casi todas las famas, 
esta vez era perfectamente justa. 

-Ando de felicitaciones, doctor-dijo el 
dOIl Juan-Iwagíneae que este mes voy á 
ganar cerea de cinco mil pesos en comisiones. 

-Lo felicito, pero ya hablaremoll de eso ... 
Ahora vaya y cómpreme dos mil acciones 
del. __ _ 

Cuatro campanauas claras y distintas le 
COl'taron la palabra, cuatro campanadas de 
un sonido argentino part.icular, porque cuan­
do el reloj de la Bolsa canta la hora, tiene 
algo de esos relojes que dan las doce de la 
noche en 108 cuento8 de aparecido8. 

- y a no hay tiempo, son la8 cuatro-dijo 
el corredol". 

-N o importa. Mañana á primera hora 
cómpreme dos mil acciones de! Crédito Real. 

-Está bien ___ . Pero apartémon08 un poco, 
para que no nos lleven por delante. 

La advertencia no estaba dE.' más. Por la 
puertecilla dEl la rueda desbord.á~&8e una cor-
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riente bullanguera é impetuosa que el doctor 
y Ernesto pudieron evita,:, parapetándose de­
trás de uno de los gruesos pilares que sostie­
nen las arcadas laterales. 
-¡Alto ahí, caballeros! 

Esta intimación, cuyo enérgico significado 
formaba gracioso contraste con el tono en 
que fué pronunciada, hizo volver á ambos 
amigos la cabeza. 

-¡Oh! D. Miguelín, ¡qué hay de nuevo por 
eS08 anrlurr:ales' 

Delgado, vivaracho, elegante y resuelto, 
Miguelín hizo una pirueta sobre sus talones: 
luego estiró el brazo en dirección á ll\s pizar­
ras, y Cln alegre acento dijo: 

-¡Miren! . 
-,Qué cosa' 
-La pizarra de la izquierda. 
-Es inútil. 
-¡Por qué' 
-Porque desde aquí no se distinguen las 

anotaciones. 
-Es cierto, esto está muy oscuro ... ,Sa­

ben cuánto he ganado con mís títulos de las 
Catalinas' ... Tres mil seiscientos noventa y 
dos pesos. 

-Has hecho el día-dijo con indiferencia 
el doctor, rascando la punta de su charolado 
botín con el extremo del paraguas. 
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-y tú ,vendiste tus o.r.ciones del Baneo 
N acionalt-pregunt6 Miguelín un pOCu des­
concertado por la indiferencia del doctor, á 
quien no podía hacer efecto la ganancia de su 
amigo, plles estaba acostumbrado á ganar 6 
perder cantidades mucho ooayores que la 
mencionada por Miguelín. 

-Sí, hoy en la primera rueda. 
-.Ganando mucho' 
-Pregúntaselo á éste, que ha sido el 1;01'-

lIedor. 
Glow señal6 á Ernesto que acababa de sa­

car, del bolsillo interior de 1"11 sobretodo, una 
cartera de cuero de Rusia 

-¡Negocio redon.fo!-exdamó el don Juan 
-Eran 3500 acciones compradas á 267 Y las 
hemos vendido á 315. 

-¡Demonio! eso es tener suerte! .De ma­
nera que da ayer á hoy has pichldeado' ... 

-Saca la cuenta. 
Á esta indicaci6n del doctor, Miguelín, con 

un movimiento qqe le era habitual, empez6 á. 
morderse los uña!>, fijando ia vista en el 
suelo. 

Este Miguelín era. un buen muchacho, muy 
querido en la Boisa, rico pero cauto y poco 
amigo de lanzarse á las grandes empresas 
aventuradas. Jugaba al oro y á los títulos, 
más que por otra cosa, por seguir la cr¡men-
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te, exagerando siewlre las prop()~iOne8 de 
SU8 j'lgadas á los ojos de SUR amigos. que 
seguramente le hubieran motejado de cobar­
de en caso de conocer la exigüidad de sus 
operadones. Llamábase Miguel Riz, pero 
sus íntimos lo designal-Im familiarmente con 
el diminutivo dI>. Miguelín. 

--A ver. _ .son_ .. son __ . 
-168.000 pe~os jUlltos. 
-Eso es. 
-Lo que añadido á los 120.000 que ganaste 

el lúnes con el oro, viene á sumar __ _ 
-¡La mar con todos sus peces!-inter­

rumpió el doctor encogiéndose qe hombros y 
echando atráR la cabeza. 

-A la verdad que da gusto ver cómo se 
gaIm el dinero en esta tierra de promisión 
-dijo Ernesto mojando con la lengua la punta 
de un lápiz nikelado, y trazando algunas ei­
fras en el diminuto cuadernillo de su cartera. 

-Lo que más guste da es ganarlo-observó 
el doctor sonriendo. 

-Ninguno mejor que tú lo sabe. Buenos 
millones te ha dado esta Bolsa. 

-No puedo quejarme-y aquí el doctor 
afectó una naturalidad que estaba muy lejos 
de ser sincera. ' 

-Ni tú ni nadie. Si esto es una Jauja, un 
Eldorado, un... ¡qué sé yo! ,Quién es el 
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que uo ee.a hoy rico. si basta salir á la call. 
y caminar dos r.uadras para que se le ofrez­
can á uno mil negocios pingües! La pobreza 
es un mito, un verdadero mito entre noso­
tros. Por eso los ingleses, que tan buen ojo 
tienen para descubrir filones: están trayen­
do sus capitales con una confianza que nos 
honra. Los que me inspirlln reoelo son los 
judíos, que empiezan á invadirnos sordamen­
te, y que si nos descuidamos acabarán por 
monopolizárselo todo. 

-Es lo que digo yo -y Glow habló pestes 
de los judíos. "Ya son dueños de lo~ mer­
cados europeos, y si se empeñan lo serán de 
101'1 nuestros, completando así la conquista del 
mundo!" 

-No, 110 hay que t,emerlea tanto. El hecho 
e8 que el país se va á las nubes. Nuestra 
tierra es riquísima, goza de ilimitado crédioo, 
se trabaja en eaaj en fin, lo dicho, esto se va 
á. las Dubes. 
-y de la inmigración ¡qué me dices' 
-¡Qné quieres que te diga, hombre! 150.000 

inmigrantes al año significan algo. Pronto la 
cifra ascenderá á 300.000. 

-Este año pat'ece que va á llenarse esa 
cifra. 

-¡Y las sociedades an6nimas' ¡Has visto 
tú nunca una abundancia igual de ellas' 
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Alegre rumor de estrepitosl\S oarcajadas 
interrumpió el diálogo. Volviéronse los tres 
amigos y fijaron sus miradas curiosas en un 
gJ'Upo de personas que cerca de ellos había. 
Las risas eran producidas por la actitud tra­
gi-cómica de un vejete de semblante cadavé­
rico que, envuelto en un cavour negro, gesticu­
laba agarrándose una oreja, mientras arrojaba 
por la. sumida boca espeluznante borbollón 
de atroces juramentos. 

Existe entre la. gente de Bolsa. la estudian­
til c08tumbre de darse entre sí todo género 
de bromas, siendo jurisprudencia establecida. 
que no hay derecho á incomodarse, cosa, por 
otra parte, que á ninguno conviene, pues con 
el pretexto de curarlo del feo vicio de la ne­
cedad y l'etobaDliento, todos hacen blanco en 
el que menos dispuesto se muest~ á tolerar 
l .. s burlas, salvo rarísima~ y formidables 
excepeiones. Pero en cambio se reconoce la 
facultad de devolver broma por broma, y tan 
es aSÍ, que no hay parte algun~ en que esté 
más en vigencia ni mejor interpretado aquello 
de que "donde las dan las toman". 

Por eso es la. Bolsa una admirable escuela 
para los tontos y los vanidosos. Quieras, 
que nó, allí S8 reforman los caracteres' más 
altivos, los temperamentos más ásperos se 
suavizan, el hombre se hace más tolerante y 
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más sociable. Esta saludable costumbre tie­
ne por causa la necesidad de reposo que sien­
ten los nervios contínuamente distendidos 
por incesante!' y profundas agita.ciones. 

La broma. de que acababa de ser víctima el 
vejete, consistía en caldear el regatón de 
un bastón, para luego aplicarlo á la Dlano Ú 

oreja del primero que se encontrase al paso, 
10 cual debía producir la sensacion más agra­
dable del mundo, segun podía colegirse por 
los visajes y aspavientos de la momia del 
CQvour. 

-Si estos diablos parecen chicos de escue­
la á veces- di,ip Glow pudiendu apenas con­
tener la risa. 

-Así es el hombre- at"guyó MigueIín, 
que solía alar~ear de filósofo escéptico.­
Mireu cómo alborotan todos esos caballeros 
que después saldrán de aquí echándoselas de 
formales. 

-jEstás filosofando-dijo Ernesto con aire 
de zumba.-Pero ya que tienes ganas de 
murmurar del prójilllo, fíjate quién e3tá allí. 

-¡D6nde' 
-Allí, aquel de bigotes grandes y cara de 

maniquí de sastrería, que le está metiendo 
partes y novedaJes al presidente del Banco 
de Italia. 

-Conozco á ese pájaro-dijo :Miguelín 
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apoyándoee en el brazo de un bt.ooo de 00-

pi. 
-,Quiéo ea'-pNgontó Glow • 

. -Hoy ea nada menoa que el dueño del 
atad Cucurucho, y candidaro, aeguo parece, 
para diputado' la legi .. latura de Buenoa Ai-
ree. 

-,tae' 
-Sí, éatJ. ,V aabea lo que era hace UD 

año' 
-Qué. 
-¡Mozo de oafé! ¡Cuántas veces recuer-

do haberlo gritado porque no me dellPachliba 
pronto! 

-¡Qué coa .. ae Teo en eata dichoaa Bolea 
-observó Eroeato. 

-Eao no ea naüa-dijo Glow.--Miren con 
disimulo á este aeñol' muy aIro y muy dere­
cho que eBtá á. espaldaa de nOllOtroll. 

-,Al de la capa' 
-No, al que eatá á au lado. Uoo que ne-

va UD leviton huta 108 talonea. 
- Ya 10 veo. Er el dueño de aquel e~ 

tan bonito c¡ue estuvimos contemplando el 
otro día. ¡RaeuerdBst-dijo Migoelín á Er­
neeto en voz muy baja. 

-¡Cuál' 
-Aquel del camino d. Palermo, hombre. 
-¡Ahlaf. 
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-Pues h&.n de saber Vv. que ese caballe'l'O, 
hoy nada menos que director de un sindicato, 
estuvo preso por estafa en la cárcel de Mon­
tevideo-dijo Glow ar'l'Ojando la colilla de su 
habano. 

-jEs posible! 
-Como que yo lo ví por mis propios ojos 

en una visita que hice el otro verano á aquel 
estableeÍmiento. Pero es pr~ciso comesar que 
estos tipos son escasos en nuestra Bolsa-· 
prosiguió el doctor después de una pausa du­
rante la cual Miguelín y Ernesto examinaron 
con una mezcla de aversión y curiosidad al 
ex-presidario-Y o no sé cómo la cámara. sÍn­
dical abre las puertas de esta. casa á ciertas 
personas. 

-Es que ella no puede andar averiguando 
los peles y señales de todos 108 que solicitan 
ser socios de la BoIRa. ¡Son tantos! 

-Tienes razón. Má.s culpables son 108 que 
los presentan. 

-Ligerezas que algnn dia se corregirán. 
-Ó qtl8 no se corregirán nunca. 
Miguelín se puso un dedo en los labios. 

Un señor muy erguido, ya entrado en años, 
de pelo ceniciento y ralo, alto, de piernas lar­
guísimas, tipo yankee, vestido con un sobre­
todo gris de anchas solapas, pasó sonriendo 
plácidamente por junto á nuestros tres ami-
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g08 y los salud6 con aire de impertinente pro­
tecci6n. 

--¡Qué f&Cha!-dijo Glow apuntalándose en 
el paraguas y mirando al yankee.-Cualquie-
1'8 diría que vale alguna cosa . 

.. _¡Y vale, caramba si vale!-exclam6 Mi­
goelín. 

-No 10 conooes, cuando dicea eso. 
-Digo que vale ... por todos los pillos ha-

bidos y por haber! Mira qué colega has echa­
do.-Y Mig'lelín fleñalaba con el dedo á Er­
neRto el bulto del yaukee que aparecía y 
desaparecía entre los grupos distantes. 

-Psché. hay tantos como ese en la rueda­
contest6 Ernesto. . 

-Ant.es obtenía una porción de proveedu­
rias, como por ejemplo aquella del ejército, 
que hizo morir de ham hre á ]os pobres solda­
dos de la frontera. ¡Qué trapisondas lIOU las 
que hace hoy ese ciudadano'-interrogóGlow, 
que aunque sabía lo!! ma]os antecedentes del 
yankee, no estaba al ~orriente de todos los 
detalles en que se fundabau. 

-Casi nada-dijo Ernesto con sorna.­
Imagínese que él el!! su corredor ... 

-¡Dios me libre!-interrumpió Glow ha­
ciendo un gesto de esoanto. 

-Amén. Pero lo pongo á V. en el triste, 



-30-

tnst.í~imo C8.S0, para que resulte más clara 
mi explicación. 

-Si es así, adelante. 
-Pues como le iba diciendo, figúrese que el 

caballero de que hablamos es S\1 corredor. V., 
como es natural, no anda siguiéndole los pa­
sos, sino que procede como me hace el honor 
de proceder conmigo, es decir, le deja cierta 
libertad de acción que él aprovechll de la si­
guiente manera. Compra 108 títulos, ó el oro, 
610 que V. le mande comprar; pero si resul­
ta que se produce una suba favorable, en vez 
de cOl'l'er á. V. y decirle: "Señor Glow,. tome 
sus títulos, ya tiene uqa gaDl\Dcia de tanto", 
se los guarda para sí, y despues de embu­
chane la diferencia producto de su estafa, se 
presenta á V. y con cal'a muy compungida le 
dice: "¡Ah doctor! discúlpeme, pero ¡qué quie­
re! no me atre .... í á. comprarle los titulos que 
me ordenó, porque me pareció que ibr.n á ba­
jar", 6 "á subir", según V. juegue al alza ó á 
la baja. Yo estoy acostumbrado á ver estas 
cosas todos 108 días. Se hacen de mil mane­
ras diferentes, y ha llegado á suceder hasta 
que se alteren las anotaciones de las pizarras. 
Este deH~, este verdadero delito, se designa 
entre nosot':'Os con una palabra demasiado 
suave para calificarlo. Se le llama gato. 

-¡Gato una anotación falsa en la pizarra' 
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--dijo el doctor con acentorleprotesta.- ¡Fso 
es un crímen! ¡Cuánta pobre gente se guía 
por las anotaciones! ,De manera que la sec­
ción comercial de los diarios suele no ser 
reproducción exacta del estado de la plaza' 

-Es claro que no, porque los diarios lo 
que hacen es copiar las anotacionet; de las 
pIzarras. 

N o eran desconocidas para Glow estaR ar­
timañas de los corredores; pero enr.ontraba 
más decente aparentar ignorarlas. 

-También sucede-probiguió Ernesto­
que á veces se ponen varios de acuerdo para 
hacer subir, Ó bajar, como les convenga, el 
precio de las acciones ó del oro, fingiendo 
hacer operaciones á precios que estén en el 
órden de sus conveniencias. La semana 
pasada ocurrió un he~ho digno de contarse. 
U ti cliente manda á Uh corredor de atltece­
dentes dudosos, que le compre mil acciones de 
la Territorial á un precio determinado. El cor­
redor me ve á mí, se me acerca, y me hace la 
siguiente proposición: "D. Fulano-me dice­
desea comprar tantas acciones de tal clase á 
tanto. Sé que V. tiene en su poder ese número 
de acciones. ,Quiere que hagamos una coaa'''-
4Cuálf-le pregun~.-"Finja vendérmelas á. 
un punto más, y partimos la diferencia." Co· 
mo Vv. se imaginarán, mi contestación fué 
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«larle la espalda. Pero media hora después 
vi anotadas en la pizarra mil acciones de 1 .. 
que él queria comprar, al precio mismo que 
me prop11S0 hiciéramos el negocio: á un pun­
to má!! de 10 que valían. Aquel corredor ha­
bía probablemente encontrado el cómplice 
que necesitaba. 

-No ~ra difícil-observ6 Glow haciéndo 
un molinete con el paragul:ls. 

-No crea, doctor; en nuestra Bolsa, á pe­
sar de los abusos que en elta se cometen, J 
que nadie puede evitar, hay mucho honor, tal 
vez más que en ninguna otra Bolsa del mun­
do. Hay en la rueda perRonas que se levan­
tarían la tapa de los sesos antes de cometer 
la meDor irregularidad. 

-Allí viene el marqués. Háganse los que 
no 10 ven, porque si no, es capaz de venir á. 
pedirr.1e plata prestada, y ya me tiene seco á 
pedidos-dijo Miguelín tapándose la cara con 
el pañuelo. 

Miguelínaludía sin duda á ciertojóven muy 
peripuesto y afiligranado que oesfiló (lin hacer 
alto en nuestros tres personajes, dejando en 
pos de sí impregnada la atmósfera de olor á 
jazmín de Guarlain. 

-Lástima que sea apócrifo. Tiene tipo 
de noble. 

-,Sabes que se casa' 
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-¡Coa qui.' 
-Con llna !lija de Martiniano Laber, el neo 

wtanciel'O. 
- 'Si la ecmozco. j Lútima de mucha­

da.! ¡Tan bonita y caer en aemejanteR ma-
1lO8! 

-Á la -.eraael que da pena-dijo €-I doctor 
aentándose en uno de 8808 bancos que hay 
adheridos i todas laa paredes de la 801sa­
d. pena ver la facñ1idad con que estoR aven­
'bat'8l'Ol MlC'Uelltl'8ll aceptación entre 1u mu­
chachas porteñas. Ellas po.ponen á cual­
quiel" hijo de' país cmando se lel preaentR uno 
11"'"01 eabal1e-roe de indultria que al venil" " 
nuestra tie", 8ecreen eon los mismos derechos 
que loulpaño1ell en tiempo de la conqui",ta ... _ 

--Peor. mucho peor-apunt6 lfiguelín, ce­
I'I"Ilndo lospuños.·-Ea cierlo que la inrmgra­
oción en ~enera\ Des reporta grandes benefi­
cios; p8l'0 también lo e8 que todo lo que no 
tiEne cabida en el viejo mundo, viene á ¡ua­
TeMl"88 '1 medrar entre DOSotroS. EIOobiprno 
debería preocuparse de seleccionar ... 

-¡'Chist! ¡AteeeiÓD! 
Grave, 1I'fljeatuoso, balanceándose Buave­

mente al anclar, la faz rubicunda teñida pOl" 
'llquel ~inoe1 á cuyo extremo hay una botella 
de ginebraó cualquier otro artilta espirituoso; 
ellbierta la ca"'" por un galerín cuyas an-
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gostas alas hacían re8altar más de lo permi­
tido una nariz prominente, llena de grietu 
rojioza8; envuelto en largo palet6 con cuello 
y bocamangas de pieles, don Anatolio Rase­
lano avanzaba hacia el grupo formado por 
nuestros tres amigos. Llegó hasta ellos, se 
detuvo un segundo, saludó con un ubueJ:as 
tardeB, Beñores", y Biguió adelante. 

-¡Miren, miren qué marcha triunfal! 
Lo era, en efecto. ¡Cómo 8e descubría.n 

todas lu cabezas y se doblaban todas las 
cinturAS! ¡Cómo Be abría ancho put' al veje­
te de la nariz pintat't'Bjeada por el alcohol! 
Había cara que Be volvía hacia él y Be ilumi­
naba come· esu 80"'8 que presentan su cá­
liz al encendido sol. 

-¡Lo que es gozar del fa.vor del Gobierno! 
-dijo el doctor mirando con semblante me-
lanc6lico aquellos homenajes tributadOB á un 
borracho- ¡Cómo se conoce qne e8 Bocio 
del. . .! 

Aquí nombró á alguien, á un pet'BOnaje 
cuya elevada posición no pnede Ber compa­
rada á ninguna otra, porque las Bupera á. 
todas. 

-¡EBte.l mismo Raselano que intenino 
en la famosa venta del ferrocarril de ma­
rras' 

-El mismo-repUlo Miguelín.-Dicen que 
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aacó un bocado igual al del gobernador y de­
más socios. 

- ¡Pobre patria, en qué manos has caído!­
exclamó el doctor incorporándose.-Y miren 
lu que es el mundo. Todos esos que tan 
amablemente lo van saludando ahora, son 
los p¡O;meros en hablar mal de él y en criti­
car los abusos del Gobierno y sus favoritos. 
Hasta yo .me he contagiado. Á peRar de mis 
simpatías por 18. oposición, no he tenido el 
menor inconveniente en invitar á toda la gen­
te situacionista para Ell baile del jueves. 
¡Pero fíjense en ese cuadro! 

Glow tenía. razón. Descuhríaflse las eabez"s 
con respeto al paso del hombre de la nariz co­
lorada, mas apenaE pasaba, las bocas busca­
ban 108 oídos, y los oídos escuchaban placen­
teros los dicterios de lah bor.as. 

En aquel momento LiIlo dijo que tenía mu­
cho que hactlr, y se separó de sus amigos. Mi­
guelín no tardó en hacer otro tanto, y ya el 
doctor se preparaba á marcharse en pos de él, 
cuando oyó que aIgnien lo llamaba. 

-¡.A. vu VOW8 vu mo,lSieur Gt-anulillo' 
Glow se volvió. El que lo hablaba, masti­

cando las palabras francesas con dientes uJe­
manes, y no de los más puros, por cierto,' era 
UD hombre pálido, rubio, linfático, de media­
na estatura, y en cuya cara antipática y afe-
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minada .e oDaervaba e.. expresión de hi­
pócrita humildad que la cost.umbre de UD 

largo .. rrili.mo ha h@cho como el aello típi­
code la ruajudía. Tenía loa ojos pequeños, 
eatriadoa de filamento8 rojos, que denun:iu. 
, loa descendientea de la \ribu de Zabulón, '7 
la nariz enco"ada propia de la tribu de 
Ephraim. Veatía con el lujo charro del judío, 
el cual nunca puede llegar á adquirir la no­
ble dilitinción que caracteriza al hombre de 
la raaa Arya, 8U antagonisb. Llamábase 
Filiberto Mat'k8eor y t.enÍa el título de harón 
que había comprado f'n A:emania creyendo 
que a,,( daba importancia á IIU ollcuroapt'llido. 

Iba acompañado de un joven, compatriota 
y correligionario suyo, que ejercía el comer­
cio de mujeres, abasteciendo los aerralloa 
porteñoa de todulas belle~a8 que proporcio­
nan 108 mercados aleomanes y orientales. 
También escribía en un diario de la tarde, 
en cUy&8 columna8 prestaba importanteaaer­
vici08 á los inter"se8 judí08, consiguien­
do muchaa veces dirigir la opinión en fa­
yor de á.toa. Era, además, presidente de 
UD club de tra6cantes de carne humana, 
que tenía su local en lu inmediacionea de 
nDa comisaria, y al cual la pulicía no IIe babia 
permitido molestar nUDC.. Pero la profesión 
oaten.ible de aquel innoble ~r&onaje, era la 
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de comert!Íante de alhajas, que le senría para 
encubrir S\1 infame tráfico y dar un pretexto 
decente á sus continuos viajes al extranjero. 
Pálido, rubio, enc1enque y de reducida esta­
tura, sabe Dios qué extraños lazos lo nnían 
con el barón de Mackser, al que parecía tratar 
con exagerados miramientos. 

Como no conocía á Glow, el traficante de 
carne humanl\ se quedó á alguno.. pasos de 
distancia, esperando á que su amigo acabase 
de hablar con el doctor. Guiñando los ojos, 
el barón preguntó á éste: 
-~Et comment allez VOU8, mon chet- docteur' 
Glow le dijo secamente que bien. Clara­

mente se notaban SU8 deseos de separarse del 
judío, que no lo dejaba, hllblándole en el único 
idioma común á los dos, en francés, {>orque 
el descendiente de Judas no conocía el "espa­
ñol, y Glow no entendía el alemán. No igno­
raba el ¿octor que aquel semita era un enviado 
de Rothschild, el bl\nquero inglés, que lo había 
mandado á Buenos Aires para que operase 
en el oro y ejerciese presión sobre la plaza. 
Lo que el doctor no sabía era. que Mackeer 
tenía la consigna de acaparar, de monopoli­
zar, con ayuda de un fuerte sindicato jndfo, 
á cuyo frente estaba él, las principalell fuen- . 
tes productorae del país. El único argentino 
que lo secundaba y á veces hasta dirigía, no 
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tardará en aparecer, y quizás el lector haya 
previsto qne no era otro que aquél por el 
cual acababa de preguntar Mackser al doctor. 
Por fin el barón se despidió apresuradamen­
te y fué á. reunirse con el traficante de carne 
humana. Glow no acertaba á explicarse esta 
brusca sepalación, cuando vió que se acerca­
ba pausadamente el célebre Carcaneli, llama­
do el rey de la Bolsa, el fénix de la especu­
lación, el genio sin segundo que avasallaba 
la plaza con un gesto, con una operación, 
con un capricho, y que estaba destinado á. 
morir loco y pobre en un apartado rincón de 
Italia, acometido por el delirio de las grande­
ZRS y el de las persecuciones, que le produ­
cía accesos furiosos durante los cuales se 
inlaginaba ser el eje á cuyo alrededor gira­
ban los millones de todoa. los mercados del 
mundo, y después la víctima perseguida por 
acreedores tan feroces y despiadados como 
Shylock. Aun hoy se ve, en el centro de la 
A venida República, el palacio extravagante 
que ~dificó en el apogeo de su fama y de su 
fortuna, y que demostraba, por la rara dispo­
sidón de su jardín estrambótico, muy cam­
biado ahora, el desorden mental que empe­
zaba á trastornarlo, acosado por la ambición 
frenética de llegllor á ser el árbitro de las fi­
nianzas argentinas, y trabajado por una vida 
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de desórdenes y placeres que debilitaban su 
cerebro devorado por una fiebre que lenta­
mente lo consumía. Era grande /'In todo. Ge­
ne!'oso, bueno, espléndido, amado d.e la ju· 
ventud, á quien estimulaba y protegía. 

¡Pobre Carcaue1i! ,Quién no lo recuerda' 
Venido á América en el vientre de un vapor 
repleto de inmigrantes, había desembarcado 
en Buenos Aires con sus zapatos herrados, 
su mezquino equipaje de inmigrante engaña­
do por las promesas de" los agentes oficiales 
y trapisondistas, y su pintoresco traje df\ pana 
rayada. Lo acompañaba un primo suyo, Fra­
cucheli, y juntos se pusieron á trabajar en 
calidad de peones de una empresa ferrocarri­
lera, consiguiendo, en tres años de cruentas 
privaciones, reunir entre los dos un corto 
capital que Carcaneli centuplicó rápidamente, 
gracias á su talento audaz y á su prodigiosa 
actividad, llegando á dominar la Bolsa con 
sus golpes atrevidos de especulador improvi­
sado, y conquistándose una posición social 
muy en relllción con sus méritos. Fracucheli 
se levantó con él y ~staba á punto de fundar 
un Banco por acciones, con un capital formi­
dable. 

-Mi buen Carcaneli ,qué se cuentll. de 
nuevo' 

-¡Huyó el Judas' 
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-Así parece, cuando te ha visto •.• 
Careaneli se echó á reir. HuirLe, á. él, que 

no era ningún animal daii.iDo. Se refeña. 
al barón de Ma.ckser, &111. antagonista. ctU& 
con ayuda del sindicato que presidía lograba. 
l.aeerle una de esu guerr .. BOrdas, teni.bLes, 
de que suele ser teatro la Bois&. y: en lu 
cuales los protagonistaa se ensañaD de \1A 

modo ¡.¡alvaje, aniquilándose, destruyéAaol6 
mutuamente, hasta quedar lUlO Ú ~ro fu.er~ 

de combate, es decil', deshonrado ó pob~ 
cuand" no las dos C08&S á. la vez. Y el barón 
evitaba siempre encontrarse con Carca.n.elip 
temiendo un lance per80nal COD el italiano, 
que estaba destinado á ser su víctima, suerte 
reservada á todo el que teng .. la mala fortuaa 
de entrar en luch" con los judíos. 

Carcaneli se reía, acariciándose las cltulet&a 
norte - americanas, negras, cuidadoS&Dlente 
afeitadas al nivel de la boca. Grueso y foro 
nido, de regular estatun, ojos muy vivos,. 
azules, sanguíneo, fuerte, mira.b& al judío 
que no sabía dónde meterse y q,ue aeabó poI' 
desaparecer aetrás. de la pu.ert& de la ofieina 
de liquidación, mientras el italiano, d.eapi­
diéndose de Glow, entró en la solitaria r..da 
y se paró delante de las pizarra&. 

¡Si no se hubiera ido tan pronto! Gle" vió 
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pasar, en medio d. 1m ~8tUpoT general "que 
de improviso enmudeció toda. la. booaa, la 
alta y gallarda figura del que entonces era 
el héroe de todas las conversaciones, perso­
naje casi legendario en los anales de la Bolsa, 
estigmatizado por los unos, defendido por 
los otros, terror y asombro de los más. 
Había surgido de r~pente manejando ca­
pitales fabulosos~ tirando el oro á tod08 los 
vientos, fundando casas de caridad, prote­
giendo las a.rtes, aplastando á los más opu­
lentos con sus soberbias fastuosidades. Ha­
bía. &ufrido, había luchado en sileneio, enri­
queciéndose poco á poco, soportando con 
paciencia lo. vejámenes hechos á su miRe­
:tia pul' la sociedad. Y ahora, rico ya, 88 

erguía él solo contra la soeiedad en masa, 
la desafiaba., se gozaba en producir inmen­
I0Il kra.cks, arruinaba. á amigos y enemigos, 
y &obre el tendal de víctima. inmoladas por 
su mano vengadora, se levantaba él, con n 

hermosa figura altanera, maria, sereDO, 
kiunfante, invulnerable .•• _ 

Cuando el doctor se vió .010 eD aquel 
.. asto salón que se iba deepoblando poco á 
poeo, sacó nn habaDO, lo eDceodió, empañó 
el paraguas como ae empuña una espe.da, y 
COD. el aire uroganie ele na ofieial que mar-
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cha' al frente de su compañía, se dirigió ha­
cia la puerta, cantando bajito: 

-La donn,. e mobile 
Qual piuma al vento, 
Muta d'accento 
E di pensiero .... 

11 

LOS ENTRETELONES 

El estudio del doctor Glow estaba situado en 
el segundo piso de uno de eso~ edificios tan 
comunes en nuestros barrios centrales, cons· 
truídos con el únieo propósito de sacar de la 
tierra el mayor beneficio posible, sin tener 
para nada en cuenta el gusto arquitectónico 
ni los preceptos higiénicos relacionados con 
la acción del aire y de la luz sobre el organis­
mo humano. Amontonar, en U11 espacio rela­
tivamente reducido, el mayor número de ha­
bitaciones que se pueda, es el único objeto 
que preside á. este género de construcciones, 
por otra parte muy útiles, sobre todo l:Ii se 
atiende á. que ellas contribuyen á concentrar, 
durante lRS horas del trabajo, esa población 
activa y movediza para la cual es la distancia. 
uno de los más enojosos inconvenientes, 
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ComponÍase, aquélla en qUf' el doctor tenía 
8U e8tudio, de tres pisos idénticos, que daban, 
en 8U parte i.nterior, á un extenso patio em­
baldosado, cubierto por un gran techo de 
cristales opacos. Los balconajes corridos, 
las largas filas de puerta!; iguales, simétricas, 
numeradas, la total ausencia de adornos, la 

escasa luz, todo daba á aquel patio el triste 
aspecto de un pabellón de cárcel penitencia­
ria. Una eBcalera de mármol, en espiral, unía 
los pisos entre sÍ, y con la calle. 

Desde las once de la mañana hasta las cin­
co de la tarde reinaba allí una animación ex­
traordinaria. Era un desfile continuo, un in­
cesante ir y venir de gente de toda calaña, 
que corría. de acá para allá, entrando á los 
escritorios, Rubiendo y bajando á I!altob la es­
calera, agitada, bullente, febril, empujada 
por esa impaciencia que acosa al hombre 
cuando va en pos de la engañosa fortuna. 
Las dos piezas que constituían el estudio del 
doctor, estaban señaladas, l'espectivamente, 
con los números 74 y 76. Aunque ambas eran 
del mismo tamaño, y cada una estaba igual­
mente iluminada por un balcón que daba so­
bre la calle de Cangallo (ventaja de que no 
gozaban las demás piezas de la casa) dife­
rían sensiblemente en el mueblaje. 
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Elegancia, lujo easi, había en la que pro­
piamente podía llamarse el bufete. Cubrían 
la pared del fondo dos estantes de libros vis­
tosamente encuaJernatlos. El centro lo ocu­
paba un ancho escritorio-ministro, sobre cuyo 
paño verde se destacaba un hermoso tintero 
de bronce con el busto de Cicerón. Dos cómo­
dos sofás de marroquí, y varios sillooes y 
sillas del mismo cuero, todo rico, todo de 
buen gusto, invitaban al plácido descanso. 
Una estufa portátil, de bronce bruñido, en­
tibiaba la atmósfera. Cuatro planos topográ­
ficos iluminados, penuientes de las paredes, 
y una blanda alfombra escarlata cubriendo 
el pavimento, completaban el nlobiliario, con 
más una caja de hierro que por poco se nos 
escapa á causa de estar escondida en un án­
gulo adonde apenas llegaba la luz. 

La otra pieza, que se comunicaba con la ya 
descrita por una pUArta interior siempre 
abierta, no tenía más muebles que uoa me­
sita de pino, pint.ada de negro, que servía de 
escntorio á uno de esos dependientillos con 
cara de fantoche que son los correveidile de 
todos los bufetes; media docena de sillas' 
ordinarias, alineadas á la pared, una prensa 
de copiar y una gran percha con muchas ra­
mificaciones. Pero ya que hemos examinado 
la parte física del estudio de GIQw, digamos 
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algo sobre su fisonomía moral, SI ee nos'per­
mite la expresión. 

Hacía más de un año que aquel estudiono 
lo era sino en el nombre. Desde que el doctor 
se ·había entregado en cuerpo y alma á las 
especulaciones bursátiles, hahía hecho de 
modo que la clientela se le fuese retirando 
poco á poco, y tanta maña se dió para con­
seguirlo, que una vez terminados, bien ó 
mal, varios litigios pendientes, no se en­
cargó de más asuutos judiciales, y el que 
hasta entonces había sido bufete de abogado 
se transformó de la noche á la mañana en es­
critorio de hombre de negocios. 

Pues si bien es cierto que aun estaban allí 
los grandes estantet> con sus apretadas filas 
de códigos y otras obras de derecho y litera­
tura, no lo es menos que en aquel ancho escri­
torio-ministro ya no tlP. escribía un solo alega­
to, ni reposaba un solo plie~o de papel sellado 
bajo las apretaderas ne cristal, prismáticas, 
que ahora servían para impedir que se vola­
sen los muchos diarios cuya sección comercial 
constituía el único caudal de lecturas del doc­
tor Glow, antes tan abundantes y escogidas. 

--¡No, nada de pleitos, nadft de embrollos! 
-se había dicho cierta ma.ñana el buen doc~ 
tor, al meter ]a cucharilla de estaño eh la taza 
del espeso chocolate que sirven en el Café de 
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la aolsa durantef\l invierno. Y desde entonces 
fué su estudio el punto de reunión de una 
porción de gente elegante, embarcada, como 
él, en ese buque roto de la especulación,cuyo 
seguro naufrag;o es tanto más doloroso, CURn­
to que cada viajero se imagina, al poner el 
pie en su resbaladi.za cubierta, marchar á la 
conquista de un nuevo mundo. Toda, por 
supueflt<.., gente de tono: soci.os del Club del 
Progreso, del Jockey-Club, can-eristas distin­
gui.dos, cli.entes del Café de Pans, presiden­
tes de sociedades anónimas, algún director 
de Banco, algún periodista. 

Á la tarde, de cuatro á cinco, empezaban 
á caer por el estudio, como decían ellos en 
antítf\sis curiosa. El primero que llegaba era 
Juan Gray, un jovenzuelo de aspecto enfer­
mizo, que acababa de recibir, al cumplir su 
ILayor edad, la parte de herencia que le 
cOl'respondía de los bienes dejados por su 
padre, rico industrial muerto algunos años 
atrás. Especulaba en la Bolsa, trabajo cómo­
do y aparentemente lucrativo, y le gustaba 
tener en juego grandes ca!ltidades, siendo 
su principal satisfacción que su nombre figu­
rase en los negocioR gordos. Administraba 
los bienes de su madre, qlle lo adoraba, y de 
quien tenía un poder general, po:-que es pre­
ciso advertir qUd la señora, viéndose atacada 
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de una afección crónica muy grave, había te­
nido que irse á Eut'Opa por recomendacion de 
los médicos, acompañada de otro hijo suyo, 
Alberto, menor que Juan, y que con este 
constituía toda la descendencia de la señora 
de Gray. 

Juan no era muy escrupuloso en la admi­
nistración de los bienes de 8U madre. Cre­
yendo adelantarlos, los tenía comprome­
tidos en cuanto negocio Dios creó, y le ser­
vían, además, para pagar, en caso de apuro, 
sus deudas de juego, que solían ser conside­
rables, pues estaba enviciado hasta el punto 
de que no contento con jugar en la Bolsa, 
arriesgaba tfl.mbién grandes sumas en el bac­
carat del Club, en las carreras del hipódromo 
y en los partidos de los frontones. Su pobre 
madre ignoraba todo esto, cosa muy na~ural, 
porque Juan había observado siempre una 
conducta irreprochable, hasta el día en que, 
emancipado por la ley, y ausente la señora. 
de Buenos Aires, se dejó arrastrar por el 
ejemplo de la juventud dorada, y queriendo 
competir con ella, se prostituyó hasta el gra­
do que hemos visto. Vivía con una bailarina 
italiana, á la que había hecho retirar de las 
tablas, sosteniéndola en un tren de lujo ~s­
candaloso. 
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Deapaéa _<ha,. 801. aparece ... poi' el .. 
kaclio .1 oaa.llerito Leóo Biffi, e,,1O ooua" 
.... aoa im.i6a, porqae .. _ lo Buco 001lIO 

•• lo mon1, máa taúa d. rat6D qae de le6e, 
Ml9. 108 bip_ ,. el iDceoio de q_ aae_ 
hacer .Iarde loe roedorea. Aunque DO habla 
Clamplido sa ma,.or edad (cucaD_ocia que 
él ocaltaba cuidadoeameote), ae ~nrl. uu .. -
*Ídad 6DaDcien, DO dándoee cuen .... de que .1 
eaadal q~ ea poco t.iempo lo hieiera ueea­
der d. tiut.'illo de UD mioi.teño Ji pt'Opieta­
no ele alean.. tierna y aociOD_ d.. Daneoe 
J aoeiedad. ancíDimaa, DO l. d.bía, como_ 
¡"'riDaba, 'loa .t'uet'zoe de 50 propio i.· 
tenio. UIIO , laépoca de 8Orpftndt"ate y t'al • 
• buDdaacia que eoriqueció buta á loa lÚa 

eft'tinoa 4."1 loa último. añoa que p~ieroe 
al derrumb. do 611 .. del 85t, 

Peort.foawia Riffi á aquella jO\'eotud que la 
&1... le •• ató como una .. epuma ... el pe­
nudu de eu .potreo. ..¡picandu I'on "na 1 .. 
mt· ... de 1.. ~, la, car~tA8 d. 1_ 
Chlt.., loe ladwa de la. cor\euuaa., loa p .... 
pÚl.hCUII, 101> teatNf'; j •• eatu,i enriqDecida 
en UII dia, que ocupaba el primer pu.to en 
&odae pan_, dee&erraDdo de 1011 ... lone. el 
u.,enio , la t'hiapa .enladt'r&, )' ~lipNDdo 
al mérito real (''00 tU {utuo"idadea iuo­
loot... roa pincelad. máa: Kiffi imitaba á 
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Juan Gny, lo copiaba, ansiando identificarse 
con él. 

En pos de los dos muchachos llegaba Ger­
mán Zolé, el ingeniero, que pretendía. haber 
descubierto la cuadratura del círculo, ó, lo 
que 1;l8 lo mismo, el medio seguro de no per­
der jamás un céntimo en las jugadas de títu­
los. Era un hombrachón muy feo, narigón, 
Baco, zanguilargo, de cabeza cuadrada, ma­
temática, que á todas las cuestiones, espe­
cialmente á las artísticas, pretendía resolverlas 
por el método de eliminación. Presidía una 
sociedad constructora creada por su inicia­
tiva. 

Después de Zolé ~ntraba Granulillo, abo­
gado sin clientela y ex-socio de Glow. Atraí­
do también por el ambiente embriagador de 
la Bolsa, había echado á pasear á sus liti­
gantes, y era un jugador audaz, sereno, va­
liente. Fresco y acicalado como una rosa, 
muy elegante y presumido, nadie hubiera 
podido imaginar todo el arrojo, toda la ener­
gía, todo el talento que se escondían detrás de 
aquel exterior delicado, femenil casi, detrás 
de la amable sonrisa de sus finos labios purpú­
reos, sobre los cuales el bigote castaño apenas 
se atrevía á insinuar una som bra ligera. Direc­
tor de un Banco obcial y periodista ingenioso, 
conversador ameno y temperamento artístico 

~ . 
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refinado, gozába de genemles simpatías, elil­
pecialmente entre las damas, cuya sociedad 
buscaba él siempre. 

Pero (lo diremos claro) aparte del valor, 
era de lo más vil que ha salido á. la superficie 
terráquea. Podía, como César Borgia, haber 
llegado á ser el primer capitán de su tiempo; 
pero, como él, hubiera sido también el más 
corrompido de los gobernantes. En otras 
época!! habría adoptado el estileto por arma: 
el estileto ó el veneno. Venido al mundo en 
el último tercio d~l siglo XIX, la intriga insi­
diosa, la falsía admirablemente disimulada 
por una cultura parisiense, fueron sus armas. 
Cuando trataba de conseguir algo que le in­
teresase, de satisfacer un capricho, no se pa­
raba en barras, y echaba mano de todos los 
medioió, buenos ó malos, para lograr su fin. 
Sus padres, al obligarlo á seguir la carrera 
de la. abogacía, erraron su vocación, como la 
erró él mismo cuando creyó que había naci­
do pala lJolsista, aunque, necesa.rio es confe­
sarlo, anduvo wás acertado que SUt§ padres. 
En política. ¡á qué altura no habría llega­
do!... Si algún día toma este rumbo, pro­
metemos narrar su historia, qu .. no dejará de 
ser interesante. 

Escribía en diversos diarios, y fingiendo 
ocupane de lo~ intereses generales, nobilísi-
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ma mi8i6n de la prenaa, 8U8 artícul08, boa '1 
picantes; eran un arma más que e8gwimía con 
prop6s\tos egoílóltJu'! y nRda 8an08. Para que 
108.1eeto~,. vayRn dándose cuenta de 8US sen­
timientos, debt>n saber que Oranuli1lo tenía 
un hermano, el cnal rara vez iba al estudio 
de Glow, P\U~K el periodista, pua proceder oon 
entera libertau dtl lu~cic)n, lo hahía hecho for­
mar part.e de otro I'Ír(·ulo. Este hermano, de 
menos edad que él, bahía pasado flU juven­
tud trab/ljanJlI ,'omo agricultor eu uu ,,"ta­
blecimiento rnrlll que dellpu~s cnmpr6 oon 
lo. ahorros 8l'urnnl"d08 en .-arios años de 
labor seria elJsn,lo el cbtahlecimiento flo­
recía y prOl;per·a.ha, t\l periodillta eacribi6 , su 
hermano Ilconst'jáudolo que abandonase lln 
negocio tan pes.ulo y viniera á estableeerae 
en Buenos Airt.", U.londe en un abrir,! cerrar 
de ojos"-decía la carta-Ucentuplicaráa tu 
capital". 

El agricultor tenía por su herrnano una ea­
peei. de reMpeto !lllperslid08o. Creyendo que 
aus consejos eran tiictadoll por el cariño,! el 
talento, enRgenó su grRnja r ,;no dereoho 
, mete1'8e en la hoca dI" lobo, IéRse Bolsa. 
Ahura bien, Granulillu DO había tenido en 
euenta !!lino dos rOK8S al inspirar á 8U her­
mano tan desl:I.alr(lsa reMolución: apoderarae 
de la mitad de su fortuna, porque •• taba 
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arrumado, y poder contar con UD elemento 
que MqJlndaae ciep.mente todoa au planea. 
Con.l pretexto, pu .. , de que era ducho en 
el laberinto de loa negocioa, ae hizo habilitar 
por Lorenao (nombre del ex-agricultor), y 
UI'Oj6 aquel din81'O al eran tapete, convertido 
en eau 6chu que Uevaban el nombre de 
tituloa, accionH, tierraa ... 

Pero no era eato lo peOr. Si Gnnnlillo, 
que formaba partP de un aiDdieato cuyo obje­
to era hacer experimentar oacilacionea al oro, 
preparaba, por ejemplo, una auba, llamaba , 
Lorenzo y le aconaejaba que .. ndi .. e todo el 
oro qne pudiera. El otro, inocente, vendía, 
dando la voz de alarma. que era lo que <ha­
Dulillo .. proponÍA, porque en la Bol .. , to­
doa, al obae"ar que Lorenzo H apreauraba 
, deabacerae de 8U oro, decían: "Cuando .. te 
vende, debe 881' aeonaejado por el hermano". 
El 01'0 bajaba un poco, y entonce8 Gr&nulillo 1 
.u aindieato de judfoa aleman .. , entre loa cu­
lea .. taba el bar6n de Macber, comprabaD 
pandea cantidad .. , haciéndolo remontane , 
1u nubea. Lorenao, í. quien .. tu emboaca­
clu de au hermano iban arruinando inaeui­
blemente, .. deaeaperaba y le pedía cuentu 
de au conducta, enojÚldoae mucho' Ve0e8¡ 

¡pero el periodiata hacfa U:108 .. panentoa! po­
lÚa una cara d. inocente! ti eataba aterrado 
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por aquellos suc~sos imprevistos que perju­
dicaban á su buen hermano; mas ¡qué hacer­
le! así era la Bolsa! ¡Fenómenos inexplicable. 
que se repetían todos 108 días y cuya caUBa 
era un misterio!-U,Pero tú no diriges el sin­
dicato que acaba de hacer subir el oro '''-le 
preguntaba Lorenzo estupefacto. Sí, era 
cierto, él lo dirigía, pero en la apariencia, 
nada más que en la apariencia. ¡Allí ha­
bía manos ocultas que le hacían. traiciónl 
¡tI averiguaría quiénell eran los miserables! 
-",y crees que yo también no pierdo'''-­
agregaba-"¡Si me estoy arruinando!.. - - ¡y 
que tú, tú tan luego, mi buen hermano, mi 
único, mi queridísimo hermano, vengas á au­
mentar mi pena con eargos semejantes! ¡To­
dos en este mundo estamos expuestos á equi­
vocarnos!"-¡Con qué tono lodecíal. __ Resul­
tado: Caín se las componía de tal manera, 
que acababa siempre por hacerse compadecer 
de Abel, y un abrazo fraternal era el desen­
lace de aquellas discnsiones. ,Conocéis ahora 
á Granulillo, abogado por fórmula, periodista 
por cálculo, director de Banco por convenien­
cia y bolsista por ambición' 

Pero el tipo más original de aquel cílculo 
Be llamaba Daniel Fouchez, nombre supuesto 
que servía para ocultar uno delos títulos máa 
antiguos de Francia. Era marqués y había 



-M-

licio rico, aunque no mucho; pero loe el ..... 
cJen.. de au juventud y IIUIl di"pendi~ .. pro­
diplidadea dieron pronto ,,1 &.nuitAI oon UDa 
fol'tlma ya baatante mermada por loe despil­
farros de did pnerar.ionea ,le holgazaneB, ! 
llegó un día en que el el .. gltnte pan.ién, m­
euentador &Biuuo ,le 1011 eam .. nnee dala Porte 
Saint-Mal't.in '1 de) Odeón, )' g!lianteador ce­
nelOso de 1 .. muohacha. al,·gr ... de loa .bouÑ­

...... Be enwntl'Ó ue bUtma.'l á priDleft& uu 
UD franco en el bolsillo, at.I.Mndunado de IRa 

amilOl, con el crédito agutaclo y lu iluion. 
moribund ... Un tiro In reh .. "I"e touo. &1 no 
118 lo pegó. ¡por qué' ~Fué val .. r' ~Fué oobar­
día' Y. porque 8U urgllllo l~ iwpidieee dejar 
comprender BU sitUAtlión á tilla ""lacion., 1& 
porque fU8M dema.íallo igllorante para 000-
qUiMtane una poeición en .1 munuo cieotJJieo 
ó literario, el hecho ee que dt",·idió veoina , 
América, d. incógnito, á prollllr lortona, re­
solución que no ... vellÍl\ aa.,1 oon su oa­
rheter nn tanto ewprelH.lt'dor y aventurero. 

Había oído habl ... de lSuellotl Aire., de lo 
f6.cil que era aoriqueeer •• era uta bendita "erra que S118 awigaa la .. cocott. alababaD, 
eultecieudo la larguea. d\' SUB hijoe, á quie­
n. explotaban en grand ... , y entuaiumado 
por aquelloe relatos maravilloaoa, .. dijo: 
... BueD_ Aire •• tá mi aaln"ióD. V'-
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monos á. Bueno!'! Aires". Una vez resuelto, 
no quiso pedir cartas de recomt>ndación á na­
die, gozándose interiormente en la idea de 
108 comentaMos novele!\cos á que da.ría lugar 
su desaparición. en el círculo de sus amigos 
'1 camaradas. 

Cobró algún dinero que le debía1l, vendi6 
cuanto poseía en alhajas y objetos de arte, y 
un buen día salió en secreto de París, sin decir 
adiós á sus relaciones, ni despedirse de lID tío 
millonario á cuya generosidad no había que­
rido apelar nunca. Llevaba en su equipaje, 
entre otras CiPsas indispensables, un... ¡tea­
tro denteres! ... Apenas llegado á Buenos 
Aires, alquiló, en las inmediaciones de la Re­
coleta, un terreno baldío que encontró á pro· 
~ito para levantar su barraca. Como Fou­
chez tenía un carácter muy alegre, todo esto 
lo encontraba él muy divertido. 

Allí pas6 un año el ilustre marqués, enca­
ramado en 1011 bastidores de su teatro, ma­
nejando los hilos de los autómatas y hablan­
do con voz nasal y de falsete. Dió una 
Berie de representaciones tan peregrinas como 
La reina de las ',adas, El fa·ntasmón de las 
treinta barrigas, Aladino ó La lámpara mara­
"mosa, Las aventuras de Polichinela, Don ¡que 
te como/ I El dragón de las siete cabezas, y O~l"a8 
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muchas ingeniosas obras del repertorio in­
fantil. 

Pero sucedió que un buen día, irritado por 
el PC)CC) favor que le dispensaba el público mi­
croscópico, hizo las de Don Quijote con el 
retablo de maese Pedro, y la emprendió á 
puñetazo limpio con todos sus muñecos, pu­
diendo decirse sin metáfora en aquella oca­
sión, que no quedó títere con cabeza. La 
massacre fué espantosa. De una feroz puña­
. da le rompió la crisma á la delicada empera­
triz Melisena, é hizo desaparecer, por el má­
gico procedimiento de un pun\ll.pié admi­
rablemente asestado, las dos jorobas del 
travief,o Polichinela, á quien esta vez no le 
valieron maña.s. Plagiando á. Hércules, ani­
quiló en seguida al dragón de las siete cabe­
zas, partió por el eje á su alteza la reina 
Mab, sin respEotar, en su calidad de marqués, 
la elevada jerarquía de tan gran señora, y 
después de enjugar el sudor que hiciera co­
rrer de su frente tan recia batalla, vendió el 
teatro con todos sus fantasmagóricos telones. 

Con su producto compró un carrito y se 
hizo expendedor de helados, creyendo que el 
perfeccionamiento de este refresco le daría 
pingües ganancias; pero también esta vez se 
equivocó lastimosamente, y pronto tuvo que 
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optar entre quedarse sin un medio y abando­
nar el oficio. 

Prefiriendo, aomo es natural, lo último, es­
tableció un cambalache, ca.minó mucho, comió 
poco, vendió por 100 lo que compraba por 10, 
yal cabo de poco tiempo se ",ió dueño de UDa 
8uma nada desprecia.ble. Y fué entonces 
cuando se le ocurrió aquella bendita idea de 
formar una gran empresa avisadora. Se aso­
ció con un fuerte capitalista, á. quien sedujo 
el proyecto, empapeló á. medio Buenos Aires, 
inventó unos carros de mudanzas, de nueva 
forma, que tuvieron mucha aceptación, especu­
ló en tierras, le fué bien, y siguió subiendo, 
8ubiendo, hasta que se encontró con un capital 
mayor que el derrochado en las cort·erías de 
lujuventud. 

Mas en lugar de establecer un negocio se­
guro, aunque no tan lucrativo como desea­
ba, se arrojó al torbellino de las aventuras 
bursátiles, viéndose pronto convertido en 
una de las potencias de la Bolsa. La nece­
sidad había desarrollado su ingenio, y el 
temor de volver á. ser su presa multipli­
caba su actividad y sus esfuerzos. Era fun­
dador de varias sociedades anónimas y pro­
pietario de numerosas fincas que compraba y 
vendía ganando diferencias considerables. 
Contaba, en la época en que se desarrollaron 
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108 sucesos que vamos apuntando, de treinta 
á treinta y dos añoll, aunq~le le daban mayor 
representación su barba negra, muy tupida, 
salpicada de algunas canas, y un principio de 
obesidad que lo mortificaba mucho, porque 
era presuntuoso como el que más. Llevaba el 
pelo cortado al rape; tenía negro~ 10t! ojos, la 
nariz aguileña, la voz I!URVe, distinguido el 
porte, y hablaba el español con bastante clari­
dad, aunque su pronunciación gutural, unida 
á ciel'ta petulancia muy propia del carácter 
francés, dtmunciaban su origen. Glow lo apre­
ciaba mucho. Fouchez era su consejero, su 
amigo, su punto de apoyo E'n los trances difí­
ciles. Granulillo le inspiraba una vaga descon­
fianza. que no sentía pOLO el francés, y había 
contribuido mucho á. esto el haber oído decir, 
no recordaba á. quién, que á través de la niebla 
que envolvía la vida privada de Grannlillo se 
dibujaba la figura de uua mujer hermosí"ima 
qua al mismo tiempo mantenía relacioneM inde­
corosas con un personaje altamente colocado. 
Esto, interpretado de un modo desfavorable 
para Granulillo, y otras cosas raras que Glow 
advirtiera en distintas ocasionetl, hacían que 
el abogado abrigase algunos recelos cuidado­
samente disimnlados. No tardaremos E'n 88-

ber si eran ó no justos. 
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Una tarde, al entrar G10w á su estudio, 
eneontró reunida á casi toda la camarilla. El 
gran Four.hez, tendido largo á largo en un 
80fá, Rspiraba el humo de una pipa de espuma 
de mar, oyendo con estoica paciencia la en­
rev·esada perorata que el ingeniero Zolé, for­
midable solista, le ('st.aba endilgando hacía 
media hora. Junto al balcón, de pie, con 
el 10m bl'ero puesto, el ramo de violetas en 
el ojal, los guantes calados, Granulillo leía 
un diario de la tarde, mientras Juan Gray, 
sentado al escritorio, borl'oneoaba una carta 
para su amada la bailarina. Sólo faltaba 
León Riffi. 

-Caballeros, muy buenas tardes -dijo el 
doctor con acento ~ntrecortado, porque la 
escalera lo fatigaba mucho. 

-Ellperáudote estábamos, 
-¡Síf Pues aquí me tienen á sus órdenes. 
-Se trata. de poner en ejecución una. idea 

del insigne Fouchez - dijo t'l joven Gray, 
luspendiendo la pluma sobre el papel. 

La. cara de Glow tomó la expresión del in­
terés má" vivo. 
-i y puede saberse cuál es esa idea' 
Fouchez recogió las piernas, las puso per­

pendicular('s al pavimento, enderezó el cuer­
po sobre aquel compás, y estiró la maDo.con 
un movimiento lleno de naturalidad. 
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-Es la cosa más sencilla, la más sencilla. 
del muudo-dijo. 

y empezó á hablar con la mayor frescura 
de una porción de cosas sorprendentes. tl 
tenía un proyecto, un grande, un verdadere 
proyecto, de fácil, de facilísima ejecución. 
Las gentes demasiado ti.moratas, podían, es 
cierto, oponerle algunas objecionea. ¡Oh! 
pero él.abía que estaba entre personas libe­
rales, liberalísimas (y recargaba la palabra), 
en cuyo ,}laro entendimiento no tenían, no 
podían tener entrada ciertofi escrúpulos ..• 

-Al grano, al grano-decía el doctor im­
paciente. 

- Bueno, sí, es mejor dejarse de hacer 
salvedades hasta cierto punto ridículas entre 
nosotros. Al grano, al grano, como V. dice 
con razón. Mi proyecto es éste: Se busca un 
campo, un campo cualquiera, no muy exten­
so, pero que esté, eso sí, cerca, lo más cerca 
posible de la capital. En seguida se .anda 
poblar ese campo, quiero decir, se levanta en 
él una gran ciudad ... 

-¡Pues no es nada lo del ojo!-exclamó 
Glow pasmado. 

-Pero una ciudad ficticia, una .... 
-¡ U na ciudad ficticia! 
-Déjalo explicarse-dijo Granulillo á su 

amigo, que iba de asombro en asombro. 
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El francés, después de aspirar una larga 
bocanada de humo, volvi6 á tomar la pala­
bra, a!'Tojando por boca y narices una serie 
de nubes cenicientas. 

-Trataré de ser más claro. Se compra, 
como decía, un campo inmediato á Buenos 
Aires, y en él se edifican casas, muehas ca­
sas, de madera la mayor parte, de madera, 
eso es, salvo tres ó cuatro, las principales, 
que serán de material, de material ... ,Com­
prennez-voust 

El doctor dijo que aí con la cabeza. 
-Todas hechas, es claro, hechas á la lige­

ra, muy á la ligera. Después ,eM se levantan 
cimientos, cimientos de otras, para dejar 
sospechar que forman el plantel de una futu­
re poblaci6n importante. En seguida, inme­
diatamente, ,oyel se contratan, por un mes 6 
dos, á quinientos ó seiscientos vagos, á quie­
nes se les hace desempeñar l'oficio de pana­
deros, tenderos, almaceneros, zapateros, etc., 
y que irán á establecerse con 8US negocios en 
algun08 de los edificios á que he hecho alu­
li6n' antes. •. ,Comprennez-vousl perfecta­
mente. Esto dará á. mi ciudad, á nuestra 
eiudad, cierto aspecto de vida y movimiento, 
mucho movimiento, que asegurará. el éxito 
del negocio, de nuestro negocio. Y un día, 
cuando todo esté organizado ipla.fl.. Se anUD-
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cia, por todos 10!~ medios de publicidad de que 
se pueda echar mano, el remate, el gran re­
mate de la importante villa._ _ _ ¡Equis! 
-i y después! -interrog6 GloW' con acen­

to indefinible, metiendo ambas . manos en los 
bolsillos de su sobretodo y mirando á Fou­
chez de un modo particular. 

-,Después' ¡ Va.ya una pregunta! Des­
pués nos embolsamos una suma veinte veces 
mayor que 1<'8 gastos que pueda ocasionar­
nos este brillante ... 

-¡Robo! 
Glow fué quien 10 dijo, Glow mismo, en 

cuyos ojos brillaba la chispa de la indignación 
más justa. 

Si el pequeño busto de Cicerón que ador~ 

naba t'l tintero de bronce, hubiera lanzado 
uno de esos magníficos apóstrofAs que tan 
célebre han hecho el nombre del ilustre ro­
maDO, la estupefacción de los cuatro interlo­
cutores del doctor no hlt.bría sido más grande 
que la reflt."jada en bUS th.onomías al oir tan 
tremenda palabra. ¡Robo! 

Granulillo se arrancó las violetas del·ojal y 
hundió en ellas la nariz, como si quisiera 
aturdir¡,¡e con el perfume de las flores. A 
Gray se le rompió la pluma eu el momento 
crítico en que echaba la firma al pie de la es­
quela. En cuanto á Zolé, wiró al doctor con 
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unos Oj08 que demost.raban 8US deseo.. de 
hacer práctico en Glow su método de elimi­
nación. Fouchez casi dejó caer la pipa; mas 
fué el primero en reaccionar. 

'-'-Doctor, fíjese en lo que ha dicho, y 
acuérdese de quiénes son las personaa con 
quienes está hablando. 

-Bueno, discúlpenmf3, he sido demasiado 
severo-dijo el doctor, que era muy cortés, 
y en el que influía no poco el ser Fouehez 
autor del proyecto, para t'entirse aplacado.­
Pero ¡qué quieren! hablándoles con t.oda s\n­
ceridad, el negocio me parece poco limpio, y 
en el primer momento se me ha escapado Ulla 
palabra que me apresuro á retirar. ¡No ha­
blemos más de la cosa! 

El francés lo llamó aparte entonces. Se re­
timron á un rincón de la pieza, y empezaron 
á hablar en voz baja, con ac.a.loramiento re­
concentrado el doctor, Fouchez con aire per­
suasivo. 

-V. dtlbe compreuder, doctor, que este gé­
.. ro de negocios está á la orden del día. El 
dmero abunda hoy que 6S un gusto, tanto 
que la gente no busca l!Iino oca~ión de gastar­
lo ... Sí, doctor, no mueva V. la cabeza, con­
vénzAse ... Estas especulaciones, especula· 
ciones como la que le propongo, están ad­
mitidas, tolerauRs por todo el mundo, y 
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panee, 'melOl', DO pareee, alaO" eTi.d_te, 
que Ilut.a _ka 1 .. ,..... .. mú hcnacm.­
hI .. , laa mú hoaorablea, .. ha eetableaiclo 
QJlA .pecie de emulaoi6a para 9. qu.iea 
.. el que mú, el que mejor.. i.paia ea 
uoarle el cliaero al pr6jimo ... 11 eu que .. 
lo .. qual ..• 

Sigui6 hablando 00Il aquel .. tilo auyo par­
tienda" que coDlliatfa ea 1"8peti1' palabru 1 
coaeept. como .¡ eNy8M que de 81M' modo 
eateaderian mejor lo qu d~ No .. " 
qu' obu rasODH Di de qu' orden adujo pen 
coaveneer al doctor, pero es 10 eierio qa.. 
euando Foueh .. aeab6 de habla1', Glo .. IOn· 

nía coa aire de hombre que aeaba de "1" 
COIlveDCido. 

El doctor .. taba dotado de lo. .. atimi ... • 
toa mú pUro8, 7 era refn.ctano , todo lo que 
aalie ... d.l terreao lepl, abierto , lu id .. 
laonradu 1 pIle .... ; pero ellDedio ambieD" 
.a que ... piraba había inftu{do lutiaaoea­
m.ate en~. Cada cHa iba dejando, aia dane 
cueata de ello, uu uuno jir6a de 8U .. aale 
moral ea la pelilf'OM peacliea .. por la que .. 
dealiuba, auaque coa .. to DO hacia IDÚ que 
MlUir la conieDte puera1, pu.. en aque­
Uo8 tiempoe de fabu.loea memoria el COD""· 
eioua1iuuo HOial perm.itfa IDD.CUa ooeu ... 
Aidea coa la moral ordiuaria. Glo ........ 1 ti,. 
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eomún del especulador de entonces. Hom. 
bre sano en un principio, mareado luego por 
una atm6afera corrompida, asimilad~ á ella 
después. 

-Bien, señores, no sólo retiro la palabra 
injuriosa que impremeditadamente se me ea· 
cap6, sino que acepto entrar en el negocio. 

Granulillo, que siendo el verdadero autor 
d.l proyecto, no había querido aparecer como 
tal linte Glow, temiendo sus escrúpulos, 
dijo: 

-Mañana mismo me pondré en actividad 
para que se inicien cuanto antes los tr-abajos. 

-Sí, es preciso hacerlo pronto-obeer"Yó 
Zolé, que durante la diseusi6n había perma· 
necido con un c6digoen la mano, fingiéndose 
absorto en la lectura. 

-Esta misma noche voy á escribit· un ar· 
tículo preparando el terreno para dar más tar· 
de un bombo en Tegla á nuestra heroica villa 
- dijo el director de Banco, acomodando el 
ramo de fiores en el ojal de su solapa de ter­
ciopelo, y contemplándolo con un arrobamien­
to que denunciaba su galante procedencia. 

-En cuanto á m1 (Zolé, al decir esto, se 
pUlO la mano abierta sobre el pecho, una 
maDO tremenda), no pien.o perder oportwú· 
dad de anunciarla verbalmente por todu 
parte •. 

6 
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-,Y qué cantidad aportará cada UDO d. 
lloeoh'OS al negoeio'-interrog6 Juan Gr&J, 
4lue estaba empeñado en la tarea d. poD8l' 
pluma nueva al lapicero d. marfil. 

-Eao se ved-dijo Grauulillo, aaeándoH 
elaombrero y alisándoae la onda del peinado. 
Por 10 pronto 10 que pueden hacer e8 presen­
tar una aolicitud de deaeuento al Banco d. 
~ue ac.y director, y yo me encargo de hacerla 
/1eapaehar en dOI días. 

-¡Magnífica ocurrencia! 
-El natural, hay que aprovechar eltol dos 

meaea que me quedan. En cUlUlto á los co­
merciantes que tienen solicitud ... __ ¡que .. 
embromenl ¡Yo no se 1&1 deepacho nunca! . 

-Doctor, una palabra. 
Todos .e volvieron hacia la puerta, en cu10 

dintel acababa de aparecer un jovencito páli­
do y enclenque, envuelto en una larga cap 
MIR. Era León Riffi, el ratón. 

-,Qllé haJ'-le preguntó OIow, aoel'Cándo­
.. á él. 

-Aquí le trai¡oalqwmieo de que hablam. 
aJer. 

-¡Ah, sU Con permiso _ •• 
y puó , la otra pieza, donde había UD incli­

~duo yeetido con la senoill.. propia da UD 

jomalero eodominpdo. Su actitud humjJd., 
.. traje ¡ria de paño ordinario pero 1DllJ 
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..-do, todo predisponía á creer que le _taba 
ea prelencia de un honrado l' modesto tra­
De¡jador; pero á poco que se obeervaee la 
movible expresión de su semblante, cubierto 
de . espesa y enmarañada barba negra, y el 
falgor sombrío de 8US ojos inquietoe, no 
podía men08 de experimentar cierta deseo. 
Sanza que en Olow 8e manifest6 vagamente 
al encontrarse SU8 Oj08 con los del descODo­
oido. 

-El aeñor el el fabricante de licores qlÚ­
micos. .. El señor ea el doctor Glow ... Ya 
pueden entenderse ... 

Riffi, despué8 de hacer esta presentaei6n, 
Be retir6 di8cretamente á. la pieza vecina, de­
jando ante. colgada BU capa en UD cuerno de 
la percha. 
-~ V. el que hace un c1uat1nuBe tan rico 

como el a.uténtico' 
-Sí, seüor, mejor, muoho mejor que el 

a.uténtico. 
-,Y qué es lo que le hace falta' 
-Capital para comprar lu máquinal y 

plantear la fá.brica. 
-,Trae alguna muestra de IU preparación' 
-No, doctor, pero si V. quiere, mañaDa le 

__ daré una botellita, oon e80 V. ve q1I8 

c:Mrtreue como el mío no lo hay en el !Dado 
entero. 
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-¡Be IU),O el eeareto de la fabrioaciÓllt 
-Sí, doctor, pero por hereDcia. Me 10 re-

.el6 en Bepaiia el prior de UD OOD.ento, po-
001 miUUtoe ante. de upirar. 

-¡Ha udo V. baile' 
-N une&, 'octor-rep1llO el qwmioo rien-

do; )' .. pero DO 181'10 jamú. 
-,Seria V. pariente, hermano tal TeZ de 

aqul priort 
-No, nada de NO. Lo que Iueedió fu' 

que eet&ndo )'0 de puo para Madrid, eD UD 
W1omo de 101 alrededores de SeYilla, tu.e 
ocui6D de preatar al pnor UD eerricio d. im­
poriaDcia. 
-~V.fnDoM' 
-Sí )' DO. Be ucido eD Alemania pero. _. 
--¡En Alemania, V.! 
Glow, que había Dotado la proDUDciaci6D 

pDuÍDameDte francel. del bcoriata, .. ,... 
chaDdo que .. burlaba de él, eatu.o á punto 
ele echarlo eacaleru abajo. 

-Sf, eD Alemlnia; pero mie padree puaroa 
" Francia ueDdo 10 lDuy Diño todaYía. Por 
eH paNaco francM. 

La uplicaci6D DO .. taha mal. Lo que ú 
teDía Yiaoa de DO.ela en aquel cuato elel 
prior moribUDdo, que al cloctor .. 1. había 
atnpDtado. 
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-Eltá bien. Yo reflexionaré y veré .i me 
conviene ó no habilitarlo. 

-¡El negocio el magnífico 1-exclam6 el 
otro, que habiéndose desconcertado un poco 
durante el intenogatorio, crey6 distinguir UD. 
Wslumbre de éxito en las últimas palabra. 
del doctor. 

-Imagínese-prosiguió COD. entu.Ía8mo­
imagínese qu.e el litro de claarwewsj!! nos TeD­
drá á costar quince 6 veinte centavo.. De 
manera que en cada litro ganaremos trel Da­
ciODales con ochenta y cinco centavol, ven­
diendo á. cuatro pesol el litro, que el IU 

precio. 
Glow empez6 á olvidar la historia del priOI' 

eon la perspectiva de·semejante ganancia. 
-¡Pero el cierto lo que V. me dice' 
El químico no pareci6 ofendido por la pre­

gunta. 
-Creo que V. tiene informes de mí. El 

aeñor Riffi, el doctor Granulillo y el señor 
Fouchez me conocen, saben quien aoy ... 
Además, V. probará. mi preparaci6n, y ver' 
li el 6 no buena. 

-¡Todavía dura el conciliábulo'-pregun­
~ Granulillo asomando la cabeza por la 
puerta. 

-Hombre, ven, si esto e. para dud&l', ai 
elto el asombroso!-dijo el doctor. 
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Foueh.. apareci6 detráa de 6ftlllalillo. 
Este lUso disimuladameute uua seña al qai­
.oco, Ida qu hubiera podido tTadllcine 
por: ,qué tal, El químioo DO coutest6 ,la. ..... 

Entoue .. aquello tuvo que ver. Entre .¡ 
frauoé. 1 Gr&Ilwillo agarr&!'Ou al pobre doo· 
tol' Y le pusieron la cabeza como tarumh.. 
Aquel ne¡ocio DO tenía igual; era un portento, 
la piedra filosofal. una mina inagotable. En. 
Ilabíau probado el licor. ¡Era delicioao, el .. 
licio.o! ¡Y decir que podía fabricarae COJl 

poco meUGB que nada! Lo único que costa­
na. un poco seña 1& inatalación de la fábri­
ea, pero i qué importaba! si después daña 
l'IIsultado. fabulosos, Terdaderameute fabu­
loaoa-repetia el fraDcés. RiBi y Gray tam­
bién intervinieron haciendo gr&Ddel elogios 
d.l químico 1 BU e1aaf1reue. Zolé, .1 iup­
niero, encoutró un admirable pretexto para 
emplear su método de eliminación, demoa­
t.nDdo matemáticamente, 1 con mucho apa­
rato 1 tD&DOteo, la excelencia de aquel m­
ftnto prodigioao (textaal). 

-Pero '1 1 .. máquinas' ,Dónde eatán lu 
máquiaas'-preguntaba 010'" aturdido. 

-En Paria. Allí e8 donde las hay mejore .. 
-i Y quién irá á bUlearlas' 
-Yo, si á V.l. pal"eee-CODteataba el qu{-

mico. 
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-¡Pero uecesito una garantía por los dine­
ros que le entregue para comprarlasf 

- Yo seré el fiador--dijo Fouchez. 
-¡V por qué.o quiere entrar V. en el ne-

rocio'-le preguntó el doctor. 
-Porque no tendré capital disponible hasta 

después de fin de mes, yel señor (designando 
al químico), está apurado por encontrar un 
soeio capitalista. 

-Si V., doctor, no quiere serlo, buscaÑ 
otro-dijo el francés nacido en Alemania. 

No hubo más que hablar. Quedó convenido 
que el químico enviaría al doctor una mues­
tra de su preparación, y si ésta resultaba 
buena, el fabricante saldría para Europa en 
el primer paquete, munido de la cantidad in­
dispensable (que él calculaba en cien mil pe­
sos) para proveerse de los elementos necesa­
rios á la instalación de una gran fábriea. 

Por fin el hombre se fué. Cuando sali6, 
Riffi y Fouchez, que parecílln ser los mejor 
informados respecto á los antecedentes del 
químico, se lo pintaron á Glow como un mo­
delo de honradez y competencia. Luego ve­
remos qué pájaro era el tal químico. 

- ,Saben que tengo una idea soberbia para 
aumentar el premio de nuestra Sociedad 
EmbllUeadorat-dijo Fouchez, eambiand,o d. 
con'Veraaei6n. 
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-,Y es' 
-Fingir que la sociedad compra, ,eh!. __ 

que la sociedad compra un lote, un lote im­
portante de tierra, por valor (es una suposi­
ción, le entiende), por valor de diez millones 
(imaginarios, por lIupuesto, imaginarios), á. 
la otra sociedad de la cual soy presidente. 
De esta manera todo el mundo dirá: "La. 
Soe.iedaJ Embaucadora. ha comprado á. La. 
Trapisondista tierras por valor de diez mi­
llones. ¡Compremos acciones de la Socie­
dad Embaucadora!"-¡Y al día siguiente Be 
irán á las nubes! 

Zolé movió la cabeza de un lado á otro en 
.eñal de desaprobación. El ingeniero, an­
tiguo constructor, entre otras cosas, de sóli­
dos puentes, al romper el suyo para dejarse 
caer en la catarata de los negocios, era, como 
su amigo el doctor, un hombre honrado á car­
ta cabal, y aunque después había ido atur­
diéndolo insensiblemente el torbellino que 
10 arrastraba, solía tener momentos lúcido. 
en que hacía hincapié contra la corriente ca­
da vez más turbia á cuyo impulso fueron tan 
pocos los que l:mpieron resistir. 

Así es que cuando Fouchez, con la cara 
encendida de entusiasmo, dejó de hablar, el 
ingeniero ain\ió que algo se Bublevaba en BU 
interior. 
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-Pero eso sena abusar de la buena fe 
de los accionistas-dijo mirando de SOI­

layo á Glow, como para pedirle su parecer. 
y los fondos de la sociedad ,para qué se re­
servan sino para emplearlos en negocios que 
1& beneficien' Pues entonces, si es así, en 
lugar de hacer una compra ficticia ,por qué 
DO hacemos una adquisición real' 

Granulillo creyó prudente tomar la palabra 
antes de que hablase Glow, que se preparaba 
á hacerlo. 

-Un momento, no te apures (se tuteaban). 
Es qua Fouchez no se ha explicado lo bas­
tante (aquí se encaró con el ingeniero). V. 
sabe que las operaciones de títulos son lal 
que mayores ganancias dan hoy ... 

-Es cierto. 
-Ahora bien, á nosotros-prosiguió Gra-

nulillo-á nosotros, particularmente, y no en 
calidad de directores de la sociedad, nos hace 
falta dinero para comprar títulos. 

-.Pero no tenemos más de cinco millonel 
invertidos en ellos'-preguntó Glow acari­
ciando el lomo de un infolio de la biblioteca. 

-Cuantos más compremos, mejor-dijo 
Granulillo con aquella sonrisa que descubría 
la línea blanca de su dentadura de mujer. 
-Me dirás que no tenemos derecho á dispo­
ner de los bienes de la Embaucadora. - • 
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.... to '1 haenol Pero.i podemol m&nejarloe 
cle modo que gane la sociec1ad '1 pnem_ 
aoeotroe ¡debemoe ó no haoerlo' 

-LoI foadoa de la sociedad IOn .. adoe. 
• ning(m euo deben tocane ..mo ... 

-¡Bahl d'jeDM de pampliDa •• Noaotroe, 
como fundadorel '1 miemb!08 de la oomiai6a 
clireetin, tenemGa prerrogatina ... 

-¡Deberae mú ugradOB que loa mi8moa 
_ODiatal, lo. cual .. , eon6adol en nolOtro., 
-rienen , depoaitAr IU dinero en nueanu ID&­

..,.! ¡Y que deapa" lalgamOl haciéndote. 
na mala partida! ¡No, hombTe; ea un mal 
prooedert 

010., oomo el lector habrá obeenado, DO 

tenía pelo. en 1& lenpa para oaIltar 't'erda· 

del; ain embargo, en. tarea dificil 't'8Ilcel' 

al periodiata. 
-No "enoj .. , caro amigo, no te enoj .. -

elijo élte, palmeudo familiarmente la ea,.!­
da del abopdo--¡Tienea una f.cilidad para 
anlfurartef 

- Yo digo lo qu siento. 
-Pu.. • clicea lo que uentea, eOD'-'-

eoa franqueaa , una pNgUllÍL 

-VNlllGe'" pNg1lDta. 
-,ereN que .. lioito hacer por 1& Embaa-

oac1ora &ocio lo qae pueda beDe6ciarlat 
-ya ..... 
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-EntODees perm{teme que te diga qu __ 
1m IIlUUOte. 

GlolV .. qnedó perplejo ute esta aalida ......... 
....... ¡P.ro DO erea tú el que lile ha d. COIll8l", 

upment4!-dijo ... aceion&lldo '1 .iguiendo 
la brollla. 
-y eN8 un mazacote, porquo no hu com­

prendido que lo propueato por Fouehez dan 
importancia , la Embaucadora. aumentan­
do 01 .&101' de 1 .. acciones. 

010"" tenía talento, rectitud, iUltruccióa, 
pero era débil de car6eter, y cedía oon faeili. 
dad .u.lIlpre que discutía con un adveraario 
aú firme que él. Oranulillo, que lo .ió yaoi­
lar, di6 el golpe definitivo. 

-Si no te gnsta el negocio en 1 .. forma que 
lo ha planteado Fouehez, hapmoe UDa coaa: 
86mprenme V •. , en repre .. utación y con fon­
dos de la aociedad, mia terreno. de Florea; 
pero " Ao de dar mayor illlportAneia á la ope­
ración, a .. lú.uloa á un precio más alto del que 
tienen, y repartámono. entre no.otro. la dife­
rencia que reenlte entre el .. lor real '1 el que lo 
clomo.. Y cuando la noticia deeeta fingida ad· 
quiaición .. de.parrame por la Bol .. , la gente 
dirá: La Sociedad Embaucadora. ha compra.­
do tenenoa por tal nlor-¡E. exol'bitaDtel­
oDe.variD alguno.-Pero ti loe tnlaru aOD 
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magní6e08-No importa-Total: entre dimea 
y dtretes, el resultado será que vendrán á 
disputarse nuestras acciones. Conozco esa 
clase de asuntos. .. En esto no hay nada de 
Uegal-añadi6 Granulillo, viendo que Zolé 
abría la boca para decir algo-pues al puo 
que van 1&8 COS&8' antes de pooo tiempo los 
terrenos valdrán, no digo el doble, diez veces 
más que lo que hoy representan. 

y lo creía como lo decía. 
Un paréntesis. Granulillo había formula­

do, en pocas palabras, todo el secreto, que ya 
no lo el para nadie, del extraordinario pre­
cio que alcanzó la tierra en los famosos tiem­
pOI de 1& especulación. Las sociedades an6-
nimas y los sindicatos, ayudados por los 
Bancos, qu~ proporeionaban dinero á los es­
peculadores, con p(llrjuicio del comel'Cio serio 
para el cual no lo había, dieron, con propó­
sitos culpables de 8US directorios, valor ex­
orbitante á esa misma tierra que después lo 
perdería hasta el punto en que la vem08 hoy, 
porque suspendidos bruscamente 108 créditos 
de los Bancos, amaneci6 un día en que falt6 
el dinero, llegaron los vencimientos, no se 
pudieron obtener nuevos deacuentol, y la 
bancarrota necelariamente se produjo. 

-¡Y para qué tantol enredoaf--pregunt6 
G1ow, mirando alternativamente á Gnnulillo 
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y á Fouchez, el cual, encaramado sobre UD 

sill6n, le preparaba á encender un pico de 
gal con pantalla de porcelana, medida opor­
tuna, porque la noche se venía encima. 

-¡Va)'. una pregunta!-dijo el francés, 
con un fósforo en unA mano y la pantalla en 
la otra- - Para ganar nosotros primero, nos­
Otrol ¡eh! y delPués, para que l'Embauca­
dora adquiera importancia, mucha impor­
tancia. 

y en tanto que el pico dt'll gas, lleno d. 
aire, abría ruidosa y lenbmente su llama azul 
en forma de abanico, Granulillo desarrolló un 
nuevo plan de operaciones bursátiles. Dijo 
que caucionando á un alto precio, en el Banco 
á cuyo directorio pertenecía, mil títulos de 
las CatalinaB, que habían comprado entre 
todos, adquirirían un nuevo capital para 
comprar más títulos todavía, "y á estos nue­
vos títulos comprados-añadi6-también po­
demos caucionarlos en otro Banco, para com­
prar más títulos aún. Podemos repetir la 
operaci6n al infinito, y cuando menos acor­
demos, al encontrarnos con ganancias inmen­
las, retirar de los Bancos los títulos cauciona­
dos, y •••• 

-¡Quién había de decir que hasta los BaD­
eos más serios expondrían sus capitales al 
azar, jugando IU pornnir I Pero tu idea es 
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loberbia; yo, por mi parte, la acepto-dijo 
Glow. 

Mientras los ouatro amigos oambiaban ideal, 
Ritñ y Grar sostenían anima.da eonversaoióa, 
oabalgando el primero en una silla, oon 101 

pies apoyados el! los peldaños y la espalda 
en la pared; sentado el segundo sobre el ea­
critorio-ministro, posioión que le permitía 
entregarse al inooente placer de balanoear 
las piernas haciéndolas entrar y salir per 
la abertura central del mueble. Habla­
ban de caballos, de stulis que proyeotabUl 
comprar á medias, de pérdidas y gananoias al 
juego, de mujeres, de un eacándalo promoTi­
do la noche anterior en una. rofisserV, 001l 

aoompañamiento de trompis y botellazos; d. 
un duelo probable entre dos amigos oomulles 
y de otros asuntos por el estilo que formaD 
el fondo de la conversación piutoresca y su­
perfioial de cierta olase de jóvenes. 

Bien se comprenderá que los dos eaballeri­
tos que así entretenían su tiempo ¡¡in interve­
nir en la grave conversación de los otro. 
cuatro, ocupasen al lado de éstos UD 1u­
pr muy seoundario. Eran, en efecto, al­
go como los rodajes menores de una má­
quina cuyos principales resortes se llamaban 
Zol', Glow, Fouehes y Granulillo. '.I:eníaD 
liD fUllción propia que llenar, pero estabu. 
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subordin&dos á los movimientos impulso~ 
de e8to8 cuatro resortea, de los ouales reoi­
bían el movimiento con el automatismo pro­
pio de au rol completamente mecánico. Gra, 
1 Rj,Bi se dejablln conducir, porque .staban 
convencidos de que eato entraba en el orden 
de sus conyeniencias. SabÍAn la inftuencia 
que los cuatro amigos ejercían en los negociol, 
1 queriendo estar al tanto de SUI manipulacio­
nelle hicieron introducir en el círoulo por in­
termedio de (hoanulillo, que era panen'- le­
jano de la mltodre de Gray. Esto les coat6, 
.a cierto, una aangría formidable, de aquellas 
que sólo saben hacer los directorea de Banco 
hábiles como Granulillo; pero pronto 88 

raaarcíeron de tal quebranto con la& ga­
nancias obtenidas gracias á las indicacionea 
del conciliá.bulo, ante el cual nunca se atre­
vían á mafiife8tar 8U opinión , tan atendible co­
mocualquiera otra, porque no se le8 escuchaba 
ni tenía en cuenta. Mas ellos pensaban: CI¡qu' 
18 n08 importa no tener opini6n, si gana­
mos mucnol" (En los negoci08, como en po­
lítica, exi8te la adulación). Eran, eso sí, die­
cretos, muy discretos, no por honradee, lino 
por conveniencia. Otro rugo: lea gustaba 
poder decir en la Bolaa á aUB camaradas: Ayer 
.. tuve con el doctor Glow_ •• -Fouchea , ..... 
comuuioó tal cOla (siempre mintieDdo) ••. -
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Gruulillo,que me iDvit6 áeomeruoche ... -
¡Elle Zolé ea ODa pitlnta! 
Deapu~e d. haber hecho eotrar al doetor 

por el aro d.l diablo, como lo hacía eot1'u 
aiempre, Granulillo geoeraliaó la coove~óD 
bajando el tema á la altura oecesaria. 

-,Qué eignifieabao eso. papelitoa azul .. 
que pueiete eo ellObre junto eoo la carta'­
pregu~tó , Oray. 

-Soo lu eotradu de Yariedade.. Como 
DO pieo.o comer hoy eo cua, .e laa mando , 
Luerecia para que Taya á eaper&l'lDe al teatro. 

Lucreeia era el oombre de.u quenda, la 
bailanoa retirada. 

-,Ee muy aficionada 'l'~ tu que­
nda f -io terrog6 Gnoulillo eOD .u 100n.. 

lÚa iróDica. 
Oray no comprendió el equívoco. 
-Si, le gueta ir á reine uo rato con 1 .. 

pirueta. de .u. Ultiguu C(lmpañeru. ¡Ah! 
'prop6aito. Lo. iDnto , uoa comida para el 
dnmingo. El que quiera puede llevar .u mú 
'1 RU meDoa ... Deepuéa del Champape .. 
bailará, .. jugará OD poco ... 

G lo., que eo este puoto era, como todo 
hombre verdader .. eote eIlUDoradu de eu 
mujer, uo puntano, dijo que arradeeía la 
iavitaci6D, pero que 00 la aceptaba. Foueh .. 
'1 Gruulillo prometieroo ir. De Zol', Di ha, 
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que hablar. Á pesar de BU método de elimi­
naci6n, nadie recuerda que se haya eliminado 
nunca en un caso de estos. Era una buena 
pieza, con su seriedad '1 todo. 

CU8.Ildo cerr6 la noche, los Beis amigoB ba­
jaron la escalera entonando en coro un himno 
de agradecimiento á la grandt, generoBa, 
opulenta, adorable Bolsa, dispensadora de 
todos los beneficios, cueva de AH-Babá '1 
lámpara de Aladino, como decía el gran 
FOllchez, estableciendo, sin querer, una rela­
ción de ideas con aqnellos tiempos en que 
trabajaba de titiritero, allá, en la barraca de 
la Recoleta, que ahora no se atrevía á mirar 
euando, muy echado para atrás en su victoria 
descubierta, iba camino de Palermo, arras­
trado por su costosa yunta de magnífico. 
ruBOS ••• 

-¡Ohlla Bolsal 

111 
EL DOCTOR GLOW EN SU OASA 

-,EBtá la Beñora' 
-No, señor, todavía no ha 'Yuelto. 
- ,Salió con los niños' 
-Sí, señor. 
y el porlero, cuadrado militarmente,' 8e 

inclinó respetuoBo ante su amo que empell6 
6 
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á subir lentamente la ancha escalera de már-
1Ilol del inmenso vesboulo iluminado por 
tns grandes faroles de bronce y cristal, 
cuyos numerosos picos lanzaban torrente. 
de luz que hacían resplandecer como e.pejos 
las altas parede~ pintadas al óleo y la above­
clada techumbre donde se entrelazaban mil 
primorosos arabescos que hubiera firmado 
cualq mera de loa art.ífices desconocidos q 118 

dieron forma material á ese sueño de hu­
ríes que se llama la Alhambra. 

Al poner Glow el pie en el último y relu­
ciente peldaño, se detuvo, con la mano apo­
yada en un hermoso jarrón de alabastro que 
haciendo penda,,, á otro colocado en frente, 
o.tentaba una de esas plantas japon8l1w, de 
pndes hojas oscuras y caprichosas, que tan 
bien se acomodan con el rennamiento y la 
variedad propias de nuestro siglo enciclopé­
dico. Contento, satisfecho, el doctor arroj6 
una mirada á. su alrededor, y sus labios vol­
vieron á dibujar la misma sonrisa que se bos­
quejó en ellos á la entrada de la Bolsa. Pensa­
ba que aquel palacio, situado en el centro de la 
Avenida Alvear, en p18JlO barrio aristocráti­
co, era suyo, completamente suyo. S6lo 
quince días hacía que lo habitaba, y aUD 
coDlervaba fresca 11. impresión que produce 
_.1 hombre acostumbrado á nevar uua vida 
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c6moda pero sin lujo, el repentino encum­
bramiento á las más altas cimas de una opu­
lencia improvisada. 

Allí tenía él bajo SUI!! ojos aquel espléndido 
Tel!!tíbulo, con sus adornos costosos, sus mue­
bles de cuero Cordú, labrado, BU percha con 
espejo y su mesa de maderas raras, 1m la que 
reposaban dos gruesos volúmenes de las obras 
de Sbakespeare, edición Hetzel. Allí esta.ba 
el precioso mosaico de mil colores, que parecía 
una alfombra tendida para ser hollada por el 
zapato blanco de una sultana. 

-Es preciso que mañana mismo se colo­
quen los candelabros al pie de la escalera­
dijo el doctor con voz que retumbó sorda­
mente en el espacioéo vestloulo. 

-Está. bien, señor. 
Con sus pa.tillas abiertal!l, su levita negra 1 

8U corbata roja., el portero parecía, en lo in­
m6vil, un hombre helado por el frío al pie de 
la esea.lera. 

El doctor levant6 el tapiz morisco que cu­
bría una puerta, y entró á un salón en cuya 
16brega concavidad brillaron tenuemente va­
rios punt.os y filetes de espejos 1 adornos al 
reflejal' la luz del vestíbulo. 

-Jua.n. 
-,Señor' 
-Sube. 



-84-

Oyóse en la escalera el chis-ohás imperti­
nente de las botas del porlero. 
-Dí que enciendan todas las luces de la casa.. 

Después de dar esta orden, Glow S8 dejó 
caer en el primer sillón que encontró á. tientas 
en la oscuridad. Á poco vió entrar una som­
bra, oy6 castañetear madera., raspar fósfo­
ros, y de repente ... 

¡Oh! c6mo brotó de aquel caos de tinieblas 
aquel mundo maravilloso! El fámulo, encara­
mado en 10 alto de Sil escalerilla, encendía, 
una á. una, las bujías de porcelana. de la gran 
araña central. Parecía, allá arriba, un dios 
de frac á cuya evocación iba surgiendo un 
universo de preciosidades. 

Era de ver la cara que el. doctor ponía al 
contemplar aquellos muebles riquísimos, con 
8US tejidos representando escenas de guerre­
ros antiguos; aquella alfombra de Obuss6n, 
de una sola pieza; aquellas paredes forradas, 
como un estuche, en seda color rosa pálido; 
aquellos cortinados e8pesos que colgaban 
majestuosamente tie las altas galerías; aquel 
techo en que el pincel de un verdadero ar­
tista había trazado unos amorcillos á quienea 
la Du Barry hubiel·a visto complacida abrir 
las alas en su mejor retrete; aquellos bronce8 
8ostenidos en pedestales forrados en riquíai­
mas telas; aquellos grandes espejol, con 8UI 
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dorados mareos de filigrana y sus jardineras 
al pie, llenas de flores, como ofreciendo un 
premio á las hermosas que quisieran mirarle 
en su cristal biselado; aquellas mil chuche­
rías esparcidas en desorden por todas partes: 
vitrinas de rara forma, conteniendo objetos 
de fantasía; atriles caprichosos, con libro • 
.. biertos como mi¡;;ales unos, otros sosteniendo 
cuadritos de mérito; taburetes de raso pintado 
á mano-y allá en el fondo, una gran vidriera 
detrás de la cual se transparentaba otra sala 
envuelta en una penumbra que le daba no sé 
qué de fantástico y vaporoso. 

-Ahora el otro, enciende las luces del otro. 
El sirviente, cargado con su escalerilla de 

mano, que abría en.. compás debajo de ca­
da araña, iba iluminando sucesivamente 108 

salones, el comeuor, la biblioteca, lo~ dormi­
torios, seguido del doctor que parecía no can­
sarse de admirar los esplendores acumulados 
en aquellas habltaciunes verdaderamente ré­
gias. Un CUf3nto de la Scheherazade no lo 
hubiera deslumbrado más. 

y cuando el pulacio todo quedó resplande­
ciendo bajo la inundación de luz que bajaba 
de cada pico; cuando, arriba y abajo, en el 
primer piso y en el segundo, en los sótano. y 
en el mirador, en el jardín yen los patio~, el 
día artificial arranc6 á la morada del doctor la 
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capa de 80mbras que la en\'olna, embriaga­
do, loco de gozo y de vanidad, Glowempez66. 
vagar por entre todas aquelll\8 suntuosidades, 
contemplá.ndose en cada espejo, extasiándose 
ante cada cuadro, parándose ante cada mue­
ble, mientras que por las puerta.s entornadaa 
Be veía apareeer á ca.da momento, ora la ca­
becita rubia y curiosa de una sirvienta, ora la 
cara afeitada del cochero ingléi\, ya el gorro 
blanco de un pinche de cocina, ya las correc­
tas patillas del portero, cuyas cejas forma.baa 
el acento circunflejo más pronunciado que ha. 
escrito el asoDlbro en la fisonomía humana. 

Á través de los cristales de un balcón, 
mira Glow retorcerse las cintas oscuras 
de 101 caminos del jardín. Observa la gruta 
gigantesca con su juego de aguas que un jar­
dinero de blusa azul acaba de pont:r en movi­
miento. Se recrea en la contemplación de la 
glorieta, cuya red de madera será pronto en­
vuelta por la madreselva que ya empieza á. 
redearla con sus mil delgados brazos, cubier­
tos de hojas en forma de elcudt>s, cual ai 
se prepararan á defenderla de 108 ataques 
de algún formidable enemigo. De trecho en 
trecho UD pilar de hierro, erguido como un 
C8Jltinela colocado en su puesto para impedir 
el avance de la oscuridad, sostiene BU globo 
de cristal opaco, que difunde lnave r8spLm-
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dor por el parque inglés chato, lleno de m&­

ci&ol'" de flores, sin más árboles que UDM 

cuantas palmeras meeidas por el viento de la 
noche. Después manchRs negrAS donde la lu 
no penetra, alternando con reflejos de un 
verdf! pálido y matices de un azul eléctrico. 
y abajo, en la calle, del otro lado d. la verja 
de hierro sobredorado, esbozándose en 1 .. 
tiniebla, bultos de gentes que se detienen 
azoradas ante aquella mansi6n que pareo. 
engalanarse parR una fiesta; bultos entre loa 
cuales ve el doctor relumbrar como los de 
U1l gato, do. ojol que quizás perteneeea 
á algún sér hambriento de esos que va­
gan por las noches en torno de los palaeiOll 
de los ricos, con el puñal en el cinto, la pro­
telta en el cOl'az6n y el hambre y la envidia 
poI' instigadores y consejeros. 

Ante esta visi6n, Glo,.. se vuelve con dil­
pItO. Está en el comedor, en el amplio 
comedor, tibio y abrigado por el confortal>1. 
fuego que brilla en el hogar de la gigante80a 
chimenea de nogal admirablemente tallado. 
La mesa puellta, sobre cuyo mantel, de blaa­
cura deslnm bradora, chispean los cristal .. T 
la vajilla de plata, como escaparate de jo-
1'eria, ., luce hermosísimo ramo de floree ... 
el centro, alegra la vista invitando á la prcSm-
ma merienda. . 
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El doctor arrima una silla á la chimenea y 
presenta las palmas de las manos al fuego 
confortador. "Esto es vivir", piensa, "así se 
comprende la vida". Y compara mentalmen­
te su situación actual con aquella infancia 
miserable, cuando su padre, un inglés muy 
severo, venido á América en persecución 
de una fortuna que no logró alcanzar ja­
más (¡ oh! eran otros tiempos!), lo obli­
gaba á estudiar noche y día, queriendo sa­
car de él un hombre de provecho. ¡Si viv;ese 
ahora! Pero había muerto hacía muchos años, 
precisamente el mismo día en que Luis (este 
era el nombre del doctor) ingresara á la fa­
cultad de derecho. Solo en el mundo, porque 
su madre murió siendo él muy Iliño y no le 
quedaban más parientes, había empezado á. 
luchar en esa vida oscura y abnegada del e8-
tudiR.nte pobre y desconocido que se prepara 
en la sombra para salir á. la luz, que suele ser 
la de la gloria. Fuá reporter de diarios, em­
pleado de un ministerio, y, sobre todo, estu­
diante aplicadisimo y de talento, de mucho ta­
lento, según lo probó el día en que al re­
cibir su diploma de doctor en leyes, resultó 
designado para pronunciar el discurso de re­
gla en la ceremonia de la colación de grados, 
honor que, como es sabido, sólo se dispensa 
al alumno que más ha sobresalido durante 101 
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cursos. ¡Con qué fruici6n íntima recuerda 
Glow en este momento, allí, en el suntuoso 
comedor de su palacio, aquel zaquizamí de 
bohemio que le sirvió de gabinete de trabajol 
¡Qué lucubración aquella! Fué un desborde 
de ciencia y de imaginaci6n, una protesta viva 
y triunfante contra la rutina de los discursos 
universitarios, una exposición atrevida de 
las teorías má.s nuevas sobre ciertos pun­
tos del derecho penal, en que la paradoja, 
campeando con las galas de un brillante y ori­
ginal estilo, engañaba con los colores de la ver­
dad, hacía pensar por la profundidad de la filo­
Bofía y levantaba el espíritu en vuEA poético 
alternado á veces con la sátira de Juvenal. Fué 
un triunfo, un triunfo. completo y mereeido, 
que hizo estremecer el salón de conferencias 
bajo los aplausos de maestros y condiscípu­
los, tributados en presencia de multitud de 
hermosas damas que le enviaban como pre­
mio sus sonrisl'8 más amables y sus más elo­
cuelltes miradas. 

¡Y el despertar del día siguiente! Aquél 
abrazo dado en plena calle al vendedor d. 
diarios que le estiraba la hoja impresa, cuna 
de su gloria, donde su discurso, publicado en 
sitio de honor, era acompañado de frases en­
comiásticas que ponían bien de relieve IU 

nombre, hasta entonces poco menos que iJié-
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ditc\! Á partir de ese día, su horizonte S8 

fué despejando. Entró á practicar en el es­
tudio de un célebre abogado, del cual salió 
al poco tiempo para abrir bufete aparte, 
contando, como contaba. con una clientelat. 
que conocía su habilidad para dar á la ley 
interpretaciones endiabladas. U n discurso 
de vez en cuando, pronunc.iado cou cual­
quier motivo; un artículo de diario con su 
firma al pie, escrito sobre cualquier cosa, 
pero siempre bien escrito; buenas maneras; 
físico agradable, facilidad de pa.labra y natu­
ral tacto social, le conquistaron las simpatíal 
de todo' mundo, y lo hicieron considerar 
como á un muchacho de muchas esperanzas. 
Frecuentó la sociedad, los paseos, los tea­
tros .•. 

y fué en una de aquellas noches clá8icas d. 
Colón cuando, en el apogeo de su brillante 
fama, fió por primera vez á la graciosa Mar­
garita, la señalada por el destino para ser su 
inseparable compañera. El doctor, al llegar 
á este punto de sus reflexiones retrospectivas, 
cierra los ojos y recuerda el moment.o y la es­
eena con sus detalles más insignificantes; 

Una sala enorme, llena de gente, con SUI 

filas de palcos como guirnaldas paralelas 811 

que se entrelazaD bustos soberbios, Drazot 
delnudos, descotes floridos, abaDicos inquie· 
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tol, ojos &l88inos, alhajaa, terciopelos, blon­
das, todo animado, embriagador, inoitan .... 
Yallá, en un palco griTli, desdeñoaa y 88-

pléndida, ella, Margarita, aguantando, lin 
pestañear, los asaltos que la juventud do­
rada le dirige apuntándole sus binócul08 como 
puntos de admiración escritos por todos 101 

ámbitos de la sala en honor de su belleza! 
,Quién es! ,Cómo se llama' El flamante 

doctor no tarda mucho en averiguarlo. Ea 
la nieta de un gut'rrero de la independencia, 
cuyo nombre tiene la resonancia de un título 
nobiliario. ,Rica' No, más bien pobre, pero 
con la fortuna suficiente para afr®tar laa 
exigencias de su alta posicióD social. ,Tiene 
familia! ,Con quién vive' Con una tía, una 
hermana de su padre,' que la quiere como si 
fuese su hija. ,Quién puede presentársela' 
-y o-le dice el amigo á quien Luis ha de­

tenido en un pasillo para pedirle estos infor­
mes. 

-¡Ahora mismo' 
-Ahora mismo. 
- En marcha, pues. 
Entran í. un antepalco donde dejan 1M 

abrigos y los IWwbreros. Luego, una voz ar­
gentina, graciosÍ8ima, se deja oir: 

-,Eres tú, Emesto' 
-No, señorita, soy yo, somos DOlOtroa-
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dice el amigo oficioso, levantando la corti­
nilla roja del palco y entrando en él, seguid.o 
de Luis. 

-¡Ahl diaonlpen Vv .... _. Es que hace me­
dia hora que mi primo fué á busear unOtl 
bombones y todavía no ha vueito. 

¡SU primol El doctor siente que se criapa.n 
sus nerviol, al oir nombrar aquel primo. Si­
gne una presentación, se charla un poco,_la 
señora que acompa.iia á Margarita ríe " máa 
y mejor de las salid .. de Luis, que está feliz 
aquella noche; hay Clfrecimientos de casa, pro­
mea ... ¿e visita ... Total: el doctor vuelve á la 
platea muy distinto de como salió de ella. Le 
ha acontecido, en lian breve espacio de tiem­
po, algo que todavía. no está bien averiguado, 
si es la mayor de las desgraci ... ó el mejor de 
los bienes: le ha enamorado, pero loca, fu­
riosamente, como un eloolar, como un ne­
cio .•• '1 por qué no también como un sabio' 

El doctor sonne al recordar su repentino 
enamoramiento de novela romántica. Y lin 
embargo. nada mú real, nada máe positivo. 
Después recuerda los ¡OC" de amor propio, 
infinitos, lupremol, que le proporcion6 su 
triunfo &obre aquel corazón que nadie ha­
bía cOnaeguido rendir jamás. ,y 1... boduf 
¡Aquella noche que DO olvidará, no, mientru 
'WiYa' El deaJil. del Buen08 Airea de tono 
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por los salone8 de Margarita, el baile, lu bro­
mas de 108 amigos, la fuga en coche á 10 me­
jor de la fiesta ... 

Luego vinieron quince díu de .embriagues, 
de exaltación delirante, puados allá, en 11D 

nnc6n de la campaña, escondidito entre un 
jardín misterioso en el cual no se oía más 
que estallidos d~ besos bajo el espléndido 
cielo azul, y desatada charla de pájaros que 
convertían aquel paraíso en un extravagante 
manicomio ornitológico. Yen seguida, como 
un telón que se corre, la vuelta á la ciudad, en 
un tren rápido, expreso. Y otra vez el bufete, 
y loa discursos, y los artículos periodísticos, 
"1 'mil planes para el futuro, planes polític08 
especialmente. ¡Oh! él haríll carrera en polí­
tica. Sabía hacer hermosas frases, y aunque 
la8 frases hermosas no lIon ni la honradez ni 
el patriotismo ¡cuán arriba llevaD las hermo-
8U frases! Su mujer, además, que era ambi­
ciosa, y que quizás, al casare e COD él sabiendo 
que era un joven de esperanzas, había soña­
do en impuisal'lo á subir alto, muy alto (eato 
el doctor ni lo aospechaba), también lo iDdu­
cía á meterse eD política. Y no había elegido 
malla pícara muchacha, porque de la gene­
nci6n de Glow, él era quien más valía, quien 
iría más lejoa; pero ••.• 

¡Se lo tragó la Bolaal. •. ¡Lo atrajo, lo "ah-
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IOl'bi6 con 80 inlMnM aliento de abismo! 1. 
,.....Dtó uoe espejismo. engañadores por 1_ 
cual.. le mo.traba al pobre de ayer Da­

.&ando hoy 8n ri08 de oro. Al principio ti­
tAbe6. tuvo elCnípuloa. ,Y.i le iba mal' 
,y al 8a vea de ganar como loa otroa. perdia 
lo poco que babía adquirido á eoata de tanto. 
'1 taD~ u.critieioa' Pero ¡bah!-se había di-
01.0 recordando á multitud de oonoeidoa su­
,. eDriquecido. de la noche á la meADa 
por 1 .. MpeaulacioDM bunatilea-¡Si ea iID­
po.ible perder! 

y &in dudar ya IDÚ ... laazó á a.e mar re­
",elto euy" 01 .. le habían .ido tan propi­
cia.- Margarita lo habia eomLatido de UD 

-.odo fero.. por decirlo ... i. Pero ¡qué 8D­
"Dden 118 mojel''' de .. tu coeul No lacró 
eoDveIlC«'rlo ni aquel día eD que, coa 8ua doe 
üjoe en bruos (doa pn.-eioeQl'U, frqtoa d • 
• u alDOl'M) le preguntó ai correría el pelipo 
.te .... .,loe upuea"" al d..boDor Ó á la miaeria. 
"Tú~ eUa-hu nacido para deeem­
pdar un papel más altQ ¡¡ue fll de bolaiata. 
T1l miaióD.o ea l. d. ir á atl'06art. ooD loe 
-...mo. bancieroa". il. empeciudo. DO l. 
... heebo el haor d. &o • .,. en cu_ta 
_ opiDio.... La quería !Ducho. malú8imo, 
pero lu mujeree-ee d.ecía .1 clodol' ..,.... 
_clo 1M ~al fUlQ-iqutt .D~_lu 
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mujeres de estas cosas! ¡Fresco estaría yo 
si le hubiera hecho casol No me vería due­
ño de 1-:>8 diez millones que mañana, cuando 
me retire de los negocios (.iempre Glow 
pensaba hacerlo, sin llevarlo' efecto nunca), 
me permitirá.n comprar la posición política 
que mejor me acomode l ... 

-,Estás loco, Luis' ,Todavía sigues en 
la empresa de iluminar la casa diariamente, 
oon escándalo de los vecinos, que nos ten­
drán por unos grandísimos deschavetados!... 
En fin, no pongas ese gesto. Si te lo digo 
el porque ... 

-Pues yo ,qué cargos no tendré derecho 
á hacerle á una paseandera muy buena moza 
que conozco, cuyo marido viene de la calle 
.con ne8e08 de darle un abrazo, y 88 encuen­
tra con que anda calavereando por es08 mun­
do. de Dios! 

-¡Si viera8 lo que he tenido que moverme 
para consE:guir un dichoso género que nece­
litaba! He pasado el día del modo mál su­
perficial y aburrido... No, he dicho mal, 
aburrido no, porque lal mujeres no no8 .bu­
nUnol nunca en eatos tro"-tl ••• De la "Ciu­
d&d de Londres" al "PropellO'l, del "Pro,"­
lO" á la cua de Carrau, y en mnguD& pa$ 
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encontraba una tel. de mi guato. Al último 
ul{ del puo con un gént'ro tornasolado que 
es de lo mejorcito que he villto en mi excur­
si6n. Estoy deshecha. ¡Y penaar que el do­
mingo e. el baile. y toda'''Ía no hemos habla­
do ni siquiera á 101 tapiceros! 

De pie en la pUf'rta del comedor. cuya cor­
tina cruzada parE'CÍ& ~ogen¡e 801a para darle 
paso; alta, blanca, con eaa blancura ligera­
mente sonrosadA bajo la cual se adivina la 
aangre ardiente y joven; de ojua negro., re­
lampagueant~l, ojol andaluceli, t-normes, lD­
minosotl, faacinadore8¡ .,1 pelo ondeado, re­
belde, sin reflejo., más negro. si cabe, que 
lo. ojos, svstenitludo eu &U8 01 ... le tinta UD& 

gorrita dorada que parecía naufragar, como 
bajel de mástiletl d. oro, juguet8 de aquel 
mar que á cada inlt.ante .e desbordaba en 
fo1'lD& de provocativo mechón sobre la u­
CO.ta frente griega, dando pretexto á una 1Da­

neeita ágil y regordetona para echarlo atria 
con un movimiento lleno de f&Dliliaridad ca­
riño .. ; envuelta en lujoso abrigo de tercio­
pelo bron~o. cuyos pliegu.. dejaban 
adirinar laa formas incitantes al" UD cuerpo 
n.pdo al apogeo de all ellpl~ndiao dua­
!TOllo; alto el "DO, la garganta llena 1 tur­
pat.. eeeapándo.e en suave CUrTa para ir 
.. OOnlUDdine cou la piel de cime arrollada 
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al cuello como una víbora de nieTe; Margari­
ta, mientras hablaba con volubilidad gracio­
.{sima, pugnaba por sacarse llD largo guante 
de piel de Suecia, el cual no quena, no, des­
prenderde de aquella mano ni de aquel brazo 
cubierto de ligero vello, que al fin quedó des­
nudo hasta el codo. 

-Un beso. 
-No. 
-¡Por qué' 
-Dos sí. 
y la 80berbia mujer estiraba á Glow sus 

húmed08 labios, en 108 que palpitaba una 
música que rompió á tocar bajo 108 bigotes 
del docto"r. 

-¡Vaya, juicio!. __ ",Sabes que afuera hace 
un frío polar' 

-Siéntate aquÍ, cerca nel fuego. 
Margarita tomó una silla y 8e sentó delan­

te de las brasas. 
-¡Qué me cuentas de nU8To'-preguntó la 

hermosa, desatando el lazo que unía bajo 
UDa de sus orejas las anchas cintas de la go­
rra, y dejando al descubierto dos joyas sonro­
sadas que para valer mucho no necesitaban 
108 grandes solitarios prendidos á ellas. 

-Mucho. Figúrate que me he hecho fa­
bricante de licONS. 

7 
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y le contó la historia del químico fabrican­
te de chartreuse. 

-Tp.n cuidado-le dijo Margarita, cuando 
hubo eoncluído.-No entregues así no mú 
dinero á un hombre que ptLede ser un pillo. 

-Fouchez me 10 ha recomendado y ... 
-¡Fouchez, Fouchez, siempre sales con 

tu Fouchez! -exclamó la dama tirando la 
gorra sobre un sofá, como si hubiera sido 
Fouchez.-Lo que es yo, no puedo ver ni 
pintado á ese francés botarate. 

-Si es excelente... Dí que le tienes 
aprensión, como se la tienes á Granulillo y L .• 
-y á ese caballerete Gray, y :rJ tal Riffi, y 

á. todos los que te rodean, excepto Zolé, que 
ea el mejor ... me parece ... 

--¡Y por qu~ eSI\ll prevenciones' 
-No sé, no los puedo pasar, no me hace 

feliz verte entre ellos. Temo que el día me­
DOS pensado te den un disgusto. 

G low, en ~u calidad de bolsista y hombre de 
mundo, de doctor en derecho y ex· periodista, 
pensó que las mujeres no deben meter su cu­
chara en los asunt08 formales, y en consecuen­
cia, para evitar dis\lusiones que consideraba 
inútiles y enojosas, cambiando de conversa­
ci6n, preguntó por los niño •. 

-¡Quieres \"8rlos' 
-Sí. 
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-¡Lorenza!-gritó Margarita dirigiendo la 
voz hacia la puerta por que había entrado. 

-,Señora'-respondió una voz lejana. 
- Trae 108 chicos. 
-Ya van, señora. 
Fué primero nn ruido sordo é intermiten­

te, parecido al que hacen las pata!', de los ca­
ballos cuando galopan· en un terreno blando 
y arenoso. Después pareció que la naturaleza 
del terreno cambiaba, que de blando se tor­
naba en duro, pues el pataleo aumentó á un 
grado tal, que la cristalería se vió oblighda á 
producir un repiqueteo,' como llamando al 
i>rdAn. 

y de imprüviHo, {"aballero en gruE'SO bastón 
que hacía encabritar á su antojo, la espada 
~n alto, desnuda, amenazadora, hizo irrupción 
en el comedor un general que no llegaría á la 
altura de la mesa, con el floreado kepÍ echado 
atrás, la mirada fulgurante, y el ademán re­
suelto del qu~ se lanza al asalto dispuesto á 
vencer ó á morir. Así dió la vuelta á la habi­
tación, y vino á desmontar junto á Glow, que 
premió los bríos del militar con un beso en la 
frente. 

-Milá, papá, qué lilo-dijo el héroe alar­
gando á Glow su espadín de empuñadura de 

, 
nacaro 

Preparábase el doctor á cogerlo, cUllndo 
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otro personaje se presentó en escena. Pero 
esta vez no fué un militar sino una mamita, 
de estatura más menguada aún que el militar, 
la que con gravedad digna de su misión, avan­
zó llevando en brazos una magnífica muñeca 
que á duras penas podía sostener. Su amor 
de madre parecía darle fuerzas, sin embargo. 
Iban vestidas casi de igual manera, pues am­
bas llevaban trajes de felpa azul, ceñidos al 
cuerpo con anchos cinturones escoceses suje­
tos atrás por gigantescos moños. Las dos 
eran rubias, aunque el pelo de la mamá, re­
cogido por una cinta roja en el medio de la 
cabeza, y suelto después en ondas de oro so­
bre la espalda, era más fino y brillante que el 
de la hijita. 

-Avanee V., señora-dijo el improvisado 
abuelo, estirando el brazo para apoderarse 
de la muñeca, que la mamita le entregó, no 
sin cierta desconfianza. 

-iYo, yo plimelo!-exclamó el general ade­
lantando un paso con la impetuosidad propia 
de su heroísmo. 

Glow lo miró con severidad. 
-Las damas son antes que los caballeros. 
- 6 Y los Lapololes, como yo' - preguntó 

el pergenio sin cejar, apoyándosa con una 
mano en su espada, como si fuera un cetro, 
y pasándose la otra por la naricita. 
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-Los Napoleones se callan la boca cuan­
do su papá se lo manda, y usan pañuelo para 
que nadie pueda tratarlos de mocosos. 

El general sintió que se le acababan los 
bríos. Mudo y cabizbajo fué á esconderse 
entre los pliegues del tapado de Margarita. 

Derrotado el militar, avanzó la mamita. 
-,Quién es esta niña tan juiciosa' 
-Mi hiquita. 
-Mi nieta entonces. . . "y cómo se llama' 
-Sala. 
-¡Por qué se llama Sara' 
-Polq1te lice Lolencha que es el nome de la 

hica del pastelelo. 
Para la chica no había dama de más fuste 

qua la hija del past~lero. 
Glow y Margarita s~ echaron á reIr de la 

ocurrencia. 
-Bueno, señora, tome V. I:>U hija, y cuídela 

mucho; pero si anda mal, ya sabe ... 
y el doctor hacía con la mano un ademán 

muy popular ~ntre los niños. 
-Ahora V., señor Napoleón. 
El héroe salió de su escondite como hu­

biera podido salir de un baluarte. 
-Á ver esa espada ... ¡Amigo, es tremen­

da! ¡Y para qué la quiere' 
-Pa peliar-coutestó Napoleón, l'e~upe­

rados los bríos. 
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-¡,Para pelear con quién' 
-CoA la patla. 
-Por la patria-TeCti&có Margarita, pu-

diendo apenas hablar, de risa. 
-¡Quién te ha enseñado eso' 
-Mamá. 
-Tiene razón. No se debe desenvainar la 

espada sino para defender á la patria. Ya te 
enseñaré cómo y cuándo debes hacerlo ... 
¡Pero, cuidado, no te entusiasmes en falso!­
exclamó el doctor, que habiendo devuelto al 
militar su arma, vió la punta de ésta muy 
próxima á uno de sus ojos. Y ahora, á co­
mer. ¡Basta de chacota! 

Levantóse Margarita y oprimió el botón 
del timbre eléctrico que colgaba de la araña 
como una borla. 

-,Señoraf 
-La comida. 
Cinco minutos después, el docior, sentado 

á la cabecera de la mesa) alIado de su mujer 
y de sus hijos, se sintió feliz, tan feliz, que 
ya no podía serlo más. Habló del pr61imo 
baile que iba á dar para inaugurar su palacio, 
de los preparativos que había qc.e hacer, de 
los invitados, cuya lista pensaba confeccionar 
al día siguiente. Dijo que iMluiría en ella al 
elemento oficial, y como Margarita se mos­
trase contraria á esta idea, Glow dijo que así 
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convenía á la buena marcha de sus negociós. 
Come, come, insigne doctor, saborea des­

pacio los manjares que te presentan, porque 
los bolsistas como tú, sábelo bien, no tienen 
Dunca seguro el pan de mañana! __ _ 

IV 

UN DIRECTOR DE BANCO HACIENDO NEGOCI08 

Estaban solos los dos en el estudio de Glow. 
Era temprano, las diez de la mañana, pues 
sabiendo que á. esa hora nadie iba por allí, 
Granulillo y el licorista la habían elegido pa­
ra poder hablar á. SUB anchaR. Un oblicuo 
rayo de flol, entrando por los cristales empa­
ñados del balcón, dibujaba un paralel6gramo 
dorado en la alfombra escarlata, y tt'epaba 
hasta el promedio de la estufa de bronce, 
como si pretf>lndiera suplir con 611 débil calor 
el fuego que aun no se había encendido en el 
hogar repleto de ceniza. 

Chocaba ver la familiaridad con que el ele­
gante Granulillo trataba á aquel hombre de 
aSjleeto burdo y repugnante que, sentado 
junto á él en el sofá de marroquÍ, le guarda­
ba ciertos miramientos que no excluían un 
tono de intimidad respetuosa. ,De d~nde 
provenía y cómo se explicaba aquella intimi-
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dad entre el director de Banco y el fabrican· 
te de chartreuse' ,Por qué Granulillo había 
fir.gido delante de Glow no conocerlo más 
que por su fama de fabriclUate de licores! 
¡Ah! nuestro mundo comercial está lleno de 
misterios como éste! ,Quién puede adivinar 
el eje profundo alrededor del cual giran cier· 
tos negocios aparentemente claros y legales' 
,Cómo sospechar los manajos subterráneos 
de que suelen valerse los más altos persona­
jes de la política y las finanzas' 

El pretendido licorista, un suizo á quien 
llamaremos Guillermo Peñas, era un instru· 
mento ciego de Granulillo! Este, que ne­
cesitaba un hombre de su calaña, que 
8e prestase á todo, poniendo en juego 
grandes y poderosas influencias, lo había 
sacado de la cárcel, donde se le proce .. aba 
por robo de cadáveres que había. secue .. tra­
do del cementerio, valiéndose de las sombru 
de la noche, con el propósito de exigir á lal 
correspondientes familias fu~rtes sumu por 
su restitución. 

De este modo Granulillo lo había atado á 
él por el agradecimiento. Por el agradeci­
miento y por el terror, pues no cesaba de re· 
petirle que así como le había cLi.do la libertad 
podía, echando mano de los mismos medios '7 
en el momento que se le antojaae, lepultarlo 
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en una prieión para toda la vida. ¡Qué agente 
electoral hubiese eido Peñas! 

Este hombre tenebroeo, dotado de una 
asombrosa facultad de asimilación, desempe­
ñaba, en servicio de Granulillo, una porción 
de papeles diversos. Granulillo le había he­
cho solicitar cien mil pesos del Banco de que 
era director y el Banco se los otorgó inme­
diatamente por haber Granulillo afirmado que 
conocía al solici~ante como á persona de res­
ponsabilidad y caudillo pre6tigioso del sud. 
Inútil es decir que el caudillo se hizo humo, 
qae la deuda no fué amortizada y que las tree 
cuartas partes del dinero fueron á parar á 108 
bolsillos del honorable Jirector. Otro de 108 
papeles que Peñas hacía era el de uIIUrero. 
Granulillo lo mandaba á l. Bolsa todos 108 
meses para que fa.cilitase dinero á los espe­
culadores apurados, cobrandole8 intereses ab­
BUrdOS. 

Peñas había sido también dueño aparente 
de una fábrica de alpargatas, que aseguró en 
vanaa compañías de 8eguro8 por una cantidad 
mucho mayor que la que representaba. Una 
buena noche Granulillo hizo prender fuego' 
la fábrica, y las compañías de seguroll, fiadas 
en que el incendio había 8ido casual, indem­
nizaron oon creces alaupueeto damnifica~o. 
En aquel incendio murió un bombero. Esto 
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había hecho reir mucho á GranuliUo y á su 
cómplice. 

AhoraPeñu se babíaconverlidoen liconflta. 
Todas aquella8 invencione8 del prior que le 
confiara su secreto, del viaje á Espaila y ~e­
más hi8tori .. , eran patrañas inventadas por 
Granulillo para estafar á Glow. Temiendo 
despertar 8ospechas, el director de Banco ha­
bía hecho que Peñu 8e dirigiese á Fouchez y 
L e6n Riffi, sabiendo que ésto. lo primero que 
harían sería condultarlo. 

Así sueeoió, y Granulillo, después de haber 
fingido hacer un análisis del c:1wwtrtuU fa­
bncad('i por Peñas~ declaró admirable la mis­
tificaci6n, asegurando que realizaría un ne­
gocio redondo el que la u plotase , y lamen­
tándose de no poder hacerlo él por carecer en 
aquell08 momentos del dinero necesario. 

Lo mismo les sucedía á los demás, que te­
nían comprometidos S11l5 capitale8 en especu­
laciones diversas. Glow solamerte, el mú 
rico de tod08, e8taba en condicione8 de lle­
var á cabo el negocio. Granu1illo (de qnien 
loa Otro8 8e hicieron cómplices sin 8aberlo) 
les hizo notar esta circnnatancia, y el doc­
tor fné el indicado para la empresa. 

Ya hemos vi8to con qué facilidad cayó en 
el garlito, fenómeno que Be explica fácilmen­
te, porque el pobre doctor estaba mareado 
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por la fiebre de los negocios, tan completa­
mente mareado, que tenía la seguridad de que 
en cualquiera que entrase le iría bien, acos­
tumbrado como estaba á tener siempre éxito 
en sus empresas. Y ademáR,no estaba allíGra­
nulillo, que ponderaba el negocio, y Fouchez, 
que lo garlLntizabat ,No lo aprobaba el mis­
mo Zolét Pues entonues ,qué mayores se­
guridades neeesitabat 

A propósito de este asunto era que habla­
ban nuestros dos hombres aquella mañana de 
julio en que los hemos sorprendido juntos en 
el estudio del doctor. 

-Hoy debe traer Glow 108 cien mil pe-
80s-decía Granulillo-Inmediatamente que 
los recibas, te vas á casa y me esperas. 

El hombre de la ba.rba enmarañada hizo 
una señal de asentimiento. 

-Allí te daré seis mil pesos de los cien 
mil, y mañana mismo tomarás pasaje para 
Montevideo, donde pertllanecenU hasta que 
yo te avise. 

-Pero ¡y la casa de juego' 
Es necesario advertir que mientras Peñas 

representaba durante el día 108 diversos 
oficios que el lector conoce, atendía por 
la noche otro negocio en el cual, como 
en todos 10& demás, era una simple pan­
talla de Granulillo. "Nos referimos á UDa eu& 
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de juego establecida eon tanto sigilo en un 
barrio apartado, que había logrado Ncapar' 
lo. aagaeea ojoa de la polieía. 

-Es cierto!--Me parece que puede quedar 
Nicoláa al frente de ella. 

Nicoláa era el eDcargado de vender 1 ... 
fichas' loa jugadorea. 

-Sf, puede quedar-dijo elladr6D de ca­
dávena-ea muchacho de eODfianza. 

-¡Tú respondes por él'-preguDtó GnDU­
Iillo poniendo 108 pies, á la moda yaukee, 
IObre el respaldo de una Billa. 

-Sí. reapondo-dijo el otro. 
-EutoDceB, lnego, de.puéa que hagamos 

la repartici6n del dinero, busca. á Nicoláa 1 
le dices que vaya mañana tfomprano á verme. 

-Pierda euidadu. leñor. . 
-Arré,late un poco mejor la barba. 
Peñu aac6 un espejo dt·l bolsillo, y le en­

tresó , una operación curioaa. Llev6ae la 
mano , la tnpida barba, Y. deepegaado UIl 

trolO de ella, lo arregl6 máa bien de lo que 
utel eataba. Graoulillo eomó á l. puerta 1 
le echó la llave. Peñaa 80100 una grosera 
a.cajada. 

-¡De qué te riea' -le preguntó IU oom­
pinche. 

-Ke río al oonaiderar lo poco que le pare­
.. el P._ d. ahora 1 el P.Au d. anoch •. 
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¡Quién reconocería en mí alseñol' de fl'8C que 
oía cantar á Tamagno, cómodamente insta­
lado en su butaca de la Opera! 

Granulillo se pas6 por el bigote la mano 
enguantada, para disimular una sonMsa. 

-Decididamente, señor-dijo Peñas guar­
dando su espejo-yo, como hechura suya, 
807 un ,hombre de tI/lento. Diga V. que 1. 
fatalidad me hizo nacer en una b"ja esfera, 
que sin6 .•.. 

-Cuando yo me dedique á la política-di-
30 Granulillo-tendrás ancho campo para 
desanolJar tus aptitudes. 

Al ladrón le brillaron los ojos. 
-V. harácanera, irá muy arriba en política. 
Tenía profunda adn;l'iración por Granulillo 

á quien conceptuaba un genio. Habíase pues­
to de pie, y se paseaba de un extremo á otro 
del estu¿:o. 

-¡Sabe por qué he cometido los crimenes 
que me condujeron á la cárcel' 

-¡Por qué' 
-Porque soy un hombre superior, porque 

nunca he podido amoldarme al 'Dodo de ser 
general, porque, como el ángel rebelde, me 
he sentido con fuerzas para luchar yo solo 
contra la ley, contra la sociedad, contra todol 

Siniestro y hermoso á su mudo, como pin­
ta Milton á Luzbel. el miserable se había er-
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gnido todo entero. Granulillo, á pesar de su 
'Valor, que era grande, sinti6 miedo al ver á 
aquel hombre vestido de jornalero tomar la 
actitud soberbia de un magnate irritado~ El 
contraste era grotesco y temeroso. Al direc­
tor le pareció ver ante sí á la representación 
viva del socialismo desquiciador. Fingiendo 
serenidad s&c6 el reloj. 

-Son las diez y media-dijo-y tengo 
mucho que hacer. Tú también, creo. Acuérda­
te de que tienes que traer á Glow una mues­
tra de tl1 chartreuse. 

-Sí, ya compré esta mañana una botellita 
en la confitería del Águila. 

y cambiando bruscamente de expresión, 
con aquella facilidad prodigioea que había ad­
quirido riesde que tenía quP. representar cinco 
ó seis papeles distinto!> por día, el ladrón de 
cadáveres añadió: 
-¡S~rá cosa divertida ver al doct<.lr esta­

blecer comparaciones entre el chartreuse que 
mandal."á comprar él y el mío, que será el 
mismo! ¡Apuesto á que encuentra más neo 
el mío! 

Granulillo volvió á son reir y t!stir6 la mano 
á Peñas. 

-Bien, hasta luego. Ya sabes, muc.~o ti­
no ¡eh! Sal tú primero, porque no es pruden­
te 'lue nos vea nadie juntos. 
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Diéronse un cordial apretón de manoa, '1 
cuando el ruido de los puoa del licorista se 
hubo perdido á lo lejos, Granulillo se dió una 
palmada en la frente. 

-Este diablo tiene razón. __ 
La política, la política el mi carrera! 

v 
SIGUEN LOS NEGOCIOS 

Granulillo subió en el coche que lo esperaba 
á la puerta del estud io, y poco después ba­
jaba de él frente á una bonita casa de la ca­
lle Corrientes. Atravesó el zaguán, cruz6 el 
patio lleno de plantas floridas adornadas 
con esferas multicolores, y abrió una puerta. 
Encandilado por ia luz exterior, no alcanzó 
á distinguir nada en el primer momento. As­
piró con delicia el exquisito perfume que 
saturaba el ambiente, y estiró un brazo para 
orientarse. 

-Por aquí-dijo con ligero acento francés 
una dulce voz en la oscuridad. 

-jAh! ¡estás despierta! Entonces voy á 
abrir los postigos. 

-Sí, ábrelos. 
Tamizada por las cortinas chinescas que 

cubrían los vidrios, y por las magníficas col-
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gadul'l\s que caían á ambos lados de la puer­
ta, entró tímida la luz matinal, poniendo en 
evidencia un primoroso retret~ decol'l\do con 
fantástico y capricboBD lujo. Las paredes es­
taban cubiertas de cuadros y espejos y de 
abanicos de todos tamaños y colores, que 
parecían enormes mariposas revoloteando so­
bre las Bores de los tapices. Una alfombra 
de pieles cubría el piso, y en un ángulo s~ 
levantaba un suntuoso lecho, á través de 
cuyas grandes cortinas entreabiertas se dis­
tinguía una hermosísima cabeza de mujer, 
y un brazo desnudo reposando sobre la 
curva de la cadera que se dibujaba enérgica­
mente bajo la colcha de raso azul. 

-¡Por qué no has venido anoche' -dijo 
ella con tono de cariñosa recoDvención. 

-Porque no pude, Norma. Después de co­
mer me atacó un dolor de cabeza muy agudo 
y no me atreví á salir de casa.' En cambio 
hoy vengo á almorzar contigo. Si me admi-
tes, se entiende __ _ 

Granulil10 se había sentado al borde de la 
cama, y tenía aprisionada entre las suyas 
una mano de Norma. Esta lo miraba con 
canno y sumlSlOn. Lo miraba con sus ojos 
azules, muy azules, de una transparencia 
particular, ojos raros, no muy grandes~'pero 
de nna intensidad tan profunda y al mismo 
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tiempo tan dulce en la expresión, que le 

veía en ellos el reBejo de una de el&s pa­
siones inmensas, absolutas, que redimen de 
todas sus faltas á nna mujer impura. 

-Pues bien, no, no te admito--dijo Norma 
pasando su brazo desDudo alrededor del cue­
llo de Granulillo, y atrayéndolo suavemente 
sobre su seno cuya blancura se confundía eon 
el encaje de la bata escotada. 

-Suéltame, suéltame-dijo Granulillo des­
asiéndose de aque] brazo tibio y satinado, y 
recogiendo el sombrero que había rodado por 
el suelo. 

-¡Malo, perversol-exclamó Norma, ocul­
tando la cabeza bajo la colcha. 

Granulillo 88 arrellanó en un sillón que 
cerea del lecho había, y con voz de mando, 
muy enérgica, dijo: 

-Hablemos con formalidad, Norma. 
La cabeza de ésta volvió á aparecer sobre 

las almohadas. 
- ,Qué sucede Y 
-,Has escnto al ministro' 
- Todavía no. 
-Escribe!e hoy. 
-,Cuánto me dijiste que le mandase pedir, 
-Tres mil pesos-dijo Granulillo. Los ne-

cesito para esta noche misma. 
-Los tendrás. 

8 
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y d. impT'OYlao, recopOdOM el pelo ou,. .. 
oow ruuÍ&.a l. caiaD 8Il ¡pMioeo d....t.. 
.. b,.. lu mejillu eoDroMdaa. la con.aa.a 
tUYO UD arrauque d. pui6n. s..,c, el baa&e 
fuera d. l •• ·ol~ha. ., .. odió &1 oUo .oa b ...... 
~ dearmiao . 

. . • CuáoJo acaba'" _to' -dijo - ,Cuánd. 
podré l'Our J. tu amor .iD teoer al mÍAlDO 
tiempo qM" fioc\rlo á otro' ¡Ab: 16 DO a&bM 
lo que .. d.r UD be.u IMlDriendo euuulo .. 
&leD. U('n por el que lo reeibe; deciJo "te uao" 
'q~D ~ Jet..ata; .ou.pne por ('.o .. ple\o 
al qlM! in,plra nopul.ióD! 

Se kbo • Horar yiecdo que O~a1illo 
fruDC'la lO! (" .. oo. 

- .So ..... ya hutaDte rico para DO ... bi· 
oioo.r m .. ti.· lo que poMea' KM, ..... 
siem",.. muO T. b. b.-c"h., due60 de doeci.D· 
\De mil pM<'- y todam DO _tM <"oo\eDto! PM 
ti h •• m,IIDado , tu p--opio. aaaic-. ca.,a 
fortuDa ha :do , parar á tOI maooe; po1' tL •. ,.1'0 .qu .. nu };" h("<"b" yo pur u., 1 tú. \Ú ,q06 
hu h __ hu I'0r mí' 

(j raD ulíllu o:-al1&" 
- ·''.)D '1 u.. roe-~ podriu bao. ..... f. 

o. si quu'."" -pro.ipÑ) Sonaa no ..... , 
OOD .1 ,.10 -n d.,.uni.D 1 la baaa cl.ooaa. 
, ... &a- ,Que toa lo qo. 10 te pide' Q­
t...qu .. UD retiro doad. DOI qr- , 
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..;..;,. j1Dltoa, uno para otro, lej~ d.l IDU­

elo, eDtrepdoa , nu@8tro cariDo. ¡Es decir, 
!lada para tí, todo para mí! 

Gnnulillo •• grúa sin decir palabra. Nor­
ma, a Iban do d.l lecho, .. arrodilló Ulta Q. 

-¡No me conteetut-preguntó auiou, 
eon la eara levantada, el pelo suelto, ahop-
41 .. 1 .. TOZ. 

-8í, esta e8 mi conteataci6n. 
y Gmnulillo, d'9 una feroz bofetada, ecb6 

, rodAr lejos á su querida. tata.. 18TlUltó 
fur;on, con los OjOM lecos, encendido.. El 
temor que ant,t,s paree{a inspirarl., BU amUlte 
había deaapa1'eeido para dejar lu~" la ira, 
una ira ealvaje, de leon" herid •. 

-1 CanaU. ! -gritó ·fuen de!fÍ, .iu compo­
Dene 1. bata, que" h.bía recogido 8t)bre UDa 
de I~ piernas admirables-¡Es este el p&IO 

que me du por mis sacrificios' ,Ya no te 
acuerdas, milerable, de que 1. mayor parte 
de lo que tienes me 10 debes á míf ¡Qui'n 
~ras tú euando me conociste' ¡Un a .... u­
tl1rero que, según tu propia coufesión, gu­
taba coche sin ~ner con qué pagarlo, para 
aparentar muoho y adquirir "réJito en la Bol­
aa! ,Hu olvidado la confidencia que me 
hiciate á la s"lid. de nn teatrr. adonde ha­
bfu ido oon entrada de fa ... orf Iu"ritándom. 
, subir en tu carruaje. me dijiste: uTeDlO 
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coche, y hoy no he comido". Cometí la es­
tupidez de conmoverme, y te llevé á cenar á 
mi casa. ¡Te acuerdas de todo esto, monstruo 
de ingratitud' ¡Y con qué artA supiste cate­
quizarme I ¡ Qué elocuente estuviste! Te me 
presentaste como un genio desgraciado que 
luchaba en la vida coutra. un destino fatal é 
irresistible. Me mostraste un bellísimo artícu­
lo tuyo, publicado en un diario importante, 
artículo que probablemente llevabas prepa­
rado para deslumbrarme. ¡Te creí, te amé, y 
fué aquella. noche ¡noche cien veces maldita! 
cuando nació esta plJ.sión que ahora qUlslera 
arrancarme del pecho, aunque con ella me 
arrancase la vida! 

Se detuvo, jadeante, excitadísima. Esta 
vez Granulillo tampoco despegó sus labios. 
-y al día siguiente ¡no fuí yo, yo misma, 

la que te entregó todas mis alhajas, que eran 
muchas y muy ricas, pan que las empeñases y 
con su producto fueras á. jugar á. la Bolsa' 
Sí, no te sonrías. Niega, atrévete á negar 
que has jugado mucho tiempo al oro con mi 
dinero! 

Parada delante de su querido, le metía las 
manos por la cara, como si quisiese despeda­
zarlo. Granulillo se encogió de hombros, 
tomó su sombrero, pasó la manga por la re­
luciente felpa, se lo puso mirándose en los 
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.. pejol de un roppro de trel euerpOl que 
teJÚa en frente, y le dirigi6 á la puerta. Pero 
cáaDdo ponía la mano en el picaporte, Norma 
corri6 á él, lo agarr6 de la dntura, lo levant6 
y, Uevándolo ha8ta un 80fá, lo tumbó en él. 

-No, no te irás, no quiero que te vayul 
,Oye8' ¡No quiero l·-le decía, temblando de 
ternura, y dándole besoa, mucholl be801, aua­
vea, muyauave8, chiquito8, adormecedorel.­
ENI milo, perverllO, lin eorazón; pero te 
adoro! Sí, yo, deagraciada, te adoro con toda 
mi almal 

-,Eacrihirál al mini8tro' -pregunt6 len-
cillamente Granulillo. 

-Eacribiré á quien tú quieraa. 
-Ahora 8í, toma un beao. 
-,Seria mío' 
-Siempre, mientraa me obedezca8. 
Se belaron. Norma, eon la faz iluminada, 

toda eltremecica por e8pasmoa ardientel ., 
'Yoluptuo80a, crey6 recompensadoa IU sacri­
ficioa con aquel belo, con aquel beao lólo, ., 
pidió perd6n á IU amante por 1M coaAl que 
le había dicho. 

El amor, el verdadero amor, ea uí. 
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VI 

ÁSUMTOS DH ESTADO 

Granulillo, después de almorzar COD su que­
rida y un poco achispado por el champagne 
y la jara.na, atraviesa la calle Florida ~n su 
eup~ tirado por uu gran caballo oscuro, d. 
andar arrogante. tI va allí, sereno, sonrien­
te como siempre, saludado con placer por lu 
damas y cabliUleros que se cruzan en su tn.­
yeeto, y que nunca han llegado á. sospechar 
los misterios de su vida íntima. ¡Ah! el señor 
director de Banco es muy considerado ea la 
sociedad! j Es tan honrado, tan caballero! 
Por lo menos así lo asegura todo el mundo. 

-Servir á. V ..•• 
La que ahora lo saluda deRde la puerta de 

una tienda, eaa Ileñora cuyo gastado traje d. 
seda conserva apenas los vestigios de una 
pasada opulencia; esa gallarda dama que se 
mclina ante él con marcada simpatía, es la 
mujer del primero á quien Norma arruinó por 
instigaci6n suya, es la mujer del mismo cuya 
fortuna, después de pasar por las manos de 
la cOl·tesana, está ahora en poder de él, de 
Granulillo ... tI se atusa el higote. 
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--1ldi6s,caballero ... 
El director de Banco eontepta con gravedad 

, un lMlñor que en este momento se deseubre, 
y que va pavoneándose por la vereda en com­
pañía de un diputado muy célebre por lBlIS 

eloetientes arengas. ¡Quié1l reconocería en él 
á Peña.s, elladr6n de cadáveres, el coi mero, 
.1 licorista de marras! La barba postiza ha 
desaparecido junto con el traje de jornale_., 
endomingado, que se ha transformado en le­
~ta de irreprochable corte. Probablemente 
anda desempeñando alguno de S11S papeles 
más decorosos, el ne usurero, quizás. Aquel 
diputado que lo acompaña es un cala'Yera 
deshecho, que todas las noches juega lo que 
no tiene en la mesa de baecarat del club del 
Prisma, y no seria extraño que Peña andu­
~ese en la empresa de facilitarle dinero á 
interés. Granulillo vuelve en sí de etltas re­
Senones, al observar que 8U coch", se ha de­
tenido. 

Numeroso grupo de r8'Dte se agolpa á l. 
,!terta de una casa, en cuyo dintel hay dos 
porteros que á. duras penas pueden impedir 
que la tomen por asalto. Se ven flotar loa 
morriones azules de varios agentes de policía. 

Hay pllñetazos, agitRción i.ndecible, lile 

oyen gritos desaforados, se atropellan unos 
á otros, cada cual quiere. ser el primero ea 
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traspon"r el umbral de aquella puerta que 
, tien~ á ambos lados dos grandes chapas de 

hronce, en cada una de la8 cuales están graba­
das estas palabras con caracteres negros: 80-
cieda.d embaucadora. 

-Pues ha surtido pronto efecto la noticia 
de los terrenos de Flores-piensa Granulillo. 
y mira con sarcasmo aquella turba en la que 
figura lo principal de la Bolsa; aquella turba 
ansiosa p(·r comprar las acciones que él y SUB 

socios han valorizado merced á una simple 
noticia falsa esparcida en miuutos por tol\&. la 
Bolsa. Y piensa que ahora habrá mucho di­
nero disponible en las cajas para especular, 
él y sus cómplices, por su cuenta particular. 

La turba se abre, el coche sigue. 
-Ya hemos llegado, doctor. 
Grauulillo sube corriendo la gradería del 

palacio del Gobierno, y después de cruzar un 
laberinto de pasillOIl, oficinas y vericuetos, 
entra á una vasta sala en la que infinidad de 
pretendientes á empleos han sentado sus rea­
les. Acércase á un ujier, y sacando, lo más 
disimuladamente posible, diez nacionales, se 
los alarga envueltos en una tarjeta. 

-Pásale esta tarjeta al ministro. .. ,Está 
ocupado' 

-Mucho, señor. Está. despachando asun­
tos muy urgentes. 
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-No importa. Haz lo que te digo. 
-,Vaf 
-Va. 
El ujier, devorado por cien ojos, da media 

vuelta y desaparece. Atraviesa el saloncito 
de la secretaría y entra en el lujoso despacho, 
donde el ministro se pasea solo, con una car­
ta en la. mano. Es un joven de treinta á 
treinta y cinco años, y aspecto agradable. 
Parece estar muy impaciente, porque ora se 
detiene estrujando la carta en su mano nervio­
sa, ora mide á grandes pasos toda la extensión 
del despacho. En la cambiante expresión de 
su fisonomía, que se tornasola desde el tono 
sombrío del enojo hasta el claro luminoso de 
la alegría, se ve que- sO!iltiene una penosa lu­
cha interior. Decididamente, la patria debe 
estar en peligro. Un escribiente, cargado de 
legajos, asoma. á cada instante la cabeza por 
la puerta, pero no se lUlima. á entrar, porque 
cua.ndo el ministro está de mala veta, nadie 
se atreve á dirigirle la palabra. El ujier, es­
timulado por la propina, aprovechando el 
momento en q ne el tornasol de la cara del 
ministro es claro, le entrega, gorra en mano, 
la tarjeta del director de Banco. 

-¡El doctor Granulillof-Bien, espera. 
y con el aire del que ha tomado una gr~ 

resolución salvadora, va hasta el escritorio 
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inundado de plaDoa y papeles, toma un pliego 
timbrado con el sello de la. nación, y sentán­
dose escribe ... ,qué' ,la salvación de la pa­
tria' LeamOll. 

uMi querida Norma: 
Te envío l()s tt-es mil pesos que me pides, 

y que s..,ráu 108 últimos este mes. ¡EntieD­
'es'-los últimos.-Eres insaciable. Ya vall 

seis mil nacionales que me sacas en quince 
días. Esto es un esc>ándalo que no quiero que 
continúe. Si se repite, me veré obligado " 
toma\" medidas que corten estos abusos. Has­
ta luego." 

Una vez terminada la carta, el ministro la 
mete en un sobre, y con ella seis billetes de 
quinientos pesos que ha sacado de un bolsillo 
del pantalón. Y luego, encogiéndose de 
homb\"os, con los ojos fijos en el ancho balcón, 
que encuadra un pedazo de la plaza de Mayo 
lleno de gente: 

-¡Bah! de todos modos es el pueblo el que 
paga!. .•• 

-Adelante, doctor G\"anulillo, adelante. 
¡Qué buen08 "Yientos lo traen por acá' Hoy 
precisamente me estaba acordando de V. 

El ministre sacude con efusión la mImO de 
au amigo y lo inTita á sentarse á su láao, en 
UD sillón al eual arrima el suyo. 
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- Venía á .. bel' el estado de nueatro. 
asuntos ...• 

El ministro lo interrumpe, recomendándo­
le que hable bajo, muy bajito, porque alguien 
puede oirlos, y •• *0 no conviene de ningún 
modo. En público ya es ot.ra cosa. Entoueee 
8e pUf!de hablar muy alto, porque se lleva 
preparado lo que se va á. decir; pero que 
oigan los extraños lo que un ministro habla. 
en la intimidad de su gabinete ... ¡Oh! eao .í 
que no es prudente. .. ¡hum! 

Y así, á media voz, en di80reto bisbiseo, 1 ... 
cabezas muy juntas, confuudidosl08 alientoe, 
el secretario de Estado y el director de Banco 
entablan una plática sabrosÍsima. Con su 
ancha cara bondadosa .disfuminada en una 
expresi6n de insana codicia, oyérais hablar á 
aquel ministro de emisiones clandestinas, de 
grande E! negocioa solapados que, al aumentar 
la fortuna de S. E., serán más tarde la ruina y 
el deshonor de la patt'ia; viérais con qué aplo­
mo proyecta grandes obras públicas que pro­
meten una coima respetable! ..•• 

Por fin Granulillo, cuya habilidad conoce 
y aprovecha el señor minilltro, se levanta 
para irse. S. E., bromeando, le pon. UDa 
mano en el hombro. 

-,Sabe que esa Norma que V. me presen~ 
t6, es una mujer delicio.at 
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-;No le dije, "'01' miniatro, ,_ DO ha-
bla d. Normal en el mundo' 

-V. ha.ulo aleaDa ... laf ...• 
-Nuca. 
-P .. ella ue.pre lo reoaord. OOD liIa-,... 
GnDulillo empalidece lipramute. 
-No tiene por qú reoordanoe mal; pero 

..... , .. 60r .iDiatro, DUe& be ~o uda 
ooDeUL 

y IDÍraDdo el..,b,. qqe S. K. couen. ea 
la lUDO 1 cay. direeción DO ha _pado , loe 
ojoa aaapieae .. d.l direet.or d. Buoo, o .. ,. 
Ya qu .. IDU1 abultado. 1 .".trae uluda 
al.iDi.tJoo CIOD .ltqlliait.a~t pi.ua: 

- V ...... u .. te imbécil .. awada loe 
u.. aail peeoe jaato. ... 

VII 

lIÁ8 lOOOCIoe. L08 .roD(oe ... dO ... Y mr 

CAJII-c.ut OPOaTUXO 

Del palaeio ele OobiorDO (hualill ... w.. 
eeadaeir al .. tlldio de 010_, , qaMD ea-
_tiró hab .... do OOD aD .. o .... bajo, NeboD-
ebo, ele can ciDioa ............ por ....... pa-
tila.. _DOe.. V..da de ...... , 00II 001'NO-
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ei6n, aunque fU tipo no era por eso menos 
vulg.r, pudiendo eonfundírsele con el de \lll 
procurador. Su profesi6n, sin embargo, nun­
ca había sido ésta, sino la de· sastre, que 
abandon6 para venirse á Bueno8 Aires á. go­
zar de la protecci6n que le prometieran cierto 
dipntado amigo 8UyO y un altísimo personaje 
cuyo socio llegó á. ser después, y á quien ha­
bía vestido en C6rdoba, antiguo teatro de las 
hazañas de su tijera. 

-¡,Molesto' 
-Al contrario, haces falta. El señor-

dijo Glow presentando el hombre de la ca­
ra cínica á Granulillo-el señor es el que 
va á hacer con nosotros el negocio del ferro­
carril. 

-Si nos conocemos ... creo que alguna vez 
n08 ht'lmos visto en casa del ministro Arme!. 

-Sí. .. me parece ... 
-Pues le estaba diciendo al doctor Glow-

apuntó con ronca voz de marinero el hombre 
de la cara cínica-qne ¡;erá muy fácil ubtener 
la concesión que Vv. desean. Soy muy 
amigo del diputado Tabals y bastará que me 
empeñe con él un P{Jco para que ... 

Tosió, sacó un gran pañuelo colorado, de 
algodón, de los que ya no se usan, 8e son6 
ruidosamente las narices y prosigui6: 

- •... Para que haga despachar favorable-
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... ot. 1" 8olK-itud de ~oor. .. ióo que V •. pi.­
Mn pre",~ntAr " l. 06.man. 

- V. pel"Cibirá 80 el necoeio uua parte 
ipBl , la de eada uoo de oa.otros. 

El hombn!'Cillo rechoocho se apresuró , 
decir: 

-Eso quedA. ("omo ell natunU. al arbitrio 
dfl V •. 

GnuJulillo iasisti.'. en que 1. reparti~i6n de 
la gaoancia 8~ hi~it'ra por partes iguales. El 
di~tor de Ba(l~" e.taba demaaia,lo al co­
ment. de esta el .... d,-, MUOro. para no aaber 
eunto podía pt-rjudicar .1 SU1'l que ~l in~r­
lDediari" no Me .. e un bU61l bocado. 

- y ,quil~n nos coruprará la ~onoeli{)Il' 

Porque t'lt oLido 'lllt' la nmde~wolI. 
--'¡Oh! ~80 1'" lo dt' menoe. Abuodan 101 

.indi~atOll dI' judí ... ingles" y .lemaDe. que 
pagaD B I'UO de oro lu coneeaionell. 

Hlo. puso reala «:ara. Uijo 'lue 108 judíos 
l. PraD tan ",pugnRnt.,. 'lue d"N ~ualquier 
eo.a por no t .. opr t.M\toll ,'Oll ~1I08. "M" su­
bl •• an. m~ inspiran 1l8~0. horrvr". El hom­
bre del pañuelo .. ulorado lo int.en'umpió para 
decirle qut:' lo pnnripal era qu .. IPl! pegue_ 
bieu la coDcesic'D. .. El! ('uuto á lo demáa. 
,qué importa qUE' &ea" judí05 Ú hijo. de l. 
gran Cbina' La cuestióo ea que atlojeD". Y 
puaodo .1 pañuelo de alrodÓD á l. maoo iz-
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fluiereJa, hacía UD aipo coa la derecha, 
frotando rápidameate 101 dedos índioe y pDI­
gar. Quedó convenido que la solicitud le 

prelentari. lo más pronto posible, y el hom­
brecillo se retiró haciendo mil ofrecimientos 
y cortesías' Ins dOA doeto~ "Ya sabeG Vv. 
Siempre que neceaiten hace,.. deepaehar &1-
cún asunt.o en la Cámara 6 en la 0& .. de Go­
bierno, véanme á mí, que yo ~y muy rela­
cionado. Aquí tieneD mi tarjeta". 

Despué8 que lialió, GraDlllillo, minado l. 
tarjeta, dijo á Glow: 

-Conozco á este caballero Rublo. El uno 
de e808 indiviliuos de que 101 diputados poco 
eaerupulo80S se valeD para vendflr IU voto. 
Son los corredores, los intermediarios de toda 
la parte insana de la Cámara. Viyen de eso, y, 
nomo comprenderás, viven bien, porque 6U ofi­
cio es hoy sumamente luerativn. TieDen, ade­
O1á" muchos soci08 empleados en la casa d. 
Gobierno (jefes de oficina, empleado. de mi­
Di,teno, etc.), y cuando se quiere hacer tra­
mitar con rapidez algún Munto, ea busea á un 
Rublo de eilos-porque los Rublo, abundaD 
-el cual le pone en comunicación con el jefe 
ó aecretario que s. pretende aobol'1l&l', y e. 
DleDOI que canta un gallo queda delpachado 
el asunto. 
-y empleado de mini,teno OODOSCO yo--dijo 
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Glow-que 00 tieoe iOCODTeoieDte eo ~ 
por af miamo laa coedicioo .. del .obono. 

-Eeo .. "plica f6.eilmeDte. 
-,Cómo' 
-Porque haciendo nDO .010 el Degocio, la 

pnancia, naturalmente, ea mayor, pQMt.o 
que no hay que diYidirla eon Dadie. ¡Qué im­
pudencia 1M oeeeeita para dejaree com¡nv 
con tant.o dHCUOf-a6adi6 UraDulillo, cun 
air. de honrad .. mojipta, de euprada iD­
dipaeión, táctica que adoptaD todo. l~ pillOll 
ante 1 .. fah... ajn .. , eGn el proróaito .m 
dada d. diaimuw 1 .. propiaa. 

G lo .... eDeogiéndoee de hom broa y ladeando 
la cabe.., dijo que eraD coa .. de la época; 
que.¡ DO fuera por Ntoe manejo. DO .. U· 

plicaria el lujo que rutaban ~ empleadOll 
que apeou COaaban del aueldo .u6eieote á 
Uenar 1 .. anÁ.II Apremiantea DfOe4NIidad •• "s. 
1 .. ve echar coche, haeir eab-uloe de rua, 
jugar gnDd .. aumu eo la. ("arrera. '1 eo loa 
fl'Onton .. , '1 todo .. lo OOD do. ó t.reecieDtoe 
peeoe de aut'ldo. ¡No .. poalbl~:" Y empa6 , 
eDtaiaalDU'M por ¡ndOll,aUeOtru UraDwillo, 
olit!'odo .\lA ioaeparabl .. ,.iolet.u •• ilbab. entre 
dient" UD aire {",anejero, IDÍraDdo á aa amip 
eoo ... 6na aGllriaadiaimuladaeoD que.l mo 
ab.olat.o auele compadecer á la hOllradea re­
latiTII. Glow. o..,.rado, ... moeo, animada 
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8U hermosa cara de hombre del norte por 
una expresión de cólera justa, ele protesta 
81nCe1"8., expansiva, que delataba la sangre 
meridional infiltrada en IlUS venal', accionaba 
furiosamente, como un poseído. ¡Ah! era el 
mal ejE"mplo que venía de arriba! Si tuviése­
mos un Gobierno moral, celoso de los intere­
ses del Estado; un Gobj~rno que en vez de 
fijarse en 11\8 ideas política", de tal ó cual suje­
to, se preocupase siquiera un poco de sus an­
tecedentes y condiciones, antes de confiarle 
un puesto delicado; si tuvié&emos, en fin, un 
Gobierno que no despilfarrase locamente loa 
dineros de !a nación, ni echara socios por to­
das parte, ni ¡;einteresase más, cada uno de los 
que lo componen, en . aumentar su fortuna 
particular y la de sus paniaguado s, que en ve­
lar por ti! bien común, que no parece impor­
társele mucho á nuestro Gobierno actual; "si 
tuviésemos"--repetía el eloctor con \lna faci­
lidad de palabra y una mareada afectación 
de tono que denunciaban en él al orador-"si 
tuviésemos un Gobierno económico, arregla­
do, patriota, ya verías si nuesUoa patria no 
tomaba pronto su puesto alIado de las prime­
ras naciones del globo!" 

y como viera que Granulillo hacía un mo-
vimiento de contrariedad: . 

UNo, yo no te reprocho que simpatices con 
9 
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este Gobierno; 8610 te pido que pienses, que 
reflexiones en lo que sena la República 8i es­
tuvieSE' mejor admiuist1'8.da. Cuando uno 
considera que á pe8ar de los e8quilmna de 
que la hacen víctima, abunda tanto el dinero 
en .. Ua, que la miseria, como me decía no aé 
quién el otro día, es un mito, un vel'dadel'O 
mito entre nosotros .. _" 

Se detuvo, fatigatlo. GTanulillo parecía 
querer dejarlo desahogarse, porque no des­
peg6 aU8 labios. Glow sigui6: 

"Pero el oro es r-Orl'uptor. Allí donde el 
dinero abund", rara "ez el patrioti8mo exi8te. 
Ademáa de eBO, el cosmopoliti8mo, que tan 
grandes propot'Cione8 va tomando entre n08-
otros, ha8ta el punto de que ya no sabem08 
lo qu~ somos, si francese8 Ó e8pañoles, 6 ita­
lianolA, ó inglesea, nos trae, junto con el en­
grandecimiento material, el indiferentismo 
político, porque al extranjero que vieue á 
nuestnt. tiern., naturalícese 6 no, maldito io 
que 8('1 le importa que e8temos bien ó mal go­
bernados. Haya din('lro, pr08pere 8U inda­
tria, esté bien remunerado 8U trabajo, y él 
118 ríe de lo demás. Ahora bien, lo peor del 
CaBO es que 8e n08 ha contagiado este culpa­
ble egoí8mo importado; á nosotros, 108 argen­
tin08! Yo, para hablarte con franqueza, lo 
experimento en mí mismo. Á pe.ar de tod .. 
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_tu deelamacion .. que ahora .. toy haciendo 
bajo 1.. impresión de un eatnliumo p .. -
jero, lié qne en el fondo no podría luatraer­
me á 1011 halagos de mi vida lojosa, para lan­
.zal'Dle á ... á una revolución, por ejemplo." 

Granolillo, con aire jugll~tón, dijo: 
-Aaí IOn V' v, lo. or"doref!l. Acostumbra­

doa á entusiasmarae ~n f.l80 para encontrar 
inlpiración, au patriotillmo le hace ficticio á 
la larga •••• 

Glow encontró pet'aJ" la broma. I~I, ent.u­
aiumarae en fallO! ¡Oh! DO, cuando hablaba 
.. n público le eonmuvía de Vf'J'U. "Créelo, 
Granulillo, créelo", Y volvi~Dtlo á tomar el 
hilo de flU iut.errumpi,Jo di .. cuno: uExi.te, ea 
eierto, UDa opollición SeriA, formidable, podero­
ea, pero que no .. be apro,"~h"r Bua futtraa •. 
"Qué hacen 108 orador~lI del CongreftO COD aua 
ma¡níficu fl'l\8~M' Rt'galAr loa oídoa de la 
mayoría, qDe tit>ne ('on ellos música ¡ratia!" 
y como ai adiviolUlE' el porvenir, añadió: 
, -¡Quiera Di". que no aea fictici.eataab\:o· 
dancia que nOIl rodea! ¡~uiel'A Dioa que ma' 
flana no ae leVAnte el pat,'iutillllO de su tumba, 
..... ocado por el espt"ctro '¡el h .. mbre! 

Gr&Dlllillo dijo (lue el Hobieroo actual e~ 
tan bueno COll.ln cualquier otro. "Tú efltÁI 
impreaionado por lu d("clamacionfta de' loa 
diariol de opoaición, que a"n l. válvula d. 
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los envidiosos ... " y empezó á hacer una 
enumeración de todos los periodistas contra­
rios á SUB ideas, poniéndolos de oro y uul, 
diciendo hOl'l'orelt de cada uno, manchándolos 
con su baba inmunda de reptil ponzoñoso. 
Lanzaba un nombre, y después lo mordía, lo 
trituraba, lo llenaba de lodo. "También yo 
soy periodista, conozco á esa gente ... ,Prestf 
,Urquino! Pregúntale al .egundo de dónde 
sacó el dinero que necesitaba para fundar su 
diario. Háblale de cierto negocio turbio re­
lacionado con el Banco de la Provincia, que 
le suspendió el crédito, circunstancia que lo 
hizo pasane á la oposición". Y adornó el 
retrato con detalles horribles de la vida pri­
vada de su víctima, que aseguraba conocer á. 
fondo. La discusión amenazó convertirstt en 
agria "isputa. Glow prt.puso cambiar de con­
venación. Después de un momento de silen­
cio, el abogado dijo al director: 

-,Sabes quién me preguntó por tí en 1& 
Bolsa' ... El barón de lIackl>er, el judío. 

-Hombre, el>ta noche voy á comer con él. 
Glow miró IÍ. su amigo como quien quiere 

decir algo y no se atreve. lIuy serio debía 
ser, porque no era él hombre de usar mu­
chos rodeos para plantar Ulla fresca. 

-¡Marcha bien ~se sindicato' 
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-Regular. Ahol"R estamos preparando una 
nueva suba del oro. 

- ¡Mal hecho! 
Grl&uulillo no pare~ió impresionarse mu­

cho por esta ex<'1alllRCic)n de su amigo. Es­
taba acostumbrauo á las brusquedades del 
doctor. 

-,Mal hecho' ¡ Y por qué' 
-Porque esas subas del oro perjudican al 

comercio, y por lo tauto al país. Además, tú 
no te das cuenta del triste papel que vas á ha­
cer 8i llega á sahc>r ... e que formal! parte de un 
sindicato de juuíus alemanes, pues asociarse 
á ellol! el' ir ('ontra la patriR~ contra la raza, 
contra todo lo que hay de bueno y honrado 
en el mundo. 

Granulino salió á la defen'iR de 108 judíos. 
¡Pobre", israelitas! Si~mpre perseguidos, 
siempre ealnmniado8, cubiert.os siempre ele 
ignomin"ia. . . . Ya ~ra tiempo de que ceaa­
len esos Rtaques contra ell08, ataques que ~s­
taban continuamente provo('Rndo un de8qui­
te justo, jU8tíRimo, porq ue viéndose 108 judíos 
impotentes para lu('hRr ('on UD mundo entero 
que 108 rechazaba, no les quedaba otra arma 
de combate, ó, mejor dicho, de defensa, que 
la que habían puesto en juego: el oro. 
-, y q né derecho tiellen á usar semejante ar­

ma'-replicaba Glow-Dices que la I'locifldad 
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los rechaza... ¡Falso, complf'ltamente falso! 
Ellos, ellos son los que se resisten á. formar 
parte de una raza que ha proclamado á. la 
faz !lel universo que todos los hombres son 
iguales; ellos los que se resisten á firmar la 
paz con una soci~dad que les abriría los bra­
zos si no hubiera probado ya varias veces Isa 
dificultades de una reconciliación imposible. 
¡Ah! ~tú no sabes la invasión sorda, lenta; la 
conquista callada, subterránea, pavorosa, de 
la sociedad moderna, que Israel viene llevando 
á cabo por el medio más ,;'1 y rastrero de qUft 
puede echar mano el horo bre' ,N o sabes que 
los banqueros judíos son hoy los reyes de las 
finanzas europeas, y que ese barón de Mac­
kser, cuyo socio eres, es el general avanzado 
del ejército i¡traelita lanzado sobre la América 
para conquistarla con el dinero, arma pode­
rosa, formidable, contra. la cual son impoten­
tes todas las que podamos emplear nosotros, 
nosotroll los arias, acostumbrados á. luchar .. 
cara descubierta, frente á frente, y demasia­
do nobles y confiados para no ser víctimas 
de los manejos traidores, escondidos, sola­
pados de 108 descendientes de Judas' ..• 
En vez de decir que son injustos los ata­
ques que les dirijo, deberías exclamar con­
migo: ¡Cuán benévola es la sociedad actual 
que los tolera! S~ declama contra ellos, pero 
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se les soporta. Se les escarnece; pero como 
son hombres sin honor, acostumbrados á to­
das las bajezas de un largo ser,·ili¡,;mo, des­
precian el e8carnio esperando la hora de la 
venganza con una sangre fria que repugna y 
espanta. Y así, poco á poco, mientras cada 
pueblo se rlebate en 8U8 hermosas luchas por 
el progreso y la civilización, mientras cada 
pueblo e8tá absorbido por el grande anhelo 
del perfeccionamiento 80cial, ell08, los judíos, 
ocultos en la sorubra, van avanzando paso á 
paso, conquistando todas las posiciones, ha­
ciéndose dueños de la prensa y por lo tanto 
de la opini6n, de la cátedra, de la magistra­
tura, del Gobierno ... 

-,Del Gobierno' Cítame uno .•. ¡Á que no 
me lo citas' . 

-Gambetta, el gran farsante judío, el per­
seguidor de los cristianos, el fanfarron de 
18701 ... ¡Cuidado! La América debe poner­
S('l en guardia, porque el terribl" azote la ame­
nazal Y lo peor es que nuestra8 leyes prote­
pn á 1011 judíos, como protegen , todos 
108 hombres, sean cuales fueren su patria y 
su religión. 

El director de Banco, frío como un escal­
pelo, con ese modo suave é incisivo que hada 
de éll1D adversario temible en la Folémica, 
dijo que había hecho grande. esfuerzos' por 
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encontrar una razón, una sola, en la filípica, 
"por otra parte muy elocuente", de 8U buen 
amigo, pero que no la había encontrado. "En 
tí se manifiesta el odio de raza, ese odio in­
veterado, cruel, sin motivo, que desde hace 
tantos sigl08 viene trasmitiéndose de ge­
neración en generación. Que antes, en tiem­
p08 de oscurantis1lJo, cuando la falta de 
cultura y el fanatismo religioso engendra­
ron la Inqllisición y otras lindezas por el es­
tilo, se persiguiese á los judíos, ¡vaya y pase! 
pero hoy, en pleno siglo de las luces. confiesa. 
que es un absurdo. Y además ,qué puede 
motivar esa guel'ra que dices que el judío nos 
tiene dedaradaf ~Acaso el deseo de una ven­
ganza por las persecuciones de qUA fué víctima. 
en otras épocasf Esto no es creíble, porque él 
bien sabe que nosotros, los liberales de hoy, 
somos los primeros en condenar los hOl'rorea 
de la Inquisición y todos 108 abus08 de los 
antiguos monarcas. Otra cosa: .Qué es lo 
que tú entiendes por judíof Un hombre nacido 
en Alemania, el barón de Mackser, por ejem­
plo .deja de ser l'\.lemán por el solo hecho de 
descender de judíos! ¡Es de una. materia. es­
pecial, distinta de la alemana' Para mí es un 
hombre como cualquier otro. ¡Que profesa. la 
religión judaicaf ¡Santo y bueno! ¡Mejor es 
eso que no tener ninguna!" 
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Glow, málil calmado por el tono familiar de 
Grannli1lo, dijo que IU ley prohibía al il­
raelita naturaliza"e en p&ÍI Alguno, pu­
diendo, lin embargo, haeerlo, pero aólo en 
la araneneia, por llenAr 1" fórmula, y uí po­
der ejercer mejor, gozando de 1 ... mayor luma 
de derecho. polible, IUI malu artes. Hay en 
el "Talmud", en ese código civil y 1'91igio.o 
de 101 judíOl, unR cláwmla euriol., que no 
recuerdo al pie de la letra, pero cuyo len­
tido ea elte: "Si erel jnez y le prell8n­
tAn ante ti dOIl litigantel, uno cristiano y 
otro judío. dará., aunque no la ten8&, la razón 
" elte último, y aeráu un mérito ante Jehová, 
todlll las artimañal á que recurrae para hacer 
apareeer como culpable al cristiano". Aquí 
tienel conlicnado, en pocas palabras, el ellpi­
ritu que anima á loa judío. respecto de n08-
otros. Una IOla COd, en el orden moral, loe 
hace limpátic,"OI á mis ojol: el elpíritu de 10-

liclaridAd que 1011 hace fuertes y poderoso •. 
Rarísimo •• on 101 ejemplos, de.puél de Ju­
daa, que parece agotó de una vez toda 
la traici6n de su pueblo, rarilimos 800 101 

ejemplo. dfl que un judío haya faltado " la 
uni6n que se tienen jurada entre ellol. Dru­
mont, en una obra e.erita ('IOn tanta pasión co­
mo talento, y en la cual abundan datol abru­
mado,," que nadie ha rectificado, dice, eiltt. 
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otras cosas, que tieneD formada UDIl gran 
asociación que se llama Alianza Univer­
sal Israelita, y cuyas ramificaciones se ex­
tienden á. todas las partes del mundo en 
que haya modo de lucrar á costillas del hom­
bre aria. Cremieux, que la fundó en Fran­
cia, centro de operaciones del pueblo maldi­
to, en el año 1860, le dió una organización 
tan maravillosa. que hoyes quizás la socie­
dad secreta más poderosa del mundo. Los 
socios, es decir, tOllo el pueblo hebreo emi­
grado, se cotizan ent.re sí y mandan grandes 
sumas á Oriente, donde sostienen colegios, 
inl!titucione~ útiles de todas clases, que al­
gun día levantarán á ese pueblo que, aunque 
hoy parece adormido ó muerto, se prepara en 
silencio para cuando suene la hora de su 
venganza, no muy lejana. Y para que veas 
si son capaces de amar á. una patria adoptiva, 
lee lo que dice Drumont sobre la operación 
de Bolsa que duplicó de un golpe la colosal 
fortuDR del Rothschild de Francia, en perjui­
cio del país que debió considerar siempre co­
mo á su propia patria. 

-He leído á Drumont-dijo Granulillo­
es muy parcial. 

-,Pero quién ha levantado sus cargos' 
Nadie. ,Recuerdas aquel retrato que 'hace de 
la sociedad francesa, probaDdo - _. no, no exa-
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pro, probando, sí. probando, que está aome­
tida al yugo judío' Pues bien, la América, 
y especialmente la República Argentina, está 
amenazada del mismo peligro. .. ¡Es preciso 
precaversel ,Pero cómof. .. La prensa no se 
preocupa de los judíos, ni sabe que la suba del 
oro se debe á sus maquinaciones endiabladas. 
Las autoridades permiten que se introduzcan 
al país esos vinos con que los especuladore. 
judíos de Burdeos están envenenando á 1118-
dia Américal (Granulillo sonrió al oir 8ItO). Y 
en fin, en menor escala. ,qué me dices del 
preltamista judío, de ese pájaro negro del 
comerciante honrado' Conozco á un joyero 
que habiendo tenido apuros pecuniariol, re­
currió á un uFlurero israelita. Firmó pagaré., 
que se vió en la necesidad de renovar, pero á 
cada vencimiento eran tales y tan monstruo­
SOl los intereses que se le cobraban, que 
pronto se arruinó y tuvo que cerrar la casa. 
Quedó en la miseria. Tenía mujer, hijos, 
hermanos pequeños ... ¡El jndío duplicó el 
ca.pital prestado! -y Glow, volviendo á en­
tusiasmarse, sin dar tiempo á Granulillo de 
meter baza: ,Por qué no trabajaba el judío' 
,Por qué hacía alarde de no baber empuñado 
nunca el arado, de no habar sido nunca agri­
cultor, ni haber ejercido jamás ninguna pro­
fesión útil' "Vampiro de la sociedad mo-
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derna, su oficio es chuparle la sangre"-decía. 
el doctor manoteando-"Él es quien fomenta 
la especulación, quien· aprovecha el fruto del 
trauajo de los demás ... Banqllero, presta­
mista, especulador, nunca ha sohresalido en 
las letras, en las ciencias, en las artes, por­
que carece de la nobleza ,le alma necesaria, 
porque le falta el ideal generoso que alienta 
al poeta, al artista, al sauio .. __ y la raza S8-

mita, arrastrándose sil'lllpre ~omo la culebra, 
vencerá, sin embargo, á la raza aria! .Por 
qué' Por su constancia, por las inmunidades 
de que goza, por su riql1eza, por su solida­
ridad, por su misma falta de ideal ql~e la 
hace ser más práctica que la nuestra; pues 
mientras levantarnos, con el pensamiento 
en lo alto, este grandioso edificio de la ci­
vilización, él, el judío, yiene minándolo por 
su base, sin ruido, sin apa~ato, .hasta que 
lo carcoma y haga de"plomarL.. y sobre 
sus ruinas se levantará entonces la religión 
judaica, fin ulterior á que propenden todos 
SUB esfuerzos pOI' hacerse dueño del mun­
do. Y su triunfo será más seguro toda­
vía, si se le ocurre aprl\\'echar el etemento 
socialista como fuerza de combate, y dirigir 
la revolución s'lcial espantosa que sQ.aproxi­
ma, el cataclismo horroroso á cuyo lado 80S-
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pecho que el drama de la Revolución Francesa 
parecerá un idilio!" 

- VolvemoR á las declamaciones-observó 
Granulillo con ironía--Tu discurso es magní­
fico, pero carece en absoluto de fundamento, 
y si n~, ahí está Rellán, Renán el judaizante, 
que prueba, consideranllo á Jesucristo como 
hombre, que los judíus pueq~n llegar á ser 
casi divinos. 

-Renán Stl ha vewlido á Rothschild. Co­
mo lord Bacon en Inglaterra, es un adulador 
de los poderosol:l. 

-Con eso no levantas mi argumento, sino 
que te haces eco de Ii!.s calumnias propaladas 
por los enemigos del gran filósofo. 

-Además, ya sabes .que Jesucristo-dijo 
Glow-es negado, en ~u carácter de hijo de 
Dios, por los j udíllS __ _ 

-¡Ahí te quería yer!-exc1amó Granulillo 
con una viveza que reprimió inmediatamente. 
-iPor qué la cristiandad rechaza hoy al hom­
bre hebreo, haciendo recaer sobre él la mal­
dición que los milimos perseguidores dtl Cris­
to se echaron encima cuando al votar su 
muerte dijeron: ('Caiga su sangre sobre n08-
otros y sobre nuestros hijos'" Pero Jesús 
ino era también hebreo' Y iestá conforme 
con la doctrina evangélica ese odio eterno 
que abriga la iglesia t:atólica. contra los des-
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cendientel de Jelúl, pol'4\ue éate tuvo ua 
comrAtriota traído1" Abon, ti ea P01'Cl1le DO 

han NeOnooido al Mesíu ea el hijo del car­
pintero, 01'80 que ellto ea lIlÚ un mérito que 
UDa falta ... ,Quién, lino loe "p{ritua vol­
...... y apegados á l. tndici6n, crM boyen 
la divinidad de Jeallc1'iato' 

y alllepr aq.í, Oranulillo, que .. burlaba 
de todo lo que fueae r8lpet!lble, ae penniti6 
chanua gruleru que deaagradaron á Olow, 
el cual dijo que aunque lib4ral y falto de 
C1'e8nciM, penaaba que debían Nlpetane 
COIaa que maNeieron el respeto y fu1'm&roa. 
c¡uizáa la felicidad de nueatroa padrea. 

-Volviendo á 101 jll.Hoa-añl\dió el doctor 
-repito que nune" haa deacollado en lu 
cienciu, ni en laa artes, ni en lu letraa ... 

-En cuanto á lu letru, el Cantear de loa 
CantcJru ..• 

-¡Una p.scepei(;n de loe tiempol antigua.! 
Granulillo se mordió In. labioa y dijo: 
-De artistas no hablemoa. Sarab Be1'D-

bard, la Rachel ... 
-iPor 60 me citaa a!gaJ mnde1'Do! Pero 

,qué significan eau excepcinnes aliado de la 
larga Hata de pnioa que Dueatra rua puede 
oatantar en todoa loa ramoa que enDoblecen 
al géoero humaDO' Ni aun en el valor puadea 
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distinguirse lo! judíos. No B8 baten eD 
duelo ... 

-Lo que prup.ba.l3u cordura-repuso Ora­
Dulillo.-Y al 6n y al cabo, todo lo que bu 
dicho, influtlDciRdo evidentemente por Dm­
mont, ,qué prueba' 

OIow iba, probablemente, á eoltar otro 
de SU8 ardientes párrafos, cuando Oranulillo 
.inti6 una COIR extraña. :Miró, á través del 
balc6n la cúpula de la catedral que, dorada 
por un 101 pálido, 8e deltacaba sobre el pro­
fundo cielo, y lIin saber por (lué bulleron de 
improvi80 en 8U cerebro UD tropel de ideas y 
argumentos que se atropellaban por .. alir de 
una vez á la pelea. 1\[il reminiscencias de 
escogidall lecturas le pr~sentaron, revueltos 
'1 oonfundidos, 101 distintos periodos de la 
civilización hebrea, delde 8U origen huta 
nuestrol días. Al principio fuá una impre­
.ión f"·omo la que produciría la vista de 
un kaleid08copio gigantesco cuyas vari.daa 
perspectivas, en lugar de ir 'de.6.1aolÍo en 
ordenada 8ucesióo frente al cristal del apa­
rato, se presentasen todall de golpe al 
ojo d .. l espectader. Granulillo trat6 de or­
deDal' su~ iueaa, de ir soltáDdolas uoa á 
una. en orden de batalla, acomodándolas 
como lo mandan las reglas de la dialéctica, 
.se arte militar de la guerra de 1. palabra. 
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Empez6 por citar á Job, I'el poeta más sen­
tido, el más grandioso y profundo de 108 
poetas". Alab6 con justicia la literatura he­
brea, y luego paRó á enumerar las hazañas y 
los héroes del antiguo pueblo judío. "N08 
preciam08 de tener \lna Juana de Areo, 
una Carlota Corday, y ellos ¡no tuvieron 
á Jael y á Judithf Y de Débora¡á qué 
hablar'" Recordó después á Judas Macabeo, 
á Jefté, á Josué, etc. En seguida pasó á ha· 
blar de los aabi08 y homhres p.minentes de 
todas clases que se había.n distinguido entre 
los judíos. Trajo á colaeiilD á Judas Levita, 
el hombre más sabio de su tiempo, que flo­
reció en E¡;paña en la primera mitad de] .i­
glo XII, y mereció la más alta consideración 
de BUS contemporáneos. Por un esfuerzo su­
premo de su memoria prodigiosa, .igui6 ci­
tando, oitando, fechas, nombres, merecimien­
tos. Presentó el cuadro de la Edad Media 
eapañola, mentó á 108 amanos, y se aetuvo .. 
hablar del tiempo de la dominación de los 
árabes. ¡No eran judíos aquellos astrónomos 
célebres, aquellos notableM médicos, recibi­
dos con aguajo en sus cortea por los mo­
narcas europeos, y sirviéndoles de consejeros 
de Estado en más de una ocasiónf &cordó la 
protección que les dispensara Alfonso el sa.­
bio, y probó que enriquecían al paía:; en que 
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sentaban su reale8. "Unos pueblos tienen 
genio guerrero, otros genio comercial-decía 
-otros genio artístico, que se de8arrollan se­
gún 1.. condiciones en que cada uno .e 
desenvuelve. El judío, coartado siempre, 
siempre reprimido y hostigado, no ha t1n­
contrado otro medio de desarrollar 8U acti­
vidad que el de los negocios, y si hoy reina 
en ellos, dejémosle reinar, puesto que no 
tiene, ni es posible que teng", otro poder que 
ese •••• " 

-,No me acabas de probar-dijo Glow 
con sorna-que hay entre ellos grandes gue· 
rreros, grandes artistas, grande" sabios' 

-Lo que te he probado es que conforme 
encuentran un poco de libertad y desahogo, no 
tardan en demostrar sus aptitudes. La lis­
tá que te podría citar es interminable. Desde 
Maymónides hasta Spinoza, y desde Mendels­
Bohn hasta Enrique Heine, sin contar con 
una multitud de escritores judíos que se dis· 
tinguen hoy en Europa: Erckmann·Chatrian, 
Llldovico Halevy, Alberto Wolff ... 

-Excepciones, Granuli1lo, excepciones. En 
cambio tienes, aquí, ante tu vista, en la libre 
República Argtmtina, centenares de judíos 
alemanes, que en las barbas de lat< autorida­
des impasibles, explotan el comercio más in· 
fame, el tráfico de carne humana, el! decir, la 

10 
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esclavitud de la mujer, en 8U forma más 
odiosa. .. y tú sabrás que loa judíos han 
monopolizad" el negocio, consecuentes eOD 
aquella máxima que lea manda adquirir el 
dinero por tod08 lOA medios. 

GraDulillo balbuceó una ft"&lle de duda, di­
eiendo que las afirmaciones de Glow no 
tenían fundamento. Este le recordó el sin­
número de eafetines y bodegones qU9 pue­
blan eiertos barrios. "Cada una de eaaa sen­
tina\! viene á tier algo así como un. Bolsa en 
que 108 judíoa cotizan el precio de las muje­
res, como 8i fuesen cédulas hipotecariaft". 

El director d~ &n('.o se escapó por la tan­
gente. 

-Lo que yo pienso ea que la raza semita 
puede produdr tan grandes hombres como 
cualquier otra raZA. No reconozco esA dife­
rencia que se pretende establecer entre unoa 
puebloh yotros. Creo en la igual dotación in­
génita de todos 108 hombrea, y sólo á la natu­
raleza que los rodea y al gr1\do de civilización 
que hayan alcanzado atábuyo 1 .. diferenei&a 
que se observan entre ellos. 

-N o, es necesario eree" en la prediapoei­
eión hereditaria-dijo Glow--La eiencia mo­
derna ha hecho profundas investigaeiones al 
reapecto, aereditad .. por numero808 ejem­
plos que no dejan lugar á duda. Pero fuera 
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d~ esto, no has levantado los principales car­
gos que he hecho á los judíos... y en 
cuanto al grado de esplendor que alcanzó su 
pueblo antes de Jesucristo, nadie lo niega. 
Su decadencia data de aquella fecha ... 

-Lo cual es un absurdo. porque no me 
vengat.! á decir que eres de los que admiten 
la prosapia divina del pretendido redentor ... 

Glow no se desconcert.ó. 
-No creo eu ella-dijo--¿pero eso prueba 

que no esté yo en error' 
Aquí fué Granulillo el que casi perdió los 

~stribos. 

--¡No me vengas c~n esas! 
-y volviendo al tema que ha provocado 

-esta discusión-dijo Glow remachando el 
clll.vo-icrees que es patriótico que te asocies 
á extranjeros (supongamos que no Ron judíos) 
que vienen á nuestro país á especular con el 
oro, á sustraerlo en perjuicio de la comunidad 
que tant) lo necesita' 

Granulillo, rabioso porque no encontraba 
qué contestar, y estaba acostumbrado á ven­
cer al doctor en las discusiones, dijo: 

-La República Argentina es demasiado rica 
para resentirse de cuatro jugadas dEl Bolaa, .. 

Una gran voz lo interrumpió. Volvióse 
sorprendido hacia la pu~rta en que acababa 
de aparect'l' Fouchez. 



-!-lS -

-¡Á la Bolea! leñore., á liquidar, pronto! 
-,Qué pua' 
- -Que todos los titulos se lum ido de gol-

pe á las nubel. Yo he vendido 101 mí.I,,. 
Ulte 1('S deben hat-er 10 mismo con los sUY08. 
¡Viva la República Arrntioa, mi verdadera 
patria querida! 

Olow y Olanulillo .e pusieron loa sombre­
roa y aalieron precipitadamente del estudio. 
Foucbez, con 101 pulga",. metidos en lua bol­
sillos del cbaleoeo, se quedú dÁndolle golpeci­
to. en la barriga. Su cara morena paTeCía la. 
de 11D borracho. En ella se noftejaba una de 
e .... alegríu loeas, salvajes, que al apode­
ra~ de un hombre lo trastornan como loa 
vaporea del alcobul. De repente Juan Orar 
y León Riffi entraron al e.tudio y corrieron 
á abrazar al francéa, que les d~ía 101080: 

-Calma, mucbacholl, calma ... No hay, re­
pito que no hay ;comprt'HU-roUII! que no ba.y 
moti\"u para perder la cabeu de ese modo. 

-¡Si bemOl ganado ulla barbarida.d de pla­
ta con la !!Iuba de hoy! -dijo Oray haciendo 
UDa pirueta que le bubiera envidiado 5U que­
rida, la bailarina retirada. 

-¡Y cOD&E'guimol casar 1. operación aque­
lla de las ('atalin .. , (lue nOI prodncía pérdi­
d .. !-gritó Riffi abollando IU 8Ombrero fta­
maule y saliendo al encuentro del ingeniero 



- 149-

Zolé, que asomaba por la puerta BU cabeza 
matemática. 

El ingeniero, sin decir palabra, levantó una 
de sus piernas inconmensurables, y serio, con 
la gravedad c6mica que era el rasgo dis­
tintivo de su carácter, la pasó por sobre el 
cráneo de Riffi, que SE' encogi6 asul\tado. En 
seguida se acerró á. Fouchez y 10 bee6 beatí­
ficamente en la punta de la nariz. Luego, 
tomando una mano á Oray, se la estre\!h6 
con fuerza tal que el pobre muchacho lanz6 
un grito de dolor. Y después, á. una señal 
de Fouchez, se dividieron los cuatro en dos 
parejas y empezaron á bailar un can-can fu­
rioso, frenético, en el euallas piernas del in­
geniero y la barriga del francés hicieron un 
vis admirable. 

¡Ah! mes de julio del 89, euántos can­
canes se bailaron en tu honor, cuántas lágri­
mas se derramarán á tu recuerdo! ... 

VIII 

EL BAILE 

Oíase el rodar de los carruajes sobre el pa­
vimento de granito, y la brusca é intermi­
tente oesación de aquel rumor estrepitoso 
señalaba la llegada de los invitados. Corri-
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110s de curioa08, estacionados en las aceras, 
murmuraban pronunciando sordamente el 
nombre de cada penonajfl que descendía en­
vuelto en su sobretodo, l. solapa levantada, 
calado el clak, tiritando al saltar á la vereda 
barrida por un vientA!lCillo mulesto, que hacía 
erizar la piel satinada de las d"mas, las cua­
le8, encapuchadas en sus IlbrigOll ::1e mil for­
mas y colores, ponían una á una en el estri­
bo de 6US coches el pie calzado en zapllto 
blanco, y corrían á guarecerse bajo la te­
chumbre del vesu'bulo, para desde allí subir 
por la ancha escalera, apresuradlU, graciosas, 
envueltas en el aroma que se desprendía de 
los grandes ramol esparcidos por todas par­
tes, y bañadas en la luz de 101 focos eléctri­
CO! que arrancaban una lluvia de chiapas al 
quebrar 8US rayos en los prismas tembloroso. 
colgados á las orejas y prendiJos en los pe­
choe de las elegantes. 

Glow y Margarita esperaban arriba, entre 
UD baWlón de sirvientes enfracados 10 mismo 
que 10'5 señorea, y más estiradoa, si ea posi­
ble, que éstos, con la exageración natural en 
tuda caricatura por menos grotesca que sea. 
El doctor, rozagante, amable, trufigurado, 
ágil como un mozalvete de veinte añoa, con 
un ramito primoroso en 1& negra solapa, la 
pechera deslumbradora ostentando en el 
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centro una enorme perla á guisa de botón, 
se multiplicaba realizando prodigios de acti­
vidad para hacer debidamente los honores 
del recibimiento á los que Begaban. Mar­
garita no quería ser menos. Vestida con 
un traje de terciopelo color rosa, los bra­
zos y los hombros desnudos¡ luciendo sobre 
el magnífico descote una estrella de brillan­
tes que pendía de una gargantilla d~ zafiros 
y diamantes, recibía á las mujeres y las 
conducía al tocador (una salita arreglada ex­
profeso, muy bonita, llena de espejos para 
mirarse en todos sentidos y por todos la­
dos), donde la señora Dolores, la tía de 
Margarita, ayudaba á las damas á darse el 
último retoque antes d~ pasar á los salo­
nes, en el primero de los cuales estaba la 
orquesta de Furlotti, ocupando una gran 
plataforma en el testero con sus cincuenta 
profesores en traje de gala. 

Á llls doce ya no se podía dar un paso, y 
las parejas, imposibilitadas de bai.lar, escu­
chaban inmóviles los sonidos de la orquesta, 
viéndose el brillo de las espaldas descubier­
tas alternar en la larga fila de salones con 
las manchas oscuras de los fracs abriéndose 
"n triángulo sobre las camisas bordad,a~, y 
las cabezas empenachadas de flores y piedras 
preciosas moverse al compás de esas corte-
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aías afectadas de que los hombres se sirven 
para halagar la vanidad femenina, con un se­
creto propósito de que rara vez puede ha­
llarse exenta la brutalidad de su sexo en pre­
sencia de un buen busto descubierto á me­
dias, ó de unos ojos picantes animados por la 
influencia enervadora que ejerce la atmósfera 
de un salón en el temperamento exquisito de 
la mujer. 

La tía de Margarita, creyendo que habíall 
dejado de ser útiles en el tocador sus buenos 
oficios, había abandonado, por insinuación de 
su sobrina, la tarea á dos camareras contra­
tade.s al efecto en casa de una modista á la. 
moda, y charlaba en la sala azul r.on Granuli-
110, que le contaba la vida y milagros de todo 
el mundo, haciéndola reir, escandalizada, con 
BUS amables insolencias de escéptico alegre. 

Tímida, candorosa, sin que el trato social 
hubiese influído un ápice en ella. para des· 
truir su optimismo exagerado, que no le de­
jaba ver más que el lado bueno de todas las 
cosa., era doña Dolores una mujer buenhi­
ma, idólatra de Margarita, paTa la cual había 
hecho las veces de segunda madre. Paaaba 
de los setenta, pero estaba muy conservadita, 
gracias, sin duda, á sus costumbres austeras 
de mujer devota condenada voluntari&IÓ.ente 
al celibato. Su cutis, aunque ajado por las 
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olas del tiempo, como esas arenas del mar 
en que quedan impresas las ondulaciones de 
las aguas, tenía un ligero tinte sonrosado que 
dellltaba un vigor superior á sus añoRo Era 
como las flores que no habiéndose marchita­
do aún completamente, ostentan los ves­
tibios de su antigua frescura. Dos ban­
das de cabelios blancos y finos se plega­
ban sobre sus sienes, y sus ojos oscu­
rOl, que debieron ser muy hermosos, te­
nían una expresión de encantadora dulzura. 
Cosa admirable: no le faltaba un solo diente. 
Conservaba intacta aquellll doble hilera de 
perlas finas que al asomar en tiempos mejores 
á 8US labios bermejos, habían hecho furor 
entre la juventud del tiempo de Rosas, á ma­
nos del cual había sido degollado su primer 
y único novio, sorprendido por la mazhorca 
en el momento de embarcarse para Montevi­
deo. La señora Dolores vestía de luto desde 
entonces, y no había querido casarse nun('·a. 
Activa y lista, bajita y un poco regordetona, 
tal era la dama que, embutida en un traje de 
raso negro, con blondas en el ruedo y l&.s boca­
mangas, escuchaba sonrojándose las trave­
suras de ingenio de Granulillo, parada bajo 
las colgaduras de felpa que caían sobre la 
puerta comunicante entre el comedor y la 
sala azul. 
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-No Ma V. tan malo. 
-¡Yo malo' Pero si e8 cierto. Pl'egúntele 

al doctor Glow á qué debe 8U encumbramiento 
el caballero de que le hablo. No hay mú que 
mirar la. belleza de 8U mujer para dane 
cuenta ... 

-¡Ah, me olvidaba! 
Doña Dolores, eBeandalizada por 108 horro­

re8 que le contaba Granulillo y aturdida al 
mi8mo tiempo por la mÚ8ica y el tumulto, bUI­
có UD pretexto, 108 niñol, que dormían en el 
fondo de la casa y euya cU8todia, dijo, min­
tiendo, que le estaba encomondada, y se 
Mparó del director de Baueo. Retirada del 
mundu deade el casamiento de Margarita, 
vivi8ndo en una CAsita de 108 arrabaleB, '1 
a~08tumbrada al recogimiento de lal igle­
.iu, que frecuentaba cuotidianamente, la 
pobre .eñora se mareaba en aquellos Ba­
lones bullicioBOB. Eacurri~nd08e por un pa­
sillo, se metió en el dormitorio de 8U BObri­
na, y rezó pidiendo perdón á Dios por la 
mentirijilla que acababa dI:! echar. Y el eB­
truendo de la fiesta, burlón, implaoable co­
mo el remordimie&to, la perseguía huta en 
el retiro de la alcoba solitaria ... 

Mientna tauto la animación ct"fICía bajo 101 
artesonu de los techos relucientes y el dilu­
vio de plata lumino .. I¡ue ('IaÍa de lo. focoa 
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produciendo un efecto maravillollo, cuyo golpe 
de villta traía á la mente el recuerdo de 108 

ouentoa oriental ea, con Bua eaplendores naci­
doa á una señal de la mágica varita. Fouchez, 
enguantado, cireunapecto, con aplomo de 
hombre que aabe lo que vale, después de dar 
vuelta á 108 salones echando un párrafo con 
101 conocidol, le había apoderado de don 
Anatolio Raaelano, fuerte accioniata de la 
Embaucadora, y le cont..ba maravillaa de 
la lociedad, que el astuto borracho escuchaba 
con equívoca 80nrisa. 

-HemoB comprado 108 terrenol de Granu· 
lillo ... 400mprerw' roUB' 

-Sí, ya me lo dij(llroU en la Bolsa. 
-¡Oh! ¡un magnífico negocio! ... 
León Riffi se pavoneaba del brazo de Juan 

Gray, pasando ambos revista á lall mucha.ehaa, 
entre lu cuales había UDa morocha de ojos 
dormidol que llamaba la atención en medio 
de aquel enjambre dE' bellezas. 

-Eaa e8 Elenita Zurber(m, la novia de Er­
neato Lillo, el corredor de Glow-dijo Riffi á 
8U amigo, a.ñalándole disiUluladamente la 
morocba. Y se pararon á contemplarla por 
.1 espacio que dejaban libre la espalda empol­
vada de la baronesa de Mackaer y el frac de 
UD diplomático extranjero, haciendo comenta­
rios muy crudos sobre 8US perfeccionel fíaie .. , 
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y maliciosos elogios respecto de sus dotes 
morales. Ella, sentada en un sofá de Obusson 
en actitud modesta que se amornizaba per-­
fectamente con la sencillez elegante de su 
traje de moirée azul, no paraba mientes en el 
examen de qua era objeto, entretenida como 
estaba con las deliciosas vaciedades que su 
novio le decía en voz baja, tan sigilosamente 
como si se tratase de un secreto de Estado. 
Elena no llevaba una sola alhaja sobre Sl, y 
no porque le faltasen, que bnella colección 
de ellas tenía, sino debido á que le chocaba, 
real ó fingidamente, toda vana ostentl\Ción 
artificiosa, segura de agradar y seducir con 
las perfecciones naturales qlle le sobraban. 
Sus úuicos adornos consistían en un ramo de 
c4Dlelias colocado en el nacimiento del seno, 
y una rosa en la nuca, sobre la cual se enros­
caba al pelo de azabach~, como una víbora 
dormida. Ernesto, tieso en su cuello de PUD­

tas dobladas, la devoraba con 108 ojos, y se 
echaba aire sirviéndose de un abanico de en­
cajes que ella á cada momento le pedía, ne­
gándose él á devolvérselo, cosa que daba lu­
gar á chistosas observaciones de Juan Gray, 
que hacían desternillar de risa á. su amigo. 

-Vamos. .. dejémolos en paz ... 
y se fueron á levantar calumnias á otra 

parte. 
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Margarita estaba muy festejada. HacÍanle 
la corte una turba de especuladores de Bolsa, 
de celebridades de un día, formadas de golpe 
merced á fáciles y colosales operaciones bur­
sátiles y IÍ misteriosos enjuagues con el Go­
bierno. Eran lo más notable de aquellas per-
80naJidades improvisadas en la locura de los 
negocios, caídas hoyen el olvido, insolentes en­
tonces con su inopinado encumbramiento. De 
pie junto á un busto de mármol que represen­
taba á Napoleón 1 (el elástico terciado, frun­
cido el ceño, la miraua profunda y pensativa), 
Margarita sonreía triunfante como toda mujer 
que prueba ese goce. de la vanidad satisfe('ha 
'1 el exhibicionismo, que es una de las neuro­
sis contemporánflas más extendidas y des­
arrolladas. Triunfaba, sí. Bien lo decían 8US 

grandes ojos adormecidos por la plenitud de 
una emoción, de uu placer inmenso, tan ín­
timo y tiRn completo que llegaba casi á la 
sensualidad. ¡Triunfaba! Empinándose un 
poco, le era fácil dominar el conjunto del 
gran salón; y al considerar que ella era el 
centro de todo 'lquel aparato decorativo, el fo­
co hacia el cual convergían todas las miradas 
'1 todas las sonrisas, se inclinaba agradecida 
y con los ojos húmedos, ante las lisonjas de los 
hombres que la rodeaban. El barón de Mack­
ser doblaba su torso de judío y la felicitaba 
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caluroRamente, elogiando los cuadrGs, los 
adornos, las pinturas del techo, el mueblaje, 
los tapices. Había viajado mucho, y aunque 
incapaz de comprender la esencia delicada 
de la bellen artística, tenía algunaR nociones 
que le permitían echárselas de entendido en 
la frivolidad de la conversación volandera. 
Aseguraba haber visto casas soberbiamente 
puestas en Francia, Alemania. Inglaterra; 
pero él E\ncont.raha en la de Margarita un en­
canto inexplicable, una renna-la coq uetena en 
los menores detalles, que la hacían poder ngu­
rar aliado de las mejores y más espléndidas. 
y ella, que dete~taba al judío, invitado por 
compromiso gracias á la oficiosidad de Granu­
lino, lo encontraba muy simpático ahora, re­
prochándose interie>rmente la animadversión 
que antes le tuviera. 

Á los de l\lacks~r unía sus eiogios el céle­
bre Car~aneli. 

-Esto es espléndido ... 
y el italiano, acariciando el medallón sal­

picado de chispitas de brillantes que pendía 
sobre Sil pantalón de baile, miraba alternati­
vamente, con sus ojitos de víbora, á Mar,c.a­
rita y á Mackser, su terrible y cobarde an­
tagonista. 

También estaba allí Miguelín, tratando de 
pescar, en la conversación de aquellas dos 
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potencia, cuya Borda rivalidad no conocía, 
alguna noticia que le permit.iera realizar sin 
pttligro una de B11S pequeñas jugadas. Se 
ha&ía propue .. to seguirlos toda la noche, "1 ha­
cérselos presentar por Glow si resultaba inú­
til BU eBpionaje. Las damaB no le llamaban 
la atención, porque era de t'lsa claae de cala­
veras á quienes las mujeres, en fueaa de 
.busar de elIa8, llegan á series indiferentes, 
aunque no faltaba quien asegurase que la in­
diferencia de Migllelín dat.aba desde cierto 
desaire que la novia de Ernellto Lillo le hi­
ciera ell presencia de BU rival afortunado. 

Cerca del q .Ae forruaban Margarita "1 IUS 
aduladorell, diacutía un grupo de j6venes im­
berbes. Con RUS trajea de etiqueta parecían 
mequetrefes sacados de la escuela para to­
mar parte en uno de eS08 bailes de fantallía 
en que las ,",ociedades de beneficencia exhiben 
á la chiquillería, iniciándola prematuramente 
en la farBa poco edificante de los .,alonea. Pero 
llevaban el frac con tal desenvoltura, "1 algu­
nos tenían un modo de decir la8 COS&8, que 
era como para creer, al verluB, en una misti­
ficaci6n endiablada. Según podía deducirse 
de lo que hablaban, todos, 6 cali toJos, eran 
bolsistas, y parel"ían eBtar muy al comente de 
cuanto teje y maneje hay en la Bolsa. Se­
guramente no tenía más de quince aiioa el 
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que daba eonaejoe á loa demás sobre 10 que 
convenía hacer en caao de que el oro 8ume .. 
6 bajue, y cuál.. eran 108 medios eficacea 
para aalvar la. ai\uaeiones apuradaa. Otro, 
mayor que él, decía que estaba aeriamente 
comprometido por haberae encaprichado en 
comprar uno. títuloa á plazo. 

-Papá me arreglará la deuda ai pierdo. __ 
y todos, á una, se rieron del viejo, y de 1& 

gracia qoe tenía la travesura. 
- Yo u,ngo un negocio más reguro-dijo 

cierto caballerete de pelo rubio y cara. de 
muchacho precozmente depravado en lu 118-

creta. crápulas de la eacuela.-He conaegui­
do cien boletas de electores, y cuando llegue 
el momento, eatoy aeguro de que cualquier 
candidato á quien yo se la. ofrezca, me lu 
pagará á bnen precio. 

Loa pergenioe miraron al rubio con el aire 
de la adminci¿n má.a in~Dua. Aquello lea 
parecía un prodi¡io de tAlento político. Dea­
puéa se trajo al eolaeil')O la cUefltiún mujerea, 
y cada eual contó 8U .,·entura con el aplomo 
repugnante de lva muchachoa ceba,loa en loe 
retretea de precio 6jo. In.piraban deseo8 de 
.atranguIarloB y darl.,. un beso de.puéa de 
muerto8 .. __ 

Á todo esto, lu niñu caaaderaa, ceñidas, 
huta ~ventar, por 8U8 COn.t-8 de acero, afee-



-161-

tando no sentir molestia algunR, ostentaban 
sus caras llenas de afeites y sus posturas es­
tudiadas frente al e.pejo con escrupulosidad 
de artistas que quieren desempeñar su papel 
concienzudamente. Había muchas de esas 
fisonomías enrojecidas con ingredientes ve­
nenosos, sobre las cuales resaltan desagra­
dablemente las narices empolvadas y los ojes 
dilatadol' por una sombra que, al aumentar su 
tamaño, les quita toda la gracia de su ex­
presión natural. Y era eon una especie de 
terror mezclado de encanto, que se observa­
ban esas gargantas de porcelana, esos desco­
tes ideales, el seereto de cuya belleza está en 
un artificio de tocador· que ha empezado , 
introducirse entre nosotros. 

¡Ah! vosotras Jas de los escotes esmalta­
dos; vosotras las que váis á esa casa de Ja calle 
de Suipacha que Renato el Borentin~ hubie­
ra tenido escrúpulos en regentear; vosotras 
las que todo Jo sacrificáis por obtener el 
triunfo efímero de una noche de baile ,no 
sabéis que esa capa de nieve qlle exten­
déis sobre vuestros cutis, es una mortaja 
prematura. que os da en belleza lo que o. 
cobra en vidaf ,No sabéis que brillar un iD~­
tante para apagaros después, es un suicidio 
á que no tenéis derecho, porque el día en 
qne cualquiera de vo.otras desaparece, hay 

11 
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llA& eat.relJa menoe IIObre eate oleaje de la ri­
ela baria el cual tenéia la obligaeión de dejar 
caer el reaplandor de vueatraa aonriau, par", 
iluminar Dueatro eamiDo é infundir aliento en 
nu .. troe eorll&ODe~ acobardadoa por la lucba 
diaria' Dejad, dejad ele engalanar yueatn 
eame. Si qatlréia .. maltaroa, eamaltaci 1'Uea­
tzo .. piritu, leed baenos libroe, •• tudiad la 
cleDoia del bocar doméstico, '1 DO mintáia 
perfecciOD" que no ten~i. ni o. hacen f.lta, 
porque demuiad .. o. dió la Naturaleza, para 
que uec .. itioi. pedirle al arte lo que os mata 
.io embellecero.! ... 

-Sí, fué UD nepióD el de la hipot.ecL Lo 
hieimos con Eduardo, qu~ tieDe inSDeoda .. _ 
El terreDo "alía treiDta mil pesoa, y no. die­
I'OD cieD mil, Di mu ni meDo. ... Ahora ya 
paede el Baneo quadarae COD .1 el ayo ... 

Ob.o, barbudo, ~ro de faceioDe. arm6-
Ilieu '1 replaft-a, t'ra un eecritor .1 que •• to 
deda, UD .l.pute artienli.ta que habia arro­
jado la pluma dorada para copr en .u reem­
pluo la otra plnma, la lucia '1 ~ada del 
com.rciaute .in eecrúpu:oa. El Debe '1 Ha­
ber babia d .... ojado de.u men d. trabajo' 
tu euartillu de a.utai1o, '1 la mano acostum­
brada á t.ruar la. 61il"DU de UD .. tilo pri-
1D0roeo, ya DO .. ocupaba máa que eD el ..... -
1'1_ impertinente de 1 .. cifras en collUDD&. 
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El articulista tenía por intérlocutor á otro 
hombre de letras, á un mamarrachista de esol 
que cenvierten á nuestra prensa en un depó­
sito de la baba negra que el sentimiento de 
la propia impotencia hace brotar á sus labios 
siempre estremecidos porel temblor de laenvi­
dia. Antor de una mala obrilla cuyo éxito tra­
taron en vano de asegurar algunos amigos pe­
riodiltas, había caído en el olvido, de que no 
pudieron sacarlo ni aun los bombos escritos 
frecuentemente por su propia mano. Vivía 
del eh"ntage, de esa. infamia que es la forma 
de estafa más indigna que se conoce, y que 
algún día, cuando las leyes sean lo que deben 
ser, hará sudar á los codificadores, que Re ve­
rán en grandes apuros para encontrar un cas­
tigo equivalente al delito. 

-jEl ministro Armel! 
Habíase levantado un murmullo, y el joven 

ministro avanzaba en dirección á. Margarita, 
que 8e adelantó á recibirlo. 

-Señor ministro, tanto honor .•. 
-Señora .•. 
Apretáronse las manoa forradas en cabriti­

lla color patito, y la orquesta rompió á tocar un 
vals diab6lico que hizo estremecer lÍo las pa­
rejas impacientadas en su inmovilidad abru­
madora. Muchas remolinearon pretendiendo 
abrir un claro para poder bailar, y una, más 



-IM-

atrevida que la8 demás, chocó eonel miniatro 
y lo arrojó sobre Margarita. 

-Diaeulpe V., señora. ... 
-No e8 Dada .•• 
Emeato Lillo, 8oltando la. cintura. de 8U 

compañera, preseDtó SU8 excuaaa, y el minia­
tro le dijo que á un bueD mozo eomo él pe­
día perdoDáraele todo. 

¡Muy republicaDo el aeüor ministro! M&I'­
garita eataba encantada. ¡Cómo calumniab_ 
loa diarios de oposición á loa hombrea públi­
coa! ,Seria posihle que aquel joven de tanto 
talento, tan sencillo y agradable, t.a.D. elocuen­
ie '1 buen mozo, desrilfarraae loa dineroa 
público. para. pagana lu queridaa' No, DO: 
infamiu, calumnw, argumentos rebuaca.doa 
con un propósito meramente partidista! Y la 
hermosa mujer examinaba de pies á caoou. 
al penonaje, cuya ancha frente brillaba con 
majeetuou serenidad bajo el pelo encreapa­
do y negro. Parecía ¡á. qué negarlo' un poco 
fatuo, aegún le tiraba loa bi¡oteli y erpía la. 
cabeza; pero podía perJonáraele este defecto 
en gracia de sus pocos añoa y de aU8 grandes 
a.ptitudes de hombre público. 

-¡Y Yendrá'-le preguntA) lIar¡arita. to­
mando el bruo que él la ofrecía. 

-Sí, s.ñora; me extr&Í1a que no .. té ,.. 
aquí. 
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Hacía rato que Mackser y Granulillo anda­
ban haciendo la misma pregunta. ",Vendrá' 
,Vendrá'" se oía por todas parles. Alguien co­
locado muy arriba debía ser, porque Glow 
DO se movía del vestíbulo, impaciente, ner­
ñoso, preguntando al portero á cada momen­
to si no veía venir al coche de S. E., enfa­
dándose con los sirvientes, recibiendo con 
cierta frialdad á. los pocos que llegaban toda­
vía. Por último, cansado de esperar, se re­
fugió en el comedor, hizo destapar una bote­
lla de Jerez y se bebió tres copas seguidas 
delante de las dos largas mesas llenas de 
manjares y cristalería .. 

-Signora ¡se voi volete' • 
¡Fracucheli, el primo de Carcaneli! ¡Aquel 

.í 1¡ue era un ente curioso! Llevaba el frac 
con tan poco garbo, que la baronesa de Mack­
ler estuvo á punto de estallar en una carca­
jada al verlo inclinarse zurdamente ofrecién­
dole el brazo. 

-No, caballero, siento mucho~ pero tengo 
compromiso. 

¡Qué cosa tan divertida era observar aque­
lla escena que se desarroliaba en un rincón 
delsaloncito japonés, todo de madera fina­
mente labrada y lleno de preciosidades mi­
crolcópical, como un museo de miniaturas! 
La baronesa, arrellanada en estrecho canapé, 



- 166-

al lado de un biombo sobre cuyo fond" pla· 
teado abría SI18 al .. capricholWl una bandada 
de pájaros extravagantes, presentaba el tipo 
de la muj"r oriental, de ojos profundos y 
lIoñadorea, de tez morena, r de una pure­
za de lineas en la fisonomía que .610 ae en­
cuentra en eaos grabados admirables «=on que 
algunoa artiataa han ilnstrado laa leyendaa 
bíblicas on SI18 momento. de ro .. felia iupi­
l'&('ilJn. Dt"8eotada y velltida con un lujo de 
reina, como que la tela tornasolada de IIU tra­
je azul era do lo más raro y hermoso que ha 
aalido de los telares modernos ¡qué conLrute 
formaba con aquel italiano hecho .. pico, 
con aquel inmigrante ealabré .. que ae puao 
eulorado como el fuego al escuchar la con­
testaci.·.n negativa de la daola! ¡Si ena hu­
bieae sabido la historia de Fracucheli! 

-jEsto ea maravilloso! 
Zolé, al expresar uí su admiraciún, haeía 

girar su caben cuadrada, y, estupefacto, lo 
examinaba todo eon infant.il curio.idad, para­
do junto á una couaola doraJ.a, en la que Pe­
ñu, el ladn',n de eadaverea, &e apoyaba, eaen­
chando lu exclamacionea del inpniel"O. 
-¡ y yendri él' 
-Sí. el miniatro Armel me lo ha uep-

rado-dijo Peilu. 
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-Hombre, ca8ualmente aquí e8tá. el minis­
tro. Voy á. hablarle de un asunto ... 

El ministro, que acababa de separal'Se de 
Margarita, 8e acercaba 8eguido de un 8enador 
nacional de gran corpulencia, orador fam080 de 
la oposición, moreno, simpático, de nariz fina 
y nerviosa, con los ojos velados por gafas 
azules, y el ademán desenvuelto del hombre 
acostumbrado á exhibirse y á tener éxito. 

--Señor ministro, una palabra. 
Se pusieron á hablar en medio del torbe­

llino de parejas, n!ientras el orador y Peñas 
esperaban discretamente á cierta distancia. 
Se trataba de que Armel die~e un empleo en 
8U ministerio á un sobrino del ingeniero Zolé, 
muchacho de8pierto que ha.bía vivado al Go­
bierno á la luz de 108 faroles de papel con 
que en otro tiempo abrían su marcha la8 ma­
nifestaciones callejeras, farole8 encendidos á. 
iniciativa de un boticario popular. 

-La cuestión e8 que no hay vacantes. Al 
contrario, e8tá el ministerio lleno de 8uper­
numerario8 que no tienen nada que hacer. 

-No impol·ta, siempre habrá espacio para 
meter uno más. 

El ministro prometía hacer lo posible. De8-
pués, y ante la insistencia del ingeniero, dijo 
que 8e crearía un puesto para el sobrino, con 
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buen sueldo y ningún trabajo, salvo el muy 
poco que para disimular se le daría. 

-Que vaya mañana él mismo con una tar­
jeta de V. á. mi despacho. 

-Gracias, señor ministro. Si acaso, se lo 
presentare más tarde. Por ahí anda __ _ 

A Granu1illo lo volvían loco á pedidos. To­
dos los solicitantes de dinero que se habían 
presentado al Banco de que él era director, lo 
tenían de acá. para allá, se lo llevaban á. los 
huecos de los balcones, se lo disputaban 
unos á otros como fieras voraces la presa 
UDlca. Él los contentaba á todos, repartien­
do tarjetas que garabateaba á escondidas con 
un lápiz de oro, y distribuyendo sonrisas y 
promesas. Caudillos políticos que necesi­
taban dinero para pagar su gente; amigos 
particulares emparentados con altos perso­
najes de la situación, ó atados á: ellos por los 
lazos de la política, comprometidos por deu­
das de juego ó por los azares de la especula­
ción; gobernadores de provincia; vagos que 
vivían de los Bancos y de los malos negocios; 
á todos Granulillo los atendía y los despa­
chaba sonrientes, encantados, seguros de con­
tar á las pocas horas con el dinero suficiente 
para pagar sus orgias. 

Luego que consiguió escapar al asalto, se 
metió en una rueda de gente que se había 
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formado en torno de un diputado gubernista 
que contaba una anécdota de su vida militar 
con el gracejo original y desE'!nfadado que le ha 
grangeado merecida reputación de ingenioso. 
Alto, de figura hermosísima! el pelo blanco, 
pero fresca la tez y juvenil el aspecto, el mo­
nóculo encajado en la órbita del ojo vivo, pe­
netrante, el general (pues lo era) saludó á 
Granulillo y plosiguió su cuento interrumpi­
do por las risas que acogían sus graciosos 
paréntesis. 

De pronto se hizo un gran silencio. tI, el 
esperado, acababa de presentarse en la puer­
ta del salón principal, seguido por una escolta 
de jóvenes, eutre los cuales se destacaba en 
primer término la figura del favorito, incen­
sado entonces como á futuro dispensador de 
honores y riquezas, y olvidado después por 
aquellos amigos improvisados que la gracia 
oficial agt·upó en torno suyo. 

S. E. se detuvo en el dintel, y clavó en la 
concurrencia sus ojos tristes/ apagados, in­
coloros, ojos sin expresión como la fisonomía, 
en la que no se notaba uno solo de esos ras­
gos enérgicos que son indicio de la entereza 
de carácter que el ejercicio del poder requie­
re. El pelo escaso y la recortada barba tam­
bién eran, como los ojos, de color indefinido, 
y una sonrisa melancólica apareció en sus 
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labioB al apretar la mUlO que Glow le pre­
Mutaba. 

De impl'Oviao, 8. E., en quien .. fij&bau mil 
pupil .. relumbl"&DteII como tu de loa lobo. 
al percibir eft la oaouridad el cordero bu.ea­
do, leyUlU) la nata y vi6, flotando Bimb6li­
cameute Bobre un mar de cabuu eu mori­
miento, el buato inm6vil ., blanco de Napo­
le6D, que .. leYUltaba domiaaudo el conjnnto 
coa BU ceño de mármol. Hnbo un momeato 
eu que el re., de loa aYentureroB ., el aYeatu­
!'ero Bin corona parecieron minr&e freate á 
freute¡ pel'O ¡COU qué deadéu ae coutraían 
loa labioa de Bonaparte allá en lo alto de BU 

ped_tal ! 
-Lindo buno, doctor Glow •.. 
-Se 10 replo, me permito •.. 
-Bueno •.. 

IX 

¡OOB8lDDO .AL ABISIIO! 

Ee un dÚl de 801 '1 de repcijo, uuo de 
esoB domiap claroat tibioet diáfUloa, ~on 
olor á Yioletu, que de impronao eoriaD, eu 
pleuo iDrieruo, la lDOu6tou Buceaióu de loe 
d{u h.ladoe, como ai la primayer&, eupla­
uda ., coqueta, nuiera á hacenloa UDa Yi. 
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sita de amiga cariñosa, á recordamos que 
no ha pR.rtido para siempre. Bajo el sol ra­
diante y alegre, bajo el inmaculado cielo 
azul, la sociedad de Buenos Aires le preci­
pita en marcha triunfal por la barranca de la 
Recoleta, en dirección á Palermo. Es UD clu­
file deslumbrador, un espectáculo soberbio. 
Los pueantes burgueses que van á rellpirar 
un poco de aire, solazándose bajo los árbolel, 
contemplando la superficie de los lagol po­
blados de cisnes y patos de colores varios, 
recorriendo el interior de la fantasmagórica 
gruta, probando las emociones del derrumba­
miento en los declives de la montaña rUla, y 
extasiándose ante la caída de aguas que ve­
tea con hilolS de plata los Bancos de la roca 
artificial, se detienen absortos á contemplar 
la avalancha. de carruajes que desemboca por 
la Avenida Alvear. Lt>s gusta oir aquel ruido 
sordo de las ruedas, aquel traquet"o conti­
nuo de las patas de 108 caballos, y ver á 101 
rayos del 801 quebrarse en las cajas barni­
zadas, en las guarniciones resplandecientes y 
en lall galeras de 108 cocheros, los cuales, 
tiesos en 8US pescantes, con prosopopeya que 
les envidiaría un lord R.siduo de las R.veDi~aa 
de Hyde-Park, lucen sus libreas pintorescaa, 
estrelladas de botones de platn, y SUI ele­
gantes y ejustadas polainaa. 
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¡PObrel ba ...... ! 110... d. tieoda, ele 
almacén, empl_diU_ de todu el.... .. 
ia6til qae n .. troe oj. de'f'01'en , lu liodu 
damu que .muwl eomo heehiceru viaio .... 
_te YOeOtroI. E. precito patar e«he, tn.m­
peal" al ... tre, ai no ha,. COD qaé paprlo, 
freeaeatar tntrol '1 aloae., rara qa, en .. 
01 hagan la cruia de aDa mirada 6 aDa IOD­
n... Ea pneiao ir , la Bolea, al clab, jagar , 
101 titalOl, al lalUfWl'tl, al bGcctmat. .. ¡Mi­
radlu cómo paUD lio yeros! ¡Y qaé bellu 
IOD! Unu,.a 1 ... cochea dellCUbi.rt.oa, eD­
neltu.D d.licada aube d. blODdu ,. tercio­
,.loe, ftIl t..adidu coa abaDdono bajo .1 palio 
de sal pcioeu IOmbrillu¡ otral, arrellana­
du.a eojiae. de ralO, lúpidu 1 diapliceu­
t., pareceD ah.trafelu n tu caprichoau 
nped.adH de aD .ftlumo de amor ... 

All' ya el doctor Glow-' quin la última 
japda d. Bolsa ha d.jadu UD miU60 m" de 
pn&Dcia-..a~o al lacio de lO. majer '1 d. 
IUI hijoa, que alOmaD IUI liad.. eabecitu, 
oabiertu COD crud.1 .ombrel'Ol adornad. 
de b ........ plumu d. colorea, ,.,1' tu YeD­

_illu d.llaDdó d. pla que 01011' .. traaa 
r..t.jUldo lO. reciente trlaafo bal'ÚtiI¡ alli 
ft el bu .. doctor, como rep ..... t.ci6D Yin 
de 1 .. ..,.ulaciÓD i .... poaubl., de la &ebre 
de 101 nepe_ barbi., procIudcla por el 
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mareo general, por la influencia del medio 
ambiente. Allá. va Fouchez, el gran Fou­
chez, el marqués tronado, el ex-titiritero, 
el improvisador de ciudades que se desva­
necerán mañana como una ilusión entre laa 
manos de los candorosos que hayan creído 
en su existencia real; allá. va el fundador 
de veinte sociedades anónimas cuyas accio­
nes, ficticiamente valorizadas, recuperarán 
tarde 6 temprano su verdadero valor ¡ay! el 
cero. Pavoneándose muy orondo sobre loa 
elásticos de su victoria, el francés representa 
al inmigrante aventurero, que tanto ha contri­
buído á crear los males que hoy nos ago­
bian.... Allá. va Granulillo, el estafador de 
sus amigos, el sot:io del ladrón de cadáveres, 
el dueño de la. casa de juego, el dilapidador 
de los fondos del Banco á. cuyo directorio 
tiene el honor de pertenecer; el fino, el dis­
creto Granulillo, el favorito de las damas, 
que ahora sonríe, junto á. su hermano, junto 
á su víctima, (un hombrón de fisonomía crio­
lla, tostada aún por el aire y el sol de la 
Pampa), en 10 alto de un faetón tirado por 
dos yeguas anglo-normandas, de andar arro­
gante, y atadu, una en las varas y otra 
de cadenera, sola adelante, esb6lta, casi en 
pelo, abriendo la marcha con las oreja. pa­
radas como en señal de azoramiento; allá 
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va el insigne Granulil1o, límbolo gTáfico de 
la especul8.('ión mal intencionada, criminal, 
del desamor á !a pRtna, de la mala fe en 101 

negocios, del robo de guante blanco... Allá 
'Ya Lucrecia, la bailarina retirada, la querida 
de J nan Gray, probando, con su insoleute 
lujo, que la Bolsa da para todo, y tratando de 
que la 'Yean bien, para lo cual apenas se apoya 
en el borde del asiento princip.l de su vis-á­
vis, quedando así eu evidencia IU traje de 
tercioPf'llo color gTanate, obra maestra de laa 
tijeras de madame Canau, y el collar de bri. 
llantes como garbanzos que ha costado á su 
amante diez mil pesol de 101 doscientol mil 
guados con el simple traspaso del boleto 
de un campo que no tuvo necesidad de es­
criturar. Allá va, en IU bonito cupé, Er­
nesto Lillo, el corredor de Glow, en com­
pañía de su madre - una viejecita de ca­
bellol blancos peinados á la antigua sobre 
las sienes-que adora á su hijo, á quien ha 
trasmitido por herencia y educación, junto 
con l:l gracia y el temple de alma de las mu­
jere" de otra época, la cándida buena fe que 
sólo le servirá para hacerlo caer en los arte­
ros lazos de los especuladores Bin honor. Ji­
Dete en UD gran caballo puro, doradillo, de 
patas de alambre y largo peaeuezo, haciendo 
orujir la Bamanttt silla inglesa y apoyando las 
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puntas de los pies, finamentt> calzados en al­
tas botas de UJontar adorna(ll1 ~ de espolines 
de plata, en 108 estribos nikt-lados, al1á va 
también Miguelín, el incorrul,tible Miguelín, 
uno de los pocos que no han perdido la r.have­
ta en la borrachera general de 101S negocios. y 
cuya familia, opulenta y respetable, desterra­
d. del comercio social por el advenedicismo 
usurpador, vive gozando de la tranquilidad 
que proporciona el retiro en la abundancia. 
Allá va el ingeniero Zolé, (representante de 
la ciencia útil distraída· y esterilizada por la 
especulación demoledora), allá va destacando 
IU angulosa agura matemática en la cumbre 
de un dog-can pintado de amarillo, radiante 
con la convicción de haber descubierto la ley 
misteriosa que preside al juego de títulos, y 
sin imaginarse 'la serie de fen6menos desas­
trosos que el porvenir le prepara. Allá van 
León Riffi. y Juan Gray, en 01 pescante de un 
break cargado de amigos, manejando el se­
gundo, con habilidad consumada, cuatro ca­
ballol oscuros cuyas chiapeantes g11arnicillnes 
cascabelean con argentino retintín. Y en con­
fuso tropel, una masa informe de carruajes, 
una amalgama de lujo y de capricho: el mi­
nistro Armel, bl\lan~eándose con indolencia 
sobre los muelle. del ooupé comprado con el 
dinero sustraído al erario público con la ha-
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bilidad del que le ha elevado, mereed á loa 
gues no muy pur08 d. la política, desde!a 
última capa social huta la primera; Norma, 
la hermOlíaima Norma, la corteaana Tolap­
tuo~ cuyos abrazos embriagadore. 80n de to­
dOI loa magnate8 que la cubren de pedreri. 
que el pueblo se encarga de proporciolUll' _ . _ 
allá .... ella, echada en el fondo de ea carruaje, 
forrado, como un eatuche, en ruo color lila, 
clavando 8U5 gnndt"S ojos pintadoa de k'hol, 
en la turba famélica de personajea que la mi­
ran con la cara congestionada por el deseo. Y 
d.tria d. Norma, acompañando á UDa gentil 
amuona cuyo bUllto admirable le cimbrea en 
el lomo d. una yegua inglesa, de cola corta '1 
lento puo, ,.1 barón ele lIacu.r, Teatido d. 
claro, COD chistera y guante rojo, 8Onrí. iró­
nicamente desde lo .lto de un brioao tordillo. 
¡El bar(JO de Mack.er! SS, allá va.l conquiata­
dor de América--como Olow le lIama-el ju­
dío presidente del comitt\ argentino d. la 
Alianu rniveraal hraelita, el aacenaor del 
oro, el ~y d. laa finanu8 del PJata, el enm­
dn f'eCreto d. Rothaehild, la causa oculta d. 
\antoa kracu '1 deUlt.ra, cuya reapoaaabi­
lidaJ ha recaído iDjUltamente 80bre loa que 
DO la tieDen; '1 cerca d. él, doo Anatolio Ro­
.. 1&Do, máe borracho qne onDea, fumando 
UD eoloaal babano que inunda d. humo el 
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vehículo en que pasea su tambaleante huma­
nidad el favorito del Gobierno, enriquecido 
gracias á las torturas de los est6magos de la 
loldadesca que está autorizado para proveer. 
y cerrando la maroha, Rublo, el intermediario 
de los altos empleados que, por conservar 
un resto de pudor, no quieren entendene 
directamente con el público para llevar á ca­
bo las trapisondas á que se preste el cargo 
que desempeñan; y en la misma amencana. 
que Rublo, pegado á él, abrazándolo casi, Pe­
ñas, el hombre fiel de Granulillo, el usurero, 
elladr6n de eadável'es, el falso licorista. , 
quien nadie reconocería ahora bajo la levita 
ceñida y el sombrero alto que le dan aspecto 
de persona decente. 

Allá van nuestros héroes todos, envuelto. 
en el torbellino que confunde la carroza de 
la mujer pública con el majestuoso land6 
de la familia respetable y el ligero vehículo 
del tinterillo ensoberbecido, á quien quizá. 
aguarda la cárcel al término de su carrera 
vertiginosa, con el potro altivo del jove. 
galanteador que está rico sin ~aber c6mo, 
porque la lluvia de maná. alcanza para todo 
el mundo. Allá. va, en fin, coreada por ·el 
chasquido de los látigos. amenazada por .1 
rumor apagado de la montaña ru~a, que pa-

12 
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rece el trueno lejano de una tempestad que 
18 aproxima, y entre laa burlaa de un organi­
llo que hace oir su BOnata maliciosa en unas 
calesitas de 10. alrededores; allá n, como in­
mensa visi6n apocalíptica, una BOCiedad en­
tera lenntada en vilo por el agio y la espe­
culación, celebrando la más escandalosa or­
gía del lujo que ha visto 1 verá Buenos 
Airea •.. 

y mientl'&ll tanto, un poeta, joven, alto, 
enlutado, de fisonomía triste y reai¡nada¡ un 
pobre poeta que ha tenido que abandonar la 
buhardilla donde .. moría de hambre 1 de 
frío, para en'f'ol'f'er18 en la "capa del pobre", 
en un rayo de 801; una futura gloria de lu 
letra. amencanu, C010S 'f'eraos nadie lee 
po't'que la Bol .. no da tiempo para ello, mira, 
aentado en un banco, r por debajo del ala 
enorme de IU chambergo de bohemio, mira 
con amargura lo. esplendores de aquella ba­
canal faatuoaa, y su mente miooana, ena­
morada de la aoUteeia, le presenta uu cuadro 
pa'f'oroeo. 

Cree ver, allá, lejo.. mU11ejo., al fin de la 
a'f'enida por doude corren atropellándose loe 
coches, UDa boca que .. abre, se abre cada ve. 
mú, q1l8 luego .. con'f'iertAt en catarata, y de 
catal'ata en remolino, '1 que aquel remolino fJm· 



-179 -

pieza' girar, á girar. cnn rapidez tan vertigino­
sa y con tan grande poder de atracción como 
el abismo que sirvió á Edgar Poe para eacri­
bir ese prodigio titulado El Maelstrom. Y 
haciéndose la visión más clara, ve ya (sí, ve, 
porque Jos poetas 10 ven todo, hasta las cosas 
que no han lucedido todavía), ve despeñarae 
en aquel abismo, en confusión horrible y des­
garradora, jinetes, caballos, magnates, pros­
titutal ... Las ruedas de los coches, partidas 
en mil pedazos, laltan y brillan al sol, crujien­
do junto con las cajas y las capotas que esta­
llan como globos en el vacío; los caballos, 
lanzando relinchos atronadores, caen voltean­
do y precipitan á los jinetes en la sima pro­
funda; las mujeres, despavoridas, le agarran 
UD&8 á otras y despfldazan mutuamente SUB 

ncos trajes; pero á pesar de IUS esfuerzos, no 
pueden sustraerlO á la atracción irresistible, 
y caen también, formando una callcada de 
ojos y da brillantes, de mármoles @emi-vela­
dos y de curvas prodigiosas... y el poeta 
oye un clamor que se levanta, UD clamor in­
menso, un lamento colectivo, pavoroso, que 
sube, sube, y puebla 101 aires, y se desparra­
ma por el mundo todo. Y un himno, un him­
no inmenso de compasión y de ternura, brota 
entonee. de los labiol vibrantes del poeta á 
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quien aquella sociedad desdeña porque no es 
bolsista. 

-¡Pobre gentel murmura poniéndose de 
pie y tomando el camino de su buhardilla, 
mientras la visi6n va borrándose poco á poco 
á la distancia •.• 



SEGUNDA PARTE 

1 

EL FANTASMA 

Era una tibia noche de fines de octubre, es 
decir, tres meses de&pués de ocumdos los 
lucesos que hemos nanado. Glow y Marga­
rita, que acababan de llegar del teatro, esta­
ban sentados frente á frente en el gran co­
medor de su palacio, prep'11'ándose á tomar 
el té que un fámulo servía en las tazas de 
porcelana de la China. Sobre la mesa, cu­
bierta con una carpeta bordada, de ancho 
fleco, y entre la bandeja de plata, llena de 
bizcochos, y la mantequera de cristal de ro­
ca, había un anteojo de nácar y un par de 
guantes color lila, sobre los cuales chispeaba. 
el brillante de una pulsera semi-cubierta por 
una guirnalda de flores artificiales. Margarita 
conservaba su traje descotado, de moirie ver-
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de mar, que dejaba al deacubiel'to IU gar­
ganta deliciosa y 1111 hermosol brazol que 
un exipnte hubiera podido· calificar de dema­
siado grnuos, y un voluptuolo de demasiado 
perfecto.. Glow, con IU traje de frac, ea­
taba leño, muy serio, con un lipro frunci­
miento de ceño que era raro en él. ¡Qu' 
lucedía! Variu veoel Margarita 18 había 
hecm.o á lí milma elta pft!lguata al obaervar 
la preocupación de IU marido. Servido el té,. 
dijo al criado: 

-Pued .. retirarte. 
-Bien, leñora. 
Dió lu buenu nachea, hizo una coriAlía y 

aalló. La hora de lal confidencias íntimaa 
había llegado. Se quedaron 10101 loa dos, 
ella obaenando con diaimalo la intereaante 
fiaonomía de su marido, 61 t.ratando d. ño.¡ir 
lelenidad ante IU mujer. 

-¡Qué te h. parecido la Patti eata noche' 
-preguntó ella revolviendo el líquido hu-
meante. 

-Bien. 
- y o creo que todavía .. la primera "Ro-

aiAa" del mundo. 
-Tal v ••• 
Paaaa, durante la cualao .. 01. otro ruido 

qu. el d. 101 crujidOl d. UD biacocho que 
Glo,.. deamenllZ& 8D.tre lna dedoa. 
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--y De Lucía ¡no has observado que tiene 
la voz un poco corta' 

-Sí. 
~Es un imitador de Stagno. 
-Quizás. 
Como tampoco pareciera Glow dispuesto 

esta vez á seguir la conversación, Margarita 
hizo un Dl'bvimiento de impaciencia, y, echan­
do atrás con el pie la cola de encajes que se 
desarrollaba como una ola sobre la alfombra, 
se paró. 

-Luis ...• 
-¡Qué hay' 
-Eso, eso es preoisamente lo que me estoy 

preguntando desde esta mañana. 
Glow, con la taza de té en una mano y el 

bizcocho en la otra, se quedó mirando azora­
do á su mujer. 

-¡Qué dices' 
Pero Margarita, en vez de contestar á la 

pregunta, rodeó la mesa, se acercó á él eon 
paso felino, le quit6 la taza de la mano y, 
sentándose e.n sus rodillas, lo envolvi6 en 
UDa caricia. 

-,Por qué estás triste' 
-¡Yo, yo triste' 
-Sí, tú. Alguna mala jugada de Bolsa ... 

No me lo niegues. .. ¡Acerté! 
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-No, no h .. acertado. 
-,Qae not Creu que me chapo el dedo 

'7 110 eato'7 al comente de lo ... unto. bum­
tileat-Y, haciendo mil monadu, abrazán­
dole unaa Tecea, rechu.ándole otru, entre 
oariñOI '7 reproche. le COlltó qae todos los 
cUu, todos, sin ezceptaar uno 1010, seguía 
por 101 diarios el movimiento de eIa Bola. 
Ahora bien, allí acababa de lucedR!' aleo 
utnAo, inexplicable. Todos 1011 títulOl se 
habían vellido de golpe al luelo. Loa Banco. 
habían suapendido soa crédito. y no descon­
&abaD UII peso á nadie, á nadie abtlolatamente. 
El oro .. mantenía. .lto. La liquidación d. fill 
de mea amenuaba 88r d .... troaa, y 8e ausa­
rraban lIombres de fuertel caaaa .. riamellte 
oomprometidu. En cuanto á quiebras de 
particulares, especialment4t corredores, .. 
ue¡uraba qae lu habría por docenas. El 
valor de la tierra había experimentado un 
.úbito deacenlO, y el pánico reinaba en todu 
part.. "¡No es .. ta la .ituac:i6nt" preguntaba 
la hermoaa bolai.ta dando una palmada en la 
mejilla de IU marido, que estaba aterrado 
ante la capacidad fiDaDCiera de IU mujer.-­
"y siendo eat& la aitaaci6n, tú estarás per­
diendo una eDOrmidad, porque recuerdo qae 
hab(u comprado alpDOS mil .. de accione .. " 

01011' tuYO la suficiente fuerza de voluntad 
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para reprimirse y decir, aparentando la mayor 
sangre fría: "Si la. vendí hace una semana". 
Ella insistía. "Mentira, no las has vendido. 
Lo que hay es que te ima.ginas ahorrarme UD 

disgusto ocultándome la pérdida... No me 
conoces, Luis, no, cuando procedes así con­
migo .•. " Iba animándose á. medida que ha­
bla.ba, y sus ojos andaluces, tan expresivos, 
le iluminaban con resplandores de amante Có' 
lera. Desasiéndose de los brazos de Glow, se 
arrojó en un sillón y empezó á. lloriquear mor­
diendo el pañuelo de batiRta con sus lindos 
dientes. 

-No seas caprichosa-dijo Glow acercá.n­
dose á. ella y acariciándole la nuca llena de ri­
zos juguetones.-Si me hubiese sucedido la 
desgracia de tener alguna pérdida de impor­
tancia, ,qué mayor gusto para mí que consul· 
tarte, que buscar consuelo en la intimidad de 
tu cariño'... Pierdo algo, es cierto; pero 
poco. 

-,Y por qué estás tan preocupfldo' 
-Por insignificancias ... N egocioR que pien-

80 realizar .•. 
-,De veras' 
-¡Vaya! 
Glow habló de empresal nueva.." de nuevos 

proyectos que prometían grandes ganancias. 
Margarita fué tranquilizándose poco á poco. 
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¡El doctor la hablaba coa tuto calor, coa tal 
aoeato de verdad! ¡11, que ao meDtía aua­
ea! ... "Te ONO. Dilrilpame, pero te uep­
ro que mi iDquietud era tau viva dnde que 
creí verte agitado, que ai eé cómo ha caDta­
do la Patti; ao la he oído; al mirarte lile amo­
BO ea el foado del palco, me parecía ver 00-

noboradu mia aoapechu ..• porque yo teaía 
IOIIpech ..... Había leído la aecci6a comercial 
ele los diarioa de la tarde y utaba al COmeDte 
d. la lituaoióa... ,Aú .. que te hu uJ­
vado'" 

-Milagroameate. 
Cómo .. capó' Marprita el toao de lonada 

.... turalidad, de falaa oomplaceDcia coa que 
Olow proDuació uta palabra, ea eou que 
nuca alC&Daana' compreader 101 admira­
dores de la perspicacia femeama. 

-Pu.. me alecro-dijo la impreaioaable 
dama, completameate aereDa ya-me alepo 
por tí, por DU"t.roa hijoa, ao por mí, puel 10 
me amoldo' todo •.• ¡No tien .. auefio'­
aaadi6 abando 1_ brasoe duaudo. 1 deape . 
ruándoae coa Ul1 dialocamieDto volupblOlO 
que biao reaaltu lu curvu de au aeDO medio 
nlado. 

-Un pooo ••• Pero "te , acostar, que 10 
-10 que eaeribir alpau eartu. 

Retir6ae Karprita d"puM de NOOpI' 101 
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joyas y sus guantes. El doctor apagó el gas, 
y, atravesando un saloncito, entró en la bi­
blioteca. Era una vasta pieza de forma OTal, 
conw paredes atestadas de libros hasta el 
techo. Una plataforma corrida ponía al al­
cance de la mano los volúmenes colocados 
en los estantes superiores. Subíase á aque­
lla plataforma por una escalerilla de bronce 
pulimentado. En el centro había una mesa­
escritorio, bañada de lleno por la luz de los 
refleotores colocados sobre ella. 

Es entrar allí, y cambiar por completo de 
expresión la fisonomía de Glow. Se conoce 
que, después de un 'Violento y prolongado 
esfuerzo sobre sí mismo, da el doctor rienda 
suelta á sus impresiones, que no deben ser 
muy gratas, á. juzgar por el gesto de angus­
tia en que S8 contraen todos los músculos de 

. su cara. En el fondo de la pieza, entre dos 
estantes, hay un balcón. El primer impulso 
de Glow se determina por la acción de correr 
á él y abrirlo de par en par. Una bocanada de 
aire fresco '1 perfumado renueva en un ins­
tante la pesada atmósfera de la biblioteca. 
El doctor se aferra con ambas manos al an­
tepecho, y levanta los ojos al espacio solem­
ne en cuyo fondo parpadean millones de as­
tros, proyectando sobre el muerto munde un 
suave resplandor fosforescente. Así perma-
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D8Ce largo rato. Inm6vi1r mndo, parece un 
antiguo ulr610go eacuchando, en el concierto 
de lu uferae, el ritmo á que eat.áu lujeto. loa 
",ai",eDee de~ d .. tino humano. Delpués baja 
101 ojoa, y como establecieDdo comparaciones 
entre 10 que ha nato arriba y lo qu~ mira 
abajo, sonríe urcá.aticamente al contemplar 
1u m.... oacurae de 101 palacios veciDol 
que dibujan npm81lte en la lombra aza! 
IU e.beltos contornol silencioaos. r D IUS­

piro iD tenso, profundo, hace crujir la blanca 
pechera de su eamiaa de baile. En Ii8guida 
.. arn.oca J.,I bslc6D COD la violencia del 
que a&Cude el poder de UDa atracei6D mis­
teriou. Sua ojos parecen haberse impreg­
nado en la lu.z celeste, porque ademu de Sft' 

" .. IU color, brilla algo uí como un ful­
sor de eaperanza en el fondo de ellos. Aeér­
cue al eeerilorio, hace girar una llave, tira 
de UD cajón. De aquel cajóD saca un papel 
En aquel papel bay trazadu mucha. cifru. 
Aquellu cifru deben repruentar algo grave. 
S. pone' examiDarlas con mú ateDción que 
UD ubio onentali.ta el j81'Orlifico de UDa 

miDa eKipeia. Loe refteetorea concentran IU 

la en un radio limitado, dentro del cual se 
halla 010 ... 

)Iáa allá de .. te radio, todo queda envuel­
to en la penumbra. Reina UD wencio IÓlo tur-
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bado de vez en cuando por ráfagas de armo­
nías lejanas, bandadas de notas vagabundas 
escapadas del piano en aigún sarao de las in­
mediaciones. Con la mirada torva, la mano 
crispada, pálido el semblante, Glow sigue exa­
minando el papel. 

Da la espalda á la puerta, en la que de pron­
to se oye un ruido leve, levísimo, tan leve 
como el paso sigiloso del ladrón que se desliza. 
en las tinieblas. Una sombra blanca acaba de 
aparecer en el dintel. Allí, en la sombra, tiene 
toda la '\"aguedad de contornos de las apari­
ciones sobrenaturales. Se queda un momento 
como indecisa. Luego se mueve, y lenta, muy 
lentamente, avanza en dirección al doctor. Á 
medida que anda, parece tomar mayores pre­
cauciones para no ser sentida. Diríasele una 
medrosa visi6n escapada á la imaginación 
enfermiza de Ana Radcliffe. El roce de su 
túnica vaporoaa se hace cada vez más tenue, 
tanto, que ya no se le oye, sino que se le 
adivina. Así llega hasta el límite de la zona 
iluminada, donde se detiene otra vez. No la 
separa del doctor ni la distancia que pone el 
criminal entre sí '1 su víctima. Su talla au­
menta entonces, como la de una persona que 
se empina. Dos ojos relumbran en la oscu­
ridad, dos ojos grandes, at.entos, fascinado­
res. Aquellos ojos miran por sobre el hom-
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bro de Glow, y parecen fijarse en el papel 
que el doctor examina. Rásgase de improvi­
so el silencio temeroso que reina en la biblio­
teca. Es el doctor que con voz profunda ha di­
cho una palabra que en aquel momento tiene 
una extraña sonoridad pavorosa. ¡Deshon­
rado! El fantasma alza un brazo con el 
empuje del asesino que va á dar el golpe de 
muerte. Brilla en el aire algo que así puede 
ser la hoja de un puñal como las facetas de 
una piedra preciosa. Dos gritos estridentes 
despiertan todos los ecos del palacio dormido. 

-¡Margarita! 
-¡Luis! 
-¡Tú aquí! 
-¡Es mi sitio! 
-¡Pero cómo' ... 
-Te he ñsto desde mi dormitorio y ... 
-¡,Me has' ... 
-¡Y lo he comprendido todo! 
-¡Margarita! 
-¡Luis! 
Estrechamente abrazados, estuvieron llo­

rando mucho tiempo, sacudidos por los sollo­
zos, hondos y desgarradores. 

Sus lágrimas, al caer, se confundían, como 
una prueba visible de la comunidad. de su 
dolor. 

¡Qué sucedía' 
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II 

SUCEDÍA LO QUE TENÍA QUE SUCEDER 

Quien haya visitado alguna vez el taller de 
un pintor, ó la galería de un aficionado de 
buen gusto, recordará cómo tienen distribuí­
da la luz para arrancar á los cuadros el efecto 
debido. Unos la necesitan muy viva, velada 
otros, según lo exija el tema ó la ejecución 
de cada cual. El gmpo que formaban Glow 
y Margarita, recibía la luz de lleno, como pa­
ra hacer resaltar bien lo enérgico de las ex­
presiones. Los reflectores, colocados bas­
tante bajos, parecían dispuestos exprofeso, 
con prop6sito artístico, por una mano sabia, 
y si á un entendido le hubiera sido dado 
observar el efecto que resultaba, habría se­
guramente recibido una provechosa lección 
de perspectiva. En el fondo sombrío del cua­
dro, recortando un pedazo de cielo pun­
teado de estrellas y un hacinamiento de to­
rres y miradores, el balcón abierto, y á am­
bos lados de este balcón: líneas de volúmenes 
largas y paralelas, que se disfuminan en la 
sombra. Y destacándose vivamente sobre 
este fondo oscuro, bajo una lluvia de luz 



-192 -

que par~e absorbida por.1 grupo, 010 .. Y 
Margarita. ti, coo .u fno o~, que cou­
t.ruta admirablemeDte coo el .. tillÚ blaoco 
de ella, tiene uo brazo enluado , au ciDtura, 
que.e dobla d.fallec:ieote y coo&ada. Ella, 
coo .1 pelo auelto cubriéndole parte d. lu 
mejillu J cayéDdole PO lupa oodas teae­
broau aobre la e.palda, •• abaadooa al bruo 
qu. la .-tieDe, y mieDUu .. oprime .1 pe­
cbo COO UDa mano, eomo para impedir que el 
dolor lo baca utallar, coa la utra .. cu .... 
al cueUo de 010_, eo eDya &aoDOlDía la d.­
.. peraci60 ha pu .. to.u .. 110 borrible. 

Fu' una reacc:ióu tan .úbita, que 010 .... 
uuató. DeauiéDdoae de él bruae&lllftt.e, 
Karprita .. peró el pelo d •• u eara, y lu .. 
• irúadolo eo loa ojoa, de lDuy cerea, COIDO 

para c:oo .... Dcerlo bie&l de 10 que iba' c.'ecirle: 
--,Te bu arruiuado eo el jueso de Do..., 

DO .. cierto' 
-S,, eo el jo. de tituloa. 
-,Hu papdo ya' tu acreedol'M' 
-No, faltaD do. días para la liquidaciÓD. 
- 8u UDa coaa .toDeel. 
-¡Qué' 
-¡No p.P" DO ,..., adie, t.oDto! P. 

, mi oomb,. cuaoto ....... 
-,Ltú loca' 
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Marprita lo parecía en efecto. Había di­
cho riéndose estas últimas palabras, pero al 
mismo tiempo con tanta energía, que no po­
día dudarse de que hablaba en serio. 

".Te parece extraño lo que te propongo' 
Óyeme y verás si tengo razón. .. Vamos á 
ver ¡,quiénes Eon los que te han ganado' 
¡Cuatro pillos que no te habrían pagado un 
céntimo si la suerte les hubiera sido adversa! 
,Tus pérdidas son muy grandes y por pro­
ceder como hombre de honor te quedas en la 
calle' Pues esos mismos pillos á quienes 
dt'lberál\ tu ruina, serán los primeros en des­
preciarte cuando sepan que te has fundido ... 
Así es el mundo, Luis ... Si por el contrario 
te resistes á satisfacer tus deudas; si te 
niegas francamente á pagarlas; si dices, aun­
que nadie lo crea, er.to poco importa, que los 
bienes que hasta ahora aparecían como tuyos 
pertenecen á tu mujer, que no quiere cedér­
telos ¡sabes lo que sucederá' Al principio, 
muchas murmuraciones ... Que eres un tram­
poso, un indigno, un miserable; ¡la mar! ... Ya 
sabes lo que son las habladurías en nuestro 
villorrio ... Pero cuando te vean seguir vivien­
do en tu buena casa, paseándote en tu gr~n 
coche, frecuentando tu palco, ya observarás 
cómo se va apaciguando la tormenta, y con 
el tiempo, esa gran esponja que todo 10 bo-

13 
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rra, serás objeto de iguales ó mayores c01lsi­
deraciones que antes ... Me he convencido de 
que el mundo sólo rinde homenaje al dinero, 
venga de donde viniere ... La pobreza más 
honrada le inspira desprecio, 6 cuando mucho 
lástima, aunque hip6critamenta finja respe­
tarla." 

Glow hizo un ademán de protesta. 
-,Y quién me mete á mí á jugar con 

pillos, en caso de que lo sean, y no lo son ,­
dijo con admirable lógica.-Si yo no les pa­
gase, faltaría á mi palabra empeñada. En el 
hecho de empeñarla he supueeto la caballe­
rosidad de esos señores á quienes con tanta 
dureza calificas... Y mi palabra vale más 
que mi fortuna ... 

-iY más que tu mujer y que tus hijosf 
¡Entre poner tu fortuna en manos de tu 
acreedores de juego, y tu familia, te quedas 
con los acreedores! ¡Bravo, Luis! 

-Ese ya es otro cantar-dijo el doctor, 
visiblemente disgustado.- Eso es cuestión 
de que mi mujer y mis hijos aprecien más .1 
lujo que mi buen nQmbre, que es el suyo, 1 
prefieran, al honor de su esposo y de su pa­
are, las comodidades de la vida material. 

-¡Honor, honor!-dijo Margarita con sar­
casmo.-Si es hombre de honor el que obt~e­
ne la consideración de la sociedad i á cuántos 
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canallas con honor conozco yo! Fíjate en .•. 
(pronunció un nombre) yen ..• (dijo otro) ..• 
¡No están colmados de favores y dignidadesf 
,No gozan del aprecio generalf Tú mismo 
me lo has dicho la vez pasada. Se habla 
de ellos, sí, como se babIa de don Anatolio 
Raselano¡ pero el hecho es que donde le 
presentan son perfectamente recibidos, y no 
les faltan panegiristas que los defiendan. 
,y cuál es la causa de que siendo lo que son, 
se lflls considere y agasaje' " Por qué á tan 
malos sugatas se les busca, y se les prodiga 
aplausos, y se les adula' ¡Porque son ricos! 
Fíjate, en cambio, en oualquiera de esos po­
bres hombrea honrados cuya estri~ta hODo­
Tabilidad nunca les ha permitido salir de su 
posición humilde ... (citó varios nombres). 
,Quién se acuerda de ellos' 

-Margarita-dijo Glow muy serio -no 
quiero suponer en tí un móvil interesado al 
darme semejantes consejos. Creo, por el 
contrario, que los dicta la sana intención de 
verme libre de los trastornos y molestias que 
trae consigo la pobreza. Creo más: creo que 
no hay una rebuscada sutileza en los argu­
mentos que ha@ empleado para. tratar de con­
vencp,rme, sino que son la. expresión más sin­
cera de tu pensamiento. Pues bien, á pesar 
de reconocer todo esto. también reconozco 



-196 -

que padeces un error que haré lo posible por 
poner en evidencia... Tu error proviene­
añadió el doctor después de uu" pausa durante 
la cual pareció haber hecho grandes eafuerzoa 
por poner orden en sua ideas-no tan 1610 
del fallO concepto que tienel formado d. la 
sociedad, lino de la mala interpretaci6n que 
das lÍo la palabra hotwr, palabra elástica 
ciertamente y poco comprensible para las 
persona. de tu sexo, que la aplican en sen­
tido muy distinto del que nosotros los hom­
bres le damos. El honor nuestro es rara 
vez comprendido por V dI. Generalmente le 
atribuyen poca importancia, y e&o se com­
prende. ¡Son tan graves 108 hechos que tie­
nen que producirse para qae una ~ujf'lr 

pierda su honor! En cambio, nosotros, los 
hombree, F.8.cándolo á relucir por cualquier 
bagatela, lo desvirtuam08 á 108 ojos de V da, 
y ouando acontece algo tan 8erio como lo 
que lÍo mí m(l! pasa ahora. ya le hemos qui­
tado 8U innegable valor. (Pall8a)... Hay 
en este mundo, donde lo malo ab4nda pe­
ro no prevalece, dOI clases de hombres: loa 
que carecen de moral social, 101 que lolapa­
damente lo explotan todo-amistad, matri­
monio, orédito, etc.-y 108 que, por el contra­
rio, respetan todo 10 relpetable ... 

-Permíteme que te haga una observación. 
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Has dicho que el elemento bueno prevalece, 
y yo creo que no. 

""-'-¡Si lo bueno no prevaleciese la sociedad 
no subsistiría! 

-Es que se guardan las formas y se sal­
van las exterioridades. 

-¡Qué exterioridades ni exterioridades! El 
efecto e8t4 siempre en relación con la cau­
sa, y si lo malo abundase más que lo bueno, 
la sociedad se derrumbana, sería un caos, 
sena peor, mucho peor de lo que es. 

Margarita hizo ese mohín que indica que 
aunque no se esté convencido, no se encuen­
tra nada que contestar. 

-De esas dos clases de hombres que he 
mencionado, tengo la satisfacción de poder 
incluirme en la mejor, porque me parece, 
no sólo ia más justa, sino la más pro ve­
choea. Ya ves si soy franco. Los que per­
tenecemos á esa clase, no buscamos nun­
ca los aplausos de la otra, eñmeros siempre, 
ni tenemos en cuenta su reprobaci6n, tam­
bién pasajera y como tal injusta. El honor 
para nuestra clase consiste en el respeto á. la 
palabra empeñada, en la honradez de los tra­
tos comerciales, en el castigo de las injurias, 
yen muchas otras cosas que se subdividen 
al infinito y cuyos matices varían con las cir­
cunstanoias. Esto es lo que yo llamo sociedad. 
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La otra, la que figura en bailes y paseos, la que 
chismea y brilla, es un simple aparato decora­
tivo propio de las grandes ciudades, un reflejo 
infiel, pero no la sociedad misma. Á ésta 
la forman elementos más serios: los hom­
bres de estudio, los reflexivos, 106 trabajado­
res, los hombres de verdadero provecho en 
sus múltiples manifestaciones. En el fondo 
del último rincón de provincia puede encon­
trarse un importante elemento social. En el 
salón más resplandeciente de Buenos Aire. 
topas á cada paso con mil nulidades de UD va­
lor absolutamente negativo ... ¡Y á ésto lla­
mas tú sociedad! 

--Sin embargo, ella es la que hace y des­
hace reputaciones. 

-No, no, te equivocas. Lo que sucede _ 
que al principio, con su habitual ligereza, 
emite su juicio, generalmente err6neo; maa 
luego viene la v6rdadera sociedad, el ele­
mento serio de que te he hablado, é impone 
su opinión con la madurez que lo caracte­
riza. Que con el dinero se figura, no seré yo 
quien lo niegue. El dinero es un gran poder 
social; pero no es ni el mayor ni el único. La 
inteligencia es un poder, la actividad otro, 
la honradez, necesariamente restringida por 
ciertos convencionalismos, otro. Cuaado es­
toa tres poderes, 6 mejol' dicho, euaDdo .. tu 
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tres fuerzas St'l hallan reunidas en un sólo in­
dividuo, es 1'11."1'0 que no se consiga la fortuna. 

Por eso yo pienso rehacerme, y no lo con­
seguiría nunca por los medios lícitos, únicos 
de que echaré mano en el porvenir, sin que 
mi conducta hubiese merecido la aprobación 
del elemento formal, de lo que yo llamo socie­
dad, y cuyo auxilio nec5sitaré. Y en el caso 
actual, la sociedad me manda que pague á 
mis acreedores. 

-¡Para tí la sociedad deberían formarla tu 
mujer y tus hijos, nada más que ellos! 

-Precisamente; es debido al cariño que 
les tengo, que debo proceder de modo que 
no lleven un nombre indigno. 

Margarita, moviendo la cabeza, dijo: 
-Eso es lirismo. ¡Como para lirismos es­

tán los tiempo",! 
-¡Caramba, que te cuesta abandonar el 

lujo en que has vividor-exclamó Glow con 
esa ironía amarga é innoble á. que suelen 
abandon8ne 101 seres má.s puros. 

Margarita, que se había sentado, se le­
vantó. 

-Era lo que faltaba, que me creyeses inie­
resada. Sí, lo soy, pero por tí. Por tí, á 
quien no quiero ver mañana mendigando un 
empleíllo y dando lástima á la gente. Por tí, 
que vas á poner tu fortuna en manos de 108 
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que te la han ganado en el juego turbio de la 
Bolsa. Sé que siempre has desdeñado mis 
consejos, pero no me importa. Mi deber ea 
dártelos cuando me parezca que los necesi­
tas. Vds. los hombres creen que nosotras no 
sabemos nada ni somos capaces de prever un 
desastre ó salvar una situación. i Cómo se 
equivocanl Porque es creencia. general que las 
mujeres somos superficiales, y ocupamos los 
ocios del bogar en aderezamos trajes ó en 
urdir cbiHmes. Hay muchas así, no lo niego; 
pero también ¿de cuántos hombres no puede 
decirse lo mismo' 

-Muy bien pensado. 
-Gracias. Pero así como hay mujeres 

superficiales, también las hay sensatas, y si tú 
te has incluído, con razón, en la clase selecta 
de la sociedad, yo no quiero ser más modes­
ta al designarme un lugar entre las mu­
jeres escogidas, las cuales aprovechan sus 
horas perdidas en reflexionar sobre todas 
las cosas con una calma. que Vds. no pueden 
tener sino muy contadas veces, por estar 
distraídos en la lucha, en la acción ... 

Glow, con los brazos cruzados, empezó á. 
dar paseos, ora sumergiéndose en la sombra, 
ora atravesando la zona iluminada. 

- ... Las mujeres, ademá.s, carecemos de 
ciertas preocupaciont's, de ciertos prejuicios 
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que en Vda. son como vendas parciales que 
8ólo lea dejan ver bien una parte de las co­
... y malla otra . 
. El dootor, que en este momento pasaba 
bajo 108 reflectores, se detuvo y miró á Mar­
garita con ojos entre curiosoa y burlones. 

- -.De dónde diablos has aacado todas esu 
filosofías' 

-,De dónde ha de ser, sino de aqw't -dijo 
.lla pcioaamente, tornillándose la sien con 
un dedo.-N osotras también 101emos pensar 
un poco-añadió echando una ojeada á loa 
libros de los estantes, ojeada que decía clara­
mente que había hecho .08 euursiones por 
aquellos elevados parajes-solemos penaar, 
y á vece. hasta leer. Lo que nos sucede 81 

que no sacamo." relucir á cada pIUlO nuestros 
conocimiento., como Vda. 108 hombres. 

-,y á qué me vienes con eau patrañu' 
-Para que me escuches, para que no me-

no.precie. mía conaejos, para que hagaa lo 
que yo te digo que debea hacer. 

-Que hay .. tenido razón nna vez, no 
quiere decir que aiemprfl la tengaa. 

-DoaTecea. ,Recuerdaalo que te dije del 
licoriata, del fabricante de claarerN8e' T • 
• alió al pie de la letra. Ya ve. cómo te robó. 

-Quién aabe. Todavía ... 
-,Dudu' ,y por qué no hu tenido noti-
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cia. de él desde que se fué con tus cien mil 
pesos' Ya haee tres mese¡;¡. 

El doctor dijo que puesto que era. necesa­
rio, se lo diría todo. Además de su honor, 
estaba comprometido en la. Bolsa el honor de 
un pobre joven á quien debía salvar á todo 
trance. 

-,Quién es! 
-Ernesto Lillo, mi corredor, un excelente 

muchacho que es el sostén de su anciana ma­
dre, y que debe casarse dentro de poeo. 

- Lo eonozco de vista. Es el novio de Ele­
nita Zurberán. ,y qué pitos toca. él en tua 
negoeios' 

-Es mi eorredor. 
-,Yeso' ... 
-El corredor de Bolsa da siempre la eanl 

por el cliente. Es el responsable de las opera­
ciones, y firma, en señal de garantía, los do­
cumentos necesarios, siendo él el principal 
comprometido si su cliente falla. La cámara 
sindical lo expulsa de la Bolsa, y IU nombre 
anda de boca en boca. 

-,Pero qné eulpa tiene' ... 
-Mucha, porque debe ver, antes de acep-

tarlo, quién es el cliente, 6, por lo menOI, 
exigirle una garantía en dinero. 

- Y o no comprendo, á pesar de elO, qué 
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mancha puede recaer sobre el que es víctima 
de la mala fe de otro. 

-Ha sucedido más de una vez-dijo Glow 
--que un corredor especulase por cuenta pro-
pia (COA que le e.tá vedado hacer y que to­
doa hacen) y si perdía, dijese que eran IUS 
comitentes, los cuales no podían pagarle y' 
los que él no quería nombrar! Pero en el caso 
mío, aunque la razón esté de parte de Lillo, 
mil ,creedores lo hostigarán si yo no les pa­
go, y siendo, como es, un muchacho lleno 
de mériws, honrado, pundonoroso, que está 
en vísperas de casarae con una niña encan­
tadora ¡bueno sería que yo no le cumpliele! 
¡Qué derecho tengo á cortar 8U carrera, , 
deshonrarlo casil ¡No, Margarita, no e8 po­
sible! 

Muy agitado, 8e acercó al balcón. Reinó 
un silencio de muerte. Margarita, cou vos 
sorda, le preguntó: 
-. y has perdido mucho! 
-¡Oh! mucho, mucho ... 
El reloj de la Recoleta dió tres climpana­

das lentas, gravel, tristes como debe ser la 
voz de 108 que fueron. 

-Las trel-dijo Glow mirando la torre de 
la iglesia, que 8e levantaba á. la distancia 
como un .Ipectro. 
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-La. tI'ea-repitió Marprita .in .. bar lo 
qae decia. 

-Qútarde ... 
-Sí, may tarde. 
Volvió' reiuar an ailenoio lúpbre, pa~-

roM. 

-,v quépien8U hacert 
-Trabajar. 
-,En qaé! 
-En mi .. tadio. 
Olow ae aeparó del balCÓD. 

-En mi .. tudio-repitió. 
-8f, 1Ii. 
Hablaban muy bajo, y aiu I&ber por qú, 

DO .. atNv{an , miraree. 
-Yo t.eqo do. cuaa -dijo .u..-~ 

DeoeUtu' 
-Tal "S--dijo él coa roaoa y OOIlceatra­

da "'0&. Laep iDc1iD6 la cabua 80.. el 
peahe, y .. apoy6 ea el ..ntorio, OOIDO ... 

faltuea lu tuen ... Con loa dienSea apretado. 
y la ... os ailbaate, hab16, habl6 muoho tiempo, 
ea UD. "p«'ie de denario. Marprita ao .. 
atNYÍa , iat.emunpirln. 

u¡AIa! Bola&, Bola&, ¡por qiM '- aruaaaM 
... mi camino' ¡QiM muo iaf... te abrió 
á _ pluataa para qae me tnpHa 008 .. 

faaoee iauaiab¡'" ,E... t6 la .iama qu 
me procIiaó .illoaea, palaeiM, 000_, oro,.-
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les de todlls clases' ,Par" qué me los diste, 
si después me los habías de quitar' ,Es aca­
so tan malvada tu condición que sólo encum­
bras para tener el gusto de precipit.ar de más 
alto á tus favoritos de un día' Yo era feliz. 
vivía tranquilo, sin zozobras, en la modesta 
holgura que me proporcionaba el honrado 
trabajo de mi estudio de abogado. Era fe­
liz, y no pedÚL más, cuando de repente sur­
giste tú ¡oh Bolsa maldita! diciéndome: "Ven, 
aquí está la riqueza". Creyéndote, fuí á tí, 
me embriagaste COD todos los esplendores 
del lujo, y ahora te los vuelves á llevar ... 
Nada tengo que decirte. son tuyos... ¡Pero 
más valía que Dome los hubieras prodigado!" 

Se calló un momento. Después siguió: 
uSí, está en la naturaleza, en el equilibrio, 

en la lógica de las cosas, que la ganancia ha 
de ser siempre relativa al trabajo, el resultado 
al esfuerzo. ,Era posibl~ que yo conservase 
esta fortuna debida al capricho de la especu­
lación, del juego, del azar' ,Tengo derecho á 
quejarme si hoy la pierdof ,La ruina de cuán­
tos no representará.n mis ganancias de otros 
tiempos' ,No es ésta una lección severa 'que 
recibo y debo aprovechar' ¡No he procedido 
mal empleando en perjuicio de la comunidad 
unaa fuerzas que hubiera podido usar en su 
servicio' ,No la he vulnerado contribuyendo 
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, fomentar la especulaoión, cáncer gravísimo 
de cuyos fatales efectos recién puedo darme 
cuenta ahora' Este derrumbe general, que 
á tantos ha hecho víctimas á la par que á mí, 
¡no querrá decir que nuestra abundancia era 
ficticia, y que los que hemos contribuído á. 
crearla somos culpables del crimen de lesa­
patria' Sí, el bolsista, el especulador, es un 
infame traidor á la patria, porque en vez de 
beneficiarla la perjudica, porqlle tarde ó tem­
prano ocasiona su ruina!" 

Margarita clavaba con febril &Dsiedad 8U 

mirada en la cara de su espoBo, bañada por 
la luz de los reflectores. Volviendo en sí de 
8U estupor, se sintió engrandecida de repente. 
Fué como un despl'lrtamiento de 8U inteligen­
cia que le hizo comprender la magnitud del 
papel que estaba llamada á representar en 
aquel drama terrible. Todo cuanto hay de 
noble en el corazón de la mujer, todo cllanto 
hay de genAroso, de magnánimo, de sublime, 
palpitó en ella. Corriendo hacia el doctor, lo 
apretó en un abrazo convulsivo. 

"No hay por qué afligirse t.anto, Luis ... 
¡Te calieot.a.s la cabeza como si te hubiera 
sucedido uua gran desgracia! Un hombre que 
tiene tu salud, tu inteligencia; uo hombre 
que pOSEte una mujer como yo (perdona la 
inmodestia), afecta1"8e así por haber perdido 
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lo que hasta hace poco no tenía, ni le era 
necesario tener! ¡Eso no es ser un hombre! 
Á mí me parece que en lugar de condolerte 
debías agradecerle esta lecci6n al destino .•. 
Volverás á tu estudio, al periodismo, haris 
política y ¡quién sabe! quién sabe si por ahí 
no llegarás adonde pocos llegan; ¡quién sabe 
si algún día no agradecerás el fracaso de que 
ahora te quejas!" .. , 

Sufrir, sentir palpitar junto á nosotros 
el tibio seno de una muj.. querida; oir 
resonar en nuestro oído, en los momen­
tos de congoja, unA. voz que se mece en 
lAS suaves inflexiones del cariño ¡qué cosa 
tan celeste debe de ser! ¡qué aproximación de 
corazones, qué gozo íntimo, qué profundo 
agradecimiento al dolor que ha provocado el 
sublime hálsamo! 

Glow sentía. los efectos de esta incompa­
rable influencia de la. mujer, tan calumniada 
'1 tan oprimida. Margarita, con su blanco 
batón de encajes, que le daba. un no sé qué 
de ideal y vaporoso, se había embellecido ex­
traordinariamer.te. Sus ojos, de ordinario 
inquietos y fulgurantes, se habían dulcifica­
do, despedían un resplandor suavísimo. Su. 
mejillas se habían coloreado ligeramente y 
en su frente de marfil brillaba la serenidad 
de los seres superiores. 



- 208-

-¡Si yo te hubiese eseuchado á. tiempo!­
le dijo Glow, pasándole la mano por la magní­
fica cabellera.-Pero perdóname ... confie .. 
que no te conocía, cosa que sucede más 
á. menudo de lo que se cree, porque muchaa 
veces es á la8 personas que están máa cerca 
de nosotros á lu que menos comprendemos ..• 
Yo desdeñaba tus consejos por esta inclina­
ción que tenemoll á no creerlas á Vda. capa­
ces de pensar formalmente en cosa alguna ..• 
¡Qu' estúpida infatuación! 

-N o te preocupes de eso ... -y ladeando 1& 
cabeza, con una coquetería adorable-~o es 
cierto que, conmigo á tu lado, eres feliz' 

-Sí, sÍ-dijo Glow olvidando Bolsa, pér­
didas, todo, y escondiendo la cara en el 8800 

estremecido de Mar~arita. 
-¡Pícaro! 
-¡Mala.! 
El reloj de la Recoleta dió uoa campanada; 

pero esta vez su sooido no fué triste sino 
alegre. Más qUt! voz de ultratumba, pareeía 
argentina vibración que bajaba ,le los cielos 
como uoa promesa consoladora .•. 
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lB 

EN BUSCA DE DINERO 

Sentado detrás de una mesa, en el rinc6n 
más oscuro del café subterráneo de la Bolsa; 
con una copa llena de vino por delante, copa 
que no ha tocado ni parece dispuesto á tocar; 
dirigiendo á cada instante miradas inquietas 
hacia la boca luminosa de aquel antro fre­
cuentado por los jugadores de domin6; pálido, 
ojeroso, conservando aún las huellas del in­
somnio atormentador; empeñado en leer un 
djario que toma y deja convencido de que 
serán inútiles cuantol\ esfuerzos haga por 
concentrar su atención, Ernesto Lillo, el co­
rredor de Glow, espera indudablemente á al­
guien. En el fondo del café, un hombre ru­
bio, de anchos hombros, con la servilleta 
prendida en el primer ojal, almuerza preci­
pitadamente, y en una mesa ulás próxima, 
dos j6venes muy bien puestos juegan en si­
lencio al Jomin6, oyéndose á intervalos -el 
estridente ruido de las fichas al ser revueltas 
sobre la superficie de mármol. U n mozo, de 
saco de lustrina y delantal blanco, corta, con 
una lllrga cuchilla, rebanadas de pan en el 
mostrador, y va poniéndolas en fila junto á. 

14 
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nna fueDte eD que reposa la cabeza d. 1m le­
ch6D, coronada de laureles, como ReiDe pinta 
, SU8 compatriota. ilustres. 

-Doctor .•• 
-~e he tardado mucho' 
-No. ¡Trae aqnello' 
-Aquí está. 
Glow, que acaba de aparecer en la boca lu­

minosa, muestra UD. abultado paquete que 
lOatiene bajo el brazo. 

-¡Vamost· 
-Vamol. 
Emesto paga su copa intacta y Bube , 

salto8 á reunirse COD el doetor. Juntos cru­
DU la coufitería, cuy.. numero... m .... 
.. Un llenas de bebedores, y deaemboean en 
la galería, encaminándose hacia el interior de 
la Bolaa. Á cada puo tropiezan con hom­
bres agitados, febriles, de earu patibulari .... 
con el pánico impreso en SUI roltro. at6Ditos. 
Llegan al aalón central y lo atraviesan COIl 

mucho trabajo, porque la aglomeraci6n de 
pDte e8 tan grande que apenas 1.. permite 
dar UD paso. ¡Qué alpecto .1 de aquel salóol 
En 101 corrillos reina una animacióD desusa­
da. Se oyen salir gritos de proteeta. lameD­
taciones rabios .. , exclamacioDes de furor 
impotente. La atmósfera está impl'ep.ada 
d. un inmenso pánico ruidoao. Glo. y el 
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oorredor .alen por la puerta de la calle de 
Piedad y echan á andar en dirección " Flo­
rida. Su convenaci6n 88 muy animada. 

-,Pero qué me dice V. de la deuparioi6a 
de Granulillot-pregunta Glow, daado puo 
ánna .. ñora. 

El corredor, agitadÚlimo, conteata: 
- Deapués a .. e V. de lo. peraonajea. Mi­

re ¡qué bonito! un director de Banco veair' 
clavar uí á un pobre muchaeho como yo .•• 
Me parece que no me va "quedar oUo reme­
dio que peprme UD tiro ... ,De d6nde voy' 
laCar 101 dos millones que debe Granulillo '1 
de loa que soy reaponsablet jY ai fuera eao 
1010! ,No aabe de quién 10lpecho que tam­
bién me clavet 

-,De quiént 
-De Fouchez. 
-jImpoRible! 
-Lo mismo me dijo V. de Granulillo, y 

ya ve si yo tenía razón. 
-¡Quién sabe .i apareee todavía!-dice 

Glow haciéndose" UD lado para evitar que lo 
atropt'llle UD gigante de pelo rojo, tipo mglée, 
~ue pasa corriendo por la vereda con el 10m· 
brero en la mano.-Aun no ha llegado el día 
de liquidación. .. Quiaás aparezca en el últi· 
momomento. 

-,Y por qué ocultane ahorat 
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-Porque no sería extraño que anduviese 
buscando recursos para pagar ... 

-¡Si tiene, si yo sé que tiene!-exclama 
con indignación Ernesto. 

Glow dice: 
-Además, están en su poder ueos títulos 

míos, aquellos de la Territorial que V. com­
pró para mí al contado. Pues sobre ellos GTa­
nulillo me prestó cien mil pesos, prome­
tiéndome bajo palabra que siempre estanan á. 
mi disposición para cuando quisiera vender­
los, porque valen lo menos trescientos mil, á. 
pesar de la baja. N o creo que siendo amigo 
mío me estafe en las circunstancias en que 
sabe que me encuentro. 

El tráfico de vehículos-aquel tráfico que 
llenaba de animación y movimiento las calles 
centrales en la época que venimos historian­
do y daba tan alta idea de nuestra importan­
cia comerci.al-ha obligado á los dos amigos á. 
detenerse t'n la esquina de Reconquista, 
esperando el momento oportuno de cruzar á. 
la otra acera sin correr el peligro de ser 
aplastados. Sus voces se pierden ahogadaa 
por los mil ruidos de la calle, cuya combi­
nación forma una algarabía ensordecedora. 
G10w y Ernesto siguen hablando á gritos y 
accionando con una vehemencia que llama la 
atención de los transeuntes, de tal modo que 
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á no haber aeguido pronto BU camino, ae hu­
bi.ra formado un corrillo' BU alrededor. 

-V., doctor, creo que hace cuanto puede 
por pagar. Si no le alcanza Beri porque l.a 
diferenci.. aon tan enormes que nadie h. 
podido prever este deautre, y UDa banca­
rrota así ea disculpable. Yo lé que V. el ca­
paz de quedaree en la calle antee de hundir­
me , mí en eu caída, y le lo agradezco en 10 
mú íntimo. Pero loa otl'Ol comitentes ..•• 
Fouchez, Granulillo.... ¡ Quién había .:1. 
decir I 

-,Y Juan Gray' 
-Ha tenido que vender 1 .. cuas de la ma-

dre y del hermano, , quienes ha dejado eu la 
calle ... 

-¡Y ellos paseando por Europa, ain aaber 
nadal ¡En qué aituaei6n se van' ver! 

-En ñn, todavía le quedan , Gray BU 

parejeroB, y me ha dicho conñdencialmente 
que piena. hacer con elloB una tentativa ... 

Hablando, hablando, llegan' la puerta d. 
una casa en cuyo frontiBpicio hay un gran ta­
blero IObre cuyo fondo negro reaalta ute le· 
trero en caraeteree dorados: 

BtIfICO de OaUCÍOMl 

-Aquí el. 
8411 meten por un largo y OICUro laguiD y 
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negan á. una puerta en que está parado UD 

hombre calvo, de aspecto agt'adable, que 
los invita á entrar, haciéndoles gTandes cor­
tesías. 

-,En qué podría servirlos, señores' 
- V eDíamos á caucionar unos títulos de 

propiedad-dice Glow, aentándose en un mal 
aillón de paja y desenvolviendo el paquete 
que nen bajo el bruo. 

El hombre calvo ajusta en BU nariz UD_ 

lentes montados en oro, y toma.ndo los títu-
10B que el doctor le alarga, los examina ea­
crupwosamente, mientras Glow le va dando 
informes sobre cada casa. 

-,Son ocho' 
-Sí, ocho. Esta de la calle Alvear nle 

mucho. Yo mismo la hice construir y me 
costó UD millón y medio de pesos; es un pala­
cio, en toru. la extensión de la palabra. Como 
V. ve, el terreno, no más, vale un millón. 
s.senta varas por noventa ... ¡Y si viera el 
edüicio! 

-,y éstad 
-Eaa. pertenecen á mi mujer. V. debe de 

conocerlas. Son dos ca8&8, alta y baja, en 
UDa aola propiedad. Están situadas en la 
misma esquina d. Florida "1 T. .. Son 6a­
lD&Dies ••• 

Delpds de puar reruta '101 demás tít u 
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loa, el hombre calvo dice que las casas valen 
mucho, pero que el dinero escasea y que el 
valor de la tierra ha descendido un poco. 
Acaba por preguntar á Glow qué cantidad de 
dinero necesita. 

-Me parece que tres millones •.•. 
El de 108 lentes, fríamente, estira al doctor 

108 títulos. 
-No t-,nemos esa cantidad en casa. Tam­

bién á nosotros nos ha alcanzado el krack d. 
e.te fin de me8. 

Glow dice:-¡Y cu!ntopodría darme' 
El otro vuelve á coger los títulos, los hojea 

distraídamente, y luego, con aire indeciso, 
titubeando: 

-Yo creo que ... pero tendría que consul-
tarlo con mi socio ... la cantidad 8S fuerte ... 
¡podría V. esperar huta mañana' 

-Es que la cOla urge-exclama Glow, &in 
advertir las leñu que Ernesto le h&\:e. 

El hombre calvo le pala la mano por la 
cara, con el propóaito de disimular una son­
riaa de latiafacci6n. ¡Un apuradol 

-¡Y V. deaearia hoy mismo el dinero' 
-No, dice Erneato, creyendo neceaaria su 

intervenci6n-Mañana á primera hora es lo 
miamo. 

-Entancesle. daré un recWito, porque no 
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•• taría de más que me dejaran lo. títulos pa­
ra que mi socio los revisase. 

-Perfectamente-dice Glow. 
El hombre de los lentes escribe el recibo so­

bre un mostrador que divide en dos la pieza, 
y lo entrega á Glow, después de gual'dar 108 

títulos Eln una caja de hierro. 
-¡Y no sabría decirme V. poco más 6 me­

nos cuánto me podrá dar' 
El banquero reflexiona un momento. 
- De millón y medio á dos millones, y 810 

por excepción. 
y acompaña hasta la puerta. á lo. dos caba­

lleros, haciéndoles unos saludos dignos del 
más flexible cortesano chino. 

A la mitad del zaguá.n, Glow y Ernesto se 
detienen. 

-De manera que, contando con los dos 
millones que nos darán en caución ¡ya tene­
mos reunidos tres millones ymedio de pesos' 
,Cuá.nto falta todavía para completarla deuda' 

-Un millón y medio, doctor. 
Hubo una pausa solemne. 
- Voy á. hacer ¿iligencias para conseguir­

los. Aunque ya no me queda nada que ven­
der ni caucionar, pienso que me descou­
tarán alguna letra, pues mi firma es acredi­
tada. Si no, paciencia... De algún modo 
saldremos del paso. 
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-Así, pues ¡cuándo nos volveremos á ver' 
.-Mañana, en el estudio. 
- Hasta mañana. 
Ernesto va á alejarse, cuando de repente se 

vuelve. 
-¡Doctor! 
y con 108 ojosllen08 de lágrimas: 
-Haga cuanto le sea posible por sah-anoe. 

¡Se lo pido por su madrel 
-Por ella le juro que si de mí depende. __ 
y Glow ve, desde el cordón de la vereda, 

alejarse á aquel excelente joven, tan cel080 
de su honor, que le inspira una vaga sospe­
cha de que sea capaz de llegar á cometer 
algún extremo lamentable. 

-No, no, se salvará-dice el doctor, tra­
tando de alejar la funesta idea. Y sube á IU 

eatudjo, en el que sólo encuentra al depen­
dientillo con cara de fantoohe. 

-¡Ha venido alguien á buscarme' 
-Estuvo el señor Zolé. Dijo que volvería 

antes d. una h<,ra. 
Glow cuelga el sombrero en la percha y 

pasa á la otra pieza. ¡Qué sola le parece! 
¡Qué 801a y qué triste! ¡Adónde están &que­
llas animadas reuniones de otros tiempos, 
cuando no se hablaba sino de ganancias in­
mensas y de vastos proyectos halagadora' 
¡Adónde está Granulillo, con IUS ingenios ... 
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argumeata ... ioaft y BWI fin.. oeurTeaciut 
¡Adónde el francé. emprendedor, el Bimpt.­
tieo Foucbez, cuya inventiva prodigioN ha­
da la admiracióu del pequeño círculo' ¡Qd 
le han h~ho Juao Orar y León Riffi, 
aquellOl do. inaeparablel que amenizaban 1 .. 
reunlonel con 101 relatol de IUI calaverad .. 
peligroau y de IU. amorel ligerol' ,y Zolé, 
el bueno de Zolé, con IU cabeza matemática '1 
IU _ü>tema de ... Iiminación' jAh~ un milmo 
.opio loa ha di.penado á todOI cClmo el polnl 
¡Pero de cuán divenul mauera! Olow, con la 
frente ludorol& '1 delabotonada la levita, por­
que' ... 1 calor el IOfocante, pienN con unargura 
infinita t!n la traición de IU amigo, de 8U ca­
manulaGrannlillo, que ha huido rubáudole UD 

documeDto que ",preaeDta una luma cooai­
d.rabl.. Y at.aDdo eaboa, pero tarde ya, eomo 
.ucede aiempre, recuerda elll1aterio que ro­
deaba 1& vida íntim. del ..Ieg&D~ director. Y 
profundisaodo ro ... en IUI re6exionea, pieu-
1&, .iD .. bar por qu'-', en l ... tala de ciezl 
mil peeoa que le hi.o t!l fabricante de Char­
,"uae. .. A .. t.e punto llega Olow de la 
reBUJOD", euaodo liente paao. ea la pieu 
.... eina. Alguien ha eDtrado. Ea Zolto. 

CoO"", hacia O low coa la cara deecompuea­
ta y perdida la replaridad d. moYimientoe 
que ha aido aiempre una de lu manifeatacio-
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nes de su temperamento linfático. La cua­
dr.atura de su cabeza ha desaparecido, porque 
101 ángulos se borran bajo la maraña del pelo 
desordenado. 

-¡Qué me dices de este fracaso! ¡r yo que 
creía haber descubierto el u¿odo de DO per­
der en el juego de Bolea! 

--En la Bolsa no hay otra seguridad que 
la de fundirse tarde ó temprano cuando se es 
hombre de honor. 

-Ya lo veo. 
-¡Has podido pagar todof 
-Falta aún UD pico pequeño ... No sé de 

dónde lo voy á sacar, porque mis recursos 
están agotados y no encuentro quien me fa­
cilite dinero. 

-Yo estoy lo mismo que tú. No pU4!do 
ayudarte ... 

Se miraron con tristeza. 
-¡Qué hay de nuevo sobre la desaparición 

de Granulillof-preguntó Glow tomando una 
tarjeta de sobre el escritorio y partiéndola 
en dos por el medio. 

-En la Bolsa no se habla de otra COl&. Di­
cen que anteanoche Be le n6 jugando al bac­
carat en el club del Prisma. Después, sus 
huellas se pierden. Infinidad de acreedore., 
entre loa cuales figura Ernesto Lillo en pri­
mera línea, lo buscan afanosamente por todas 
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partel. Hasta. el ministro An!lel ha. tomado 
cartas en el asunto. Un empleado de la po­
licía secreta me ha contado reservadamente 
cierta historia curiosa, nonlesca. Parece que 
el ministl"O tenía algunos negociol con un 
tal Peñas que hit huído l"Obándole una suma 
considerable. ~e dice que este Peñas resul­
ta ahora ser individuo de hOrl"Orosos antece­
dentes. También ha desaparecido una mu­
jer de gran belleza, aquella Norma de la cual 
nos hablaron en cierta. ocasión de un modo 
desfavorable para G-ranulillo, y que era últi­
mamente la querida oficial del ministro Ar­
mel. Lo extraño del caso consi.te en que 
la delaparición de ambos coincida con la de 
Granulillo, y Armel asegura que los tres ea­
taban unidos por relaciones miaterio.as cuyo 
carácter no ha podido precisar nunca, aun­
que los aospecha ... 

-Si han huído juntos, fácil será dar con 
ellos. 

-No creas. Según me dijo el agente se­
creto, la acción de la policía empieza á ser 
paralizada por influencias poderosas, que de­
jarán ain efecto sus peaqui8&ll ... 

El doctor le exaltó. ¡Era posible que todo 
un direcwr de Banco, un hombre que gosaba 
de la consideración general, prefirien huir 
como un ladrón, robando cuanto ea.contrue 
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á mano, antes que salvar el decore de IU 

nombre y el honor de un pobre corredor, d. 
Ernesto Lillo, cnya confianza en Granulillo 
no había tenido nunca limitación alguna' 
Aun le parecía verlo allí, delante de él, con 
su ramo de :flores en el ojal, elegante, dis­
creto, perfumado, con su sonrisa de hombre 
de mundo y su agudo ingenio que le permitía 
revestir con las formas de la legalidad el más 
ilícito negocio. 
-y de Fouchez ¡qué se ~abe f 
-Idéntico misterio envuelve su desapari-

ción. El corredor Lillo lo ha buscado hasta 
en el caño de la chimenea dE'lI hotel ... 

-,En el ~año d .. la chimeneaf-preguntó 
Glow sonriendo á pE!sar suyo y arrojando á 
un canastillo de pajI!. la tarjeta hecha pe­
dazos. 

-Como lo oyes. Ese pobre muchacho 
anda medio loco. Da lástima verlo. Hoy 
ha estado llorando en la Bolsa, delante de 
todo el mundo. Compadecidos de él, algu­
nos capitalistas generosos le han ofreddo 
dinero para arreglar sus compromisos,. pero 
parece que ninguna cantidad es suficiente. 

-¡Pobre Lillo! Yo tengo la conciencia 
tranquila, porque creo baberhecho cuanto 
estaba en mi mano por salvarlo. 

-Así dice él, y á cada momento te saca 
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de ejemplo. En fin, Dios quiera que no 
haga alguna barbaridad. 

¡Á nosotros toea impedirlol-dijo Glow con 
vehemencia. Y como si tuviera una inapira­
ci6n repentina: "Ven, sígueme." 

IV 

DIFICULTADES Y PERCANOES 

En la miama cuadra del Banco de la Pro­
vincia tenía establecido su escritorio d. re­
mates y comisiones uno de e80S j6venea que, 
tentados por la multitud de traasaeciones , 
que dió lugar la especulación, a.bandonaron 
las aulas y todo trabajo serio para dedicarae 
á un género de negocios que les proporcio­
naba grandes ganancias sin esfuerzo alguno. 
Comi8ionistas, rema.ta.dores, corredor ... , enri­
quecían .. en poco tiempo con el sobrante de 
las transacciones en que intervenían, y sa 
elcntonos poblaban 1&8 calle8 más centrales 
de Buenos Aires. El que ahora nos ocupa 
.. taba atendido por un ex-e8tudiante de me­
dicina llam&do Manuel Ordóñez, Ir.uchacho 
delpierio á quien Glow conocía de la Bolsa, 
donde alborotaba 101 corrillos con IU. pican­
tea bromu y .u cháchara bulliciosa. 
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CU&Ildo 101 dOI amigol le pl'8l8Dtaron en 
el escritorio (un cuarto á. la oalle, lin otrol 
muebl .. que nna mela de eaeribir y media 
docena de lillu, ni Otrol adornoR que UnOl 
Cu&Dtol planol pegadOI á 1108 pared.. , UD 

biombo de papel cel .. te colocado frente á la 
puerta de entrada, que impedía ""1' deade 
fuera lo que puaba en el interior), ofreci6ae 
un estraño cuadro á IU vilta. Un fornido 
mocetón, de grandel bigotel retorcidol' ojo 
-nvarachol en forma de almendra, yeetido 
con un tuje de jaquet azul y chaleco blanco, 
y armado de un gruelo garrote, eltaba para­
do frente á una lilla con trel patas, IObre la 
cual le mantenía en equilibrio un loco popu­
lRr muy conocido por el apodo de Tartabul. 
Tenía cubierta la cabeza con un gran bone­
te de papel de diario, de forma piramidal, 
y recitaba, con forzado entuliumo, un 
diacuno d. Avellaneda. Lo graciolO era 
que cada vez que le equivocaba, el moce­
tón de 101 bigotazos levantaba IU garrote, y 
eran de ver 108 grotelCOI movimientos con 
que el desdichado Tartabul trataba de man­
tenerae firme cuando veía cerca de sí la te­
mible férula. No apartaba de ella los ojol ni 
en 101 párrafol más elocuentee de IU arenga, 
, seguía con el cuerpo los menores amago. 
de aquella elpada de Damoclel luap8ndida 
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8Gbre .u trutonada cabesa. D.trú de Tu­
fabul, uu joveDcito, lIin pelo .te barba, con el 
801Dbrero d. paja blanca IIObre lo.ojoe, __ 
piaba, f6eforo eu mano, la ocuión d. pl'8Dct. 
fuego al boDete del orado!' , palos. 

-Pa1'8C8 que 1 .. gente anda de bueu humor 
- dijo Olow joyjaJmeDte. 

El mocetóD del garrote, que era Manuel 
Ord6iiez en p8l'8OUa. '1 el joveDcito lampiño, 
tu!'b'ronee levemente al verae IIOrp!'8Ddidoe 
en tan original tarea, coyuntura que Tartabul 
aprovechó para deacender de su tribuna '1 
echar' correr como alma que neva el diablo. 

-Ee un 10000o--dijo Ordóiiez-qu. uos C(M­

tea la fi .. ta cuando eetamos abumdos. 
El delaombre!'f> de paja .. eaeum6 detrú 

d.l biombo, en dirección' la puerta. 
-Po •• i e.tán abunidoa-dijo Glow, que 

quería despachane pronto-ro vengo' darl .. 
que hacer. 

Ordóiiez balbu0e6 una frue de corteúa 
obligada. 

-Neeeeitamoa diDero '1 veDimoe , verlo 
porque sabemos que V. ee eDcarga de faci­
litarlo. 

Ordóñez, jugando con el prrote como hu­
biera podido haeerlo con UDa varita, preguntó 
cual era la garantía que daban. 

-Nueetru anu ... 
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-Kuy buena garantía en tiempol ordina­

riOI, pero no en 101 aetualee. Hoy nadie quie­
re preltar dinero li no el sobre ealal 6 titulo. 
muy leguros. Tengo en mi poder un pa¡aN 
firmado por do. de las pnmeraa finou del 
paÍl, y no encuentro quifln me lo deleuente. 
Sé que sen inútil cuanta tentativa bagan 
V di., puel reina una gran de8confiAnza, y 
como el sabido que todos, más 6 01t'nI)8, ban 
tenido fuertel pérdidu eate mes, uadie le 

fía de nadie! y 101 usureros andan CO!l cada 
ojo como pataoon ... 

Glow y Zolé, después ~e hablar un rato 
sobre la situaei6n, l. retiraron. Al paRar por 
el Banco de la Provincia, el doctor se detuvo. 

-Espéreme, ya vuelvo. 
Aeere6Be á uno de 108 portero. y le pre-

guntó li se babía reunido el directorio. 
-No, señor. 
-¡Yaye" 
-Ayer,sí. 
Días ante. Glow babía presentado una so­

licitud, á pelar de la. segundades que le die­
ra el presidente del Banco, grande aa:nigo 
lUyO, de que seria inútil la tentativa, porque 
el Banco eltaba exbausto, Coa;a que le comu­
nie6 exigiéndole la máa absoluta I't'Berv&. Con 
todo, Glow quería averiguar la suerte que IU 

lolicitud babía corrido, pero DCl babía cami-
15 
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nado diez palos cuaudo al presidente le salió 
.I encuentro. 

-,No le dije, doctor Glow' ,Quién mejo!' 
que yo podía saberlo' Le han puesto un "en 
otra oportunidad" más grande que esta cala. 

El presidente era un buen señor que siem­
pre estaba de broma. Glow se despidió de él 
secamente, con una fórmula glacial, dejá.ndo­
lo perplejo, sin saber qué hacer ni á. qué atri­
buir semejante cúnducta. 

-,Qué te pasaY le preguntó Zolé, volvien­
do á reunírsele. 

-Que no han hecho lugar á mi solicitud. 
Acompáñame á tomar algo en las Aguas Mi­
nerales. Que vuelva "en otra oportunidad"¡ 
ya conoces lo que quiere decir eso ... 

Sabido es que las Aguas Minerales, el café 
de la calle San Martín, es el c~ntro de reunión 
de los viejos verdes que entretienen SU8 úl­
timos años buscando en el juego las emocio­
nes que ya ninguna otra pasión le8 permite 
experimentar. También van allí á Jesplu­
marse algunos jé>venes vici080s, 108 cU'lles 
pierden sus días empujando las bolas de 108 

grandes billares ingleses colocaJ(¡s en el salón 
interior, cuyo aspecto tiene un sello d~.vetu.tez 
y desabrimiento en armonía con la edad y tal 
vez con el carácter de los parroquianos más 
asiduos. Recibe la luz por dOi puertas-vidrie-
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1'&8 lateralea, eaa luz de café, triate, de tono. 
apagados, que en los días nubosos tiene que 
8er allí reemplazada por 101 picos de g&8 cuyo 
rojizo resplandor no alcanza á iluminar las 
cenefas de reps verde, matizadaa, como las 
fiores marchitas, dtl ráfagas amarillentas, Di 
á dar animaci6n á las paredea forradaa en pa­
pel color de hoja seca. 

Á Glow le ardía la garganta, y un refreaeo 
eon soda lo entonó un poco. Zolé, que no 
era modelo de sobriedad, se bebió UDa bote­
lla de cerl"eza negra. 

-¡,Á qué otra fuente recurriremos aho­
ra.f-dijo Glow mirando estúpidamente rodar 
las bolas rojas sobre el paño de un billar en 
que varios viejos hacían sus billtu. 

-Yo no sé. 
-¡Qué idea! 
Se levantó y aali6 arraatrando á Zolé de­

trás de aí. En la plaza de Mayo tom6 una 
victoria, y dando al cochero una dirección, 
le dijo que apuraae 108 caballos. 

-,y tu cochet-preguntó Zolé. 
-Lo he dejado á la puerta de la Bolsa. 
-,Ad6nde vamoa' 
Glow dijo. que en busca de un antiguo pro­

tegido 8UyO, á quien había habilitado en me­
jores tiempos y que gracia8 á esto gozaba 
de holgada posición. '.'Tiene una casa mayo-
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ñata y siempre se ha mostrado muy agrade­
cido , mil serviciol. PeN ya he mOl llegado". 

Bajaron y penetraron á un gran almacén, 
lleno de eltantea y cajonel y cruzado en 
toda su extensi6n por ODa doble vía férrea 
que servía para 1.. zorral en las cuales l. 
arrastraban las mercaderíu hasta la puerta 
de calle, donde los carros lu reeogían. 

-¡Está el patronf-pregunt6 Glow á. un 
changador de formas atléticas y gorra co­
lorada. 

-En el fondo, á la dereeh&. 
El doctor se volvi6 lÍo Zolé y le dijo que le 

esperase un momento.-Un segundo ... 

Encontr6 lÍo su antiguo protegido presen­
ciando la compoltura de una balanza de tor­
sión. Era un arrogante tipo, de estatura ex­
cepcional y cara bonachona, mofletuda, son­
rosada, de barba negra escua y ojos apagados. 
Un aaquito de seda cruda amarilla á raíz de 
las carnes, y un pantalón de brin, decían bien 
claro que aquel hombre era UD veterano del 
trabajo. Un mecánico, en mangas de eamisa, 
arrodillado junto á la balanza, trabajaba oon 
IU martillo bajo la dirección del hombre del 
saquito. 
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-Doctor, mi querido doctor, ¡qué vient.os 
favorables lo traen por acá' 

-Quería hablar con V. Bobrfl un asunto ... 
-Siempre que se trate de serle útil.. . Ya 

sabe que yo ... Pero ¡por qué no se sienta' 
-No, gracias, no estoy cansado. 
y Glow miraba la honrada fisonomía de 

aquel hombre, animada de una expresión ca­
riñosa que 10 provo~aba á hablar COD fran­
queza, á decirlo todo, á confiarse por entero 
á él. N o, la ingratitud no podía tener una 
múcara tan hermosa. El doct,or dió un gran 
respiro. Se creía salvado. 

Habló, con el corazón en la mano, como se 
hablaría á un padre ó á un hermano. N o iba 
á invocar servicios que si alguna vez prest6, 
fué solo por ei gusto de hacerlos, de proteger 
á 'luien merecía ser ayudado. Iba simple­
mente á pedir, en calidad de amigo, ó contra­
yendo las obligaciones de deudor, que se le 
aalvase de un trance amargo, facilitándole 
lIDa cantidad que necesitaba para pagar sus 
deudas de Bolsa. "Estoy en la calle, he per­
dido toda mi fortuna y me falta un pico, si­
quiera para salvar mi buen nombre del u"au­
fragio". El doctor siguió pintando su .ituación 
con colores verdaderos, y á medida que avan­
zaba en la relaci6n de sus desgracias, ¡era de 
ver el cambio que se operaba en la fisonomía 
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de su interlocutor! Su mirada. fué enfriándo­
se por grados, la sonrisa desapareció de sus. 
labios para dar lugar á una parodia de sonri­
sa, y cuando Glow puso fin á su conSdencia. 
con una preguuta categórica, el otro exclamó, 
con el aire postizo de una mojigata falsamen­
te enternecida: "¡En qué mal momento viene, 
doctor! N o puede imaginarse los trastornos. 
que he tenido con la Buba del oro! ¡Qué fa.­
talidad! ¡Si yo hubiese podido a.divinar! _ .. 
Le aseguro que no es por mala voluntad. __ 
¡Cómo siento lo que le pasa!. .. " 

-.De manera que no quiere V. salvarmet 
-preguntó Glow, que conocía el estado prós-
pero de los negocios de su protegido, y sin­
tiendo asco, asco profundo por él, pues nada 
hay que lo inspire tan grande como la in­
gratitud descarada. 

-Créame, es ... 
El doctor echó una mirada al gran alma­

cén, lleno de estantes y mercaderías, y esti­
rando el brazo: 

-V., á quien pertenece todo eso, ino tiene 
siquiera cien ó doscientos mil pesos' ... 

-L. aseguro_ .. 
-iY cuánto es lo que podría facilitarmef-

dijo humillándose, como tienen ¡ay! que hu­
millarse los que necesitan. 
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-i Yo' • .. Me da vergüenza decirlo. .. lE. 
tul poco! 

-Diga, diga V. 
-Diel! miL .. 
Sin decir una 80la palabra, Glow le volvió 

la espalda. ¡Si hubiera viato la sonrisa d. 
mofa con que el otro lo vió 8alir! Muy altera· 
do, con el pecho lleno de coraje y pesimismo, 
dijo á Zolé: 

-Salgamos pronto de aquí. ¡Me asfixio! 
Ese canalla de catalán me acaba de negar su 
ayuda, él, que me debe lo que es. 

El ingeniero agarró á Glow por la solapa.. 
-Se me ha ocurrido una cosa. 
Glow contempló con asombro al ingeniero. 
-¡A tí! 
- Es una tabla peligroBa, pero no hay otra. 
-,Se puede saber' 
-,Conoces á Jacob Leonyf 
-De nombre. 
- Pues ese judío .•. 
-Sí, vamos á verlo. 
En el camino, Zolé obseT'Vó que 8U amigo 

parecía trabajado por una idea fija. Medita­
bundo y silencioso, tirado en el fond()' del 
coche, S8 dejaba conducir como un autóma­
ta, y sospechando el ingeniero que la e&usa 
de aquella tristeaa fueae el tremendo desen­
Ido que acababa de recibir, le hizo UD. 
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larga tirada filos66ca Robre la. maldad huma­
na, tirada que solo cODtribuy6 , aumentar 1. 
negra melancolía del doctor. "No es eso lo 
que principalmente me preocupa"-dijo por 
último, saliendo de su mutilDlo. - "Vengo 
dando vueltas á una idea que nos salvaría, 
pero que me repugna poDer en práctica". 

Zolé maDifesM deseos de conocerla. "Te 
causaría. náuseas. Es indecorosa para el que 
l. realiza. Las ventajas que pueden sacarse de 
ella no dejan de ser tentadoras, lin embar­
go, porque deshonrándonos privadamente, á 
nuestros propios OjOI, salvana no obstante 
nuestra reputaci6n y quizás nuestra fortuna". 

-Pero veamos, habla ... 
-Juan Gray tiene un caballo que .1 do-

mingo correrá en el hip6dromo. 
-Sí, el Centauro. 
-Tú sabel los enjuagues que se hacen en 

las carreras ... Pouiéndonos de acuerdo COD. 

Gt-ay, yo oreo que no nos sena difícil ganar 
una buena luma ... 

-Yc6mo' 
-Recumendo á cualquiera de elU tram-

pu que •.. 
-¡Eso sí que !LO! ¡Yo no entro por ciertas 

coua! 
-Calcula que mejor ea ser pillo de ver­

dad en privado, que aparecer como tal 
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públicamente. y lobre todo, acuérdate d. 
que debftmOll hacer cuaato Na humanamente 
poaibl. por salvar el hODor d. Em.lto Lillo. 

-Siempre que lea .iD meaoacabo d.l 
nueltro. 

-¡Uf! la Bolaal-dijo el doctor d .. iatien­
do de COnyeDCer á 8D amigo.-¡Á. qDé abia­
mOl coDduce! Si lupieraD, I¡ lupieran loe 
que á ella eDtran, ¡qu' momeDtoe le l •• pre­
paranl 

Zolé dijo que la Bolaa era UDa inltitueión 
necelana, pero falaeada por la ambición '1 el 
d.Nafreno. "El benéfica para el comercio, 
que tiene con ella UDa l>TÚjula aepra". Glow, 
por no diacutir, conviDO COD IU amigo "1 
comparó Á la Bol.a con 1 .. iDltitucione. pol{­
ticu. "E1lu~ como 1& Bol .. , aunque corrom­
pidaa, Ion neceuriu, "1 aon corrompidu por­
que Ion hamanu". 

Zolé le perdió eu uu mar de divapcion .. 
IObre el fiuco de 8U1 matemÁtical aplicad .. 
"loe título., "1 8U amigo dió prueba d. UDa 
paciencia h.roica, loportando 1.. O8CDI'U "1 
metafiaiou ruone. que .1 iopniero le eDMr­
t6 con crueldad incoulCieute. 

-Eliminando el tercer término ..• 
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JACOB LEONY EL JUDío, y ALGUNOS OTROS 

TIPOS MÁS 

Era judío francés, el decir, nacido en te. 
rritorio de Francia, pero fiel á la religión d. 
sus padrea. emigrados de Oriente á mitad del 
presente siglo y establecidos en Parí. con 
una caaa de banca que al poco tiempo de 
abierta .8 bUo célebre en el mundo entel'O 
por BU riqueza. Venido Jacob á Buenos.Ai­
rea, nadie recordaba en qué fecha, pretendi6 
'1 obtuvo, á fuerzp. de intrigas y bajezas de 
todo género, la mano de una rica herede-ra 
cuya familia ganó hace poco un ruidoso pleito 
á cierto penonaje muy conocido en 101 círcu­
los forenses y literarios. Leony, lLl oalane 
con la heredera en cuesticiD, no hizo lino 118-

guir la costumbre judía, que consiste en aca.­
parar la riquua por todo. 101 medios, pendo 
el matrimonio uno de los principales y mú 
explotados. Aaegurábase que daba malGII 
tratamientol á su mujel', y se contaban ho­
rrures de su maDera de proceder oon 101 que 
caían en sus garras satánicas. Cobraba in­
tereses infamei, y entre otras historias más 6 
menos parecidas, citábase la de una opulent& 
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dama, muy ¡enero .. y dada , lu prúticu 
devotu, á quien Leony iba al'TUinando 1eDta­
mente con IUI préltamoB en pacto de retro­
,"uta. 

Era de eltatura mediana, que raNcla me­
uor por la costumbre de andar ligeramente 
.ncorvado, y aunque DO contaba mú de trem­
ta "1 cinco añOI, cualquiera le hubiele echado 
1.lenta por lo menol. Grueso, .in llegar á la 
obelidad, pálido, de bigote ceniciento y ojol 
animados por ele brillo particular que ea 8Jl 

los' avaros algo uf como UDa manifeatacwll 
externa de la fiebre que ince.antemente 101 
conlume, tenía, como IU correligionario el 
barón de Mackaer, cierto .ello innoble en el 
tipo, qu" DO era parte' diaimular el meticu-
1010 cuidado que ponía en ve.tir siempre COIl 

eamero IU delairada penona. Nunca aban­
donaba ellOmbrero alto, y donde principal­
mente le deecubria IU mal guito era eD 101 
culorel charros que decoraban a\1& corbatu 
J pantalonel. 

Al preeentarae Glow y Zolé en el cuohitril 
que aervía de Banco al judío, éste delpedía , 
uua lefiora no mal parecida, cuyol OjOI, pre­
fiado. de lágrimu, brillaban' travél del 'Ye­
lo blanco, con motit·.8 &.Zulea, que 101 cubria. 
Jacob, frío oomo el mármol, .. encocfa d. 
hombro. ante l. dama <¡\le parecia hacerle lUlA 
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súplica inútil. Los dos amigos no alcanzaron 
á oir más que dos ó tres fraseo¡ sueltas que 
lell revelaron una historia Íntima y espantosa. 

-Es lo único que me queda-decía e11a­
esa casa ... la miseria ... &con qué viviré' .•. 
Le pagaré intereses más crecidos ... por fa­
vor, renué\"eme la letra ... 

El judío la empujaba suavemente hacia la 
puerta. 

-Imposible, señora ... plazo vencido .•• 
necesito el dinero ... V. es buena moza, y no 
le faltará quien .. . 

Separándose bruscamente de J acob, ella se 
fué, oyéndose, por breve espacio, el roce de 
8U vestido de seda negra en el corredor. 

-¡Qué deseaban Vda., señores'-dijo el 
judío á los dos amigos, que lo miraban con 
mal disimulado horror. 

- Dinero--contestó Glow lacónicamente. 
-¡En qué condicionest-preguntó el judío 

clavando sus ojitos relumbrantes en el cielo­
raso de lienzo, lleno de goteras. 

-Á tres meses de plazo. 
-¡Qué cantidad' 
-Dos millones de pesos. 
y el doctor miró á Zolé de un modo que 

quería decir: "para rebajar siempre hay tiem­
po". Jacob preguntó que cuál era la garantía 
que ofrecían. 
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-Nuestras firmas •••• ,Le parece poco' 
Leony cambi6 iDltantánumente de acti­

tud. Creyendo, .in duda, al principio que H 

1 .. había con do. caballeros como cuale.­
quiera Otrol, no había tenido ni siquiera la 
cortesía de in\-itarl01 á tomar uiento; pero 
e! aplomo de Glow le IUgiriÓ la ideoa de que 
podían 8er dOI prena de importancia, y el 
hombre intereaado apareció entonces lin ca­
reta. 

-Siéntense V d;,¡., cRbaJleroa, uí podremoa 
hablar con más comodidad. 

Cuualmente había el número jUlto de .i­
llaa que necelitaban, lin ~ontar un lofá de 
paja, con el .. iento roto, que parecía pedir 
apoyo á la mugrienta pared lin empapelar 
en que le recoltaba. Una vez inltalado. en 
1aa lillu, Jacob, con acento melifluo, dijo: 

-,Podría laber 108 nombre8 de V d.' 
Decir Glow IU apellido, y delaparecer de 

la cara del judío la amabilid"d que en ella .. 
reflejara, fué todo uno. El secreto de .,te 
cambio estaba en que Leony acababa de lle-
181" dI) la Bolla, dond" la ruina del doctor era 
voz corríenteo. No es polible pesear nunca 
desprey.nido á UD judío. 

-Doctor, yo no puedo servirlo .• _ L .. 00-

... andan mal, y_._ 
-Puea amigo-dijo Glow irónicamen~ 
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mí me pArece que uo tanto... Eaa señora 
que aeaba de salir ... 

Se veía que estaba irritado, con deseos de 
ofender al judío, de provocarlo brutalmente 
á una riña, á lo que fuese, porque había ob­
servado las metam6rfosis operadas Rn el espí­
ritu de Jacob, y comprendía que serian en 
Tano cuantos esfuerzos hiciede para obtener 
dinero de él. 

- ... Esa señora que acaba de salir. .. Va­
ya, lo que me gustó fué el consejo ... "V. que 
es buena moza, etc."... Admirable, señor 
Jaeoh Leony, admirable. Es V. un filántro­
po, un gran hombre, un insigne propagandis­
ta de la prostitución clandestina .•. 

Zolé, temiendo, sin razón, porque Leony 
no era hombre capaz de vengar una ofensa, 
que aqnello acabase mal, tomó del brazo á. su 
amigo, y se lo llevó. "iEs posible que un 
hombre de tu posición descienda hasta pro­
vocar á. ese miserable' Déjalo ... el despre­
cio 8s10 que merece" ... 

En la vereda tropezaron con Ernesto Lillo, 
qae parecía ser presa de un ataque de nervios .• 
Sudoroso y agitado, con la voz temblorosa en 
que se manifestaba ana emoción muy viva, 
agarró al doctor una mano, y con bruscos 
ademanes le dijo que Granulillo y Fonchez 
no apa'reeían. IlSe los ha tragado la tierra, '1 
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mieDtru taDto 101 aereedol'8l me hOltipn 
d. UD modo terrible". 

-YV., doctor, ¡no ha couepido nada, 
Glow, sin ahorrar detalles, le refiri6 IUcm­

tamente 181 peripecias d. IU exeunsi6n, pro­
metiéndole no descansar huta que Nuniese 
la cantidad que les hacía falta. 

Ernesto le propuso que firmue una letra á 
quince días, para calmar la impaciencia d. loa 
acreedores y tomarse más tiempo pan arbi­
trar recursos, porque el pluo de la liquida­
ei6n era muy perentorio. Glow aoept6, y loa 
tres se encamillaron al B&!:.co Nacional, don­
de el doctor compró nnaa f6rmulu de di.­
tintas cantidadea. Ernesto sacó IU carte ..... y 

mientras su comitente se pl't'paraba á escribir 
en una de esas mesu que hay distribuídaa en 
el salón del Banco, el corredor pre.ent6 el es­
tado exacto de la situación. 

-En la suposición de que mañana le den 
á V. millón y medio por los título. de propie­
dad que ha deja.doen el Banco de Caucione •... 

-Me han de dar más ... 
-No rollcho ... Bueno, pong&m081e d08 

millones. Esto, sumado al millón 1 medio 
que tiene V. reunidos en efectivo, da un to­
tal de tres millones y medio. De manera que 
falta todaTÍa otro millón y medio para llegar 
, 108 cinco que V. debe. ¡Á ver' . .. Sí, uo 
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el, cuatrocientos mil de la8 Catalinas, ocho­
cientos mil del Crédito Real r trescientos 
cuatro mil de las acciones del Banco Nacio­
nal ... Haga varias letras cuyo total ascienda 
á esta suma, á millón y medio. 

El doctor firmÓo l~s letras y se las entregó 
á Ernesto, el cual, volviéndose hacia Zolé, 
que no había despegado sus labios, le dijo: 

-Si V. quiere firmarme.otra letra por los 
ochenta mil pesos que ha q\ledado debiendo ..• 

El ingeniero no opuso inconveniente algu­
no, y poco después Lillo entregaba en la ofi­
cina de liquidación las letras, que le fueron 
aceptadas, previo compromiso de llevar al día 
siguiente la suma que Glow había podido 
reunlr. 

Cuando ambos amigos se encontraron en la 
puerta del Banco, libres de la presencia del 
corredor, Glow recordó que no había pagado 
al cochero, el cual quizás estaría esperándo­
los frente á la casa del judío Leony. Tomaron 
apresuradamente por la calle de Cangallo, y 
al llegar á UDa joyería que hay frente al café 
de París, Zolé detuvo á un hombre de estatu­
ra ridícula por lo menguada, que iba caminan­
do á saltitos, con la cara muy risueña, como 
si acabara de sucederle alguna cosa extraor­
dinariamente agradable. Era rubio, tirando á 
rojo, y vestía con decencia, hasta con un po-
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eo de pretensión si se quiere. En el modo de 
andar, en el modo de mirar, en el corte de 8U 
traje gris-perla, se veía en él á uno de 8soa 
individuos que quieren parecer má" j6nnes 
de lo que son, y que generalmente están ata­
cados de una hidrofobia amorosa siempre 81l 

relación inversa con la impresilln que causan á 
las mujeres. Era de los que están condenadoB 
á pagar eternllmente las caricias interesadas. 
Este tipo, muy común entre cierta clase de 
hombres denegocio8, y, al menos quenosotrotl 
sepamos, no clasifieado por nadie toda"ía, 
pudría ser bautizado con el nombre de re-usu­
rero. Su principal ocupación consi"tíM en prea­
tar dinero á. interés; pero lo particular del caso 
era que no se le conocía capital alguno pro­
pio, pues su habilidad consistía en propor­
cionar, á los que lo necl"sitaban, el dinero de 
los usureros, cobrando, no la comisión que 118 

acostumbra, sinoun interés mayor que e16jado 
por éstos, de manera que tenía a@eguradaunA 
renta nada despreciable sobre el capital ajeno. 
Su misión era dar una vuelta más á la 80ga 
de ]os ahorcados. 

El doctor se par6 frente Á. la vidriera, fin­
giendo extasiarKe en la contemplación de 
la. joyas al]{ espuestar., mientras Zolé, co­
giendo por la solapa ,,1 re'URurero, lE" da­
ba un aolo de los suyos para convencer-

16 
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lo de que podía prestarse dinero sin ga­
rantía á ciertas personal. Pero DO era 
fácil embaucar al hombrecillo, y Zolé, deses­
peranzado, lo dejó libre, viéndolo alejarle 
á saltitos y desaparecer en la elqllina como 
un personaje de Hoffman. 

Habíase separado el doctor de la vidriera, 
y juntádose á su amigo, cuando éste, lan­
zando una exclamación, atravesó la calle pre­
cipitadamente y entró al café de París, en 
cuya galería exterior se detuvo para saludar 
á un elegante joven en quien Glow creyó re­
conocer á un amigo de León Riffi. Su belleza 
varonil, notable sobre toda ponderación, y 
determinada por unos ojos negros, orlados 
de largas pestañas rizosas, un poblado bi­
gote castaño y unas facciones perfectas, enér­
gicamente acentuhdas, era realzada por esa 
expresión de melancolía que los novelistas 
se CODl placen en poner en la. cara de sus 
personajes más interesantes. Sobre su tra­
je neJ1:ro, visible sólo en la parte superior, 
resaltaba una corbata de piqué bla.nco, sin 
alfiler i y cuando levantaba el brazo, se 
veía relucir, en el dedo meñique de su mano 
pulida, un solitario enorme. Sentóse el in­
geniero junto á él, y trabaron, según Glow 
pudo observal' disimuladamente, animada 
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eonve1'8aci6n. ¡Si el docto\" hubiese libido 
de quién Sfl trataba! 

Aquel joven, como el T8-usUT8ro, creemos 
~ue tampoco está clasificado, aunque IU cl ... e 
.s numerosa en las grandes ciudadel. Apa­
rentemente era uno de esos corT8dorel .in 
eacritono, á quienes se encuentra. en la Bolla 
todos los días, de doce á cuatro. Gaataba 
eoche, frecuentaba la mejor sociedad y "ta­
ba en vísperas de ealarse con una niña per­
teneciente á una familia acaudalada. Este 
era el tipo exterior, el conocido. Veamos 
ahora el hombre real. 

Las cuas de juego que no cuentan con 
una clientela segura, especialmente las que 
recién se instalan, S8 valen del medio aiguien­
te para aumentar el número de sus paT1'O­
~uian08. Bllscan á un joven de buenas mll­
neras que esté en posición desesperada, á 
cualquiera de elos calaveras arruinados que 
empiezan á mirar elsuieidio como un último 
1'8fuglo salvador, y le ofrecen una fuerte 
Tenta mensual que le permitirá pagar IUI 

deudas má.s enojosas y llevar una Yida es­
pléndida. En cambio no se le pide otra cosa 
eino que se encargue de conducir .1 tapete 
trae ó cuatro jugadores riCOI por lemana. 
La tarea ea de fácil deaempeiio. No cuesta 
mucho juntarse con jóvenea disipadol, y uí, 
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como por humorada, invitarlo. una noehe á 
ir' tentar la auerte. En una aociedad como 
la nue.tra, sin tradición ni preocupacione., 
con un caricter aventurero impreeo por la 
heterogeneidad de elementos que la compo­
nen, muchos de ellos de recóndita proceden­
cia, á nadie .. pregunta quién ea ni de dónde 
viene, ni cuales BOn sua antecedente.. Por 
eao el tipo que venimos analizando tiene 
fácil acceso á tod.. partes, y máf. de una 
vez lo hemos entrevisto en loa .. Iones más 
encopetados, rodeantio con &U brazo el talle 
de alguna orgullosa beldad. 

Zolé que, como todos, ignoraba con quien se 
1 .. habíll., deapués de aaludar á nuestro joven, 
le dijo, porque lo creía muy bien relacio"', 
ai no conocía Á alguien que qui.ieae pl'fttar 
dinero á interés. El joven, que .iampre alar­
deaba de tener á au disposición 1.. cantida­
de. que de&Q&e, 6e exculÓ, dando por pre­
texto la e.eaaea de dinero ,que reinaba, aun­
que la verdad era que siempl't" hacía lo miamo, 
á cau.. de no neee6itar ganarae 1 .. vida 
por oVos mediol que pur los que el lector 
conoce, y aiendo IU profesión de comi.i01li.ta. 
una limpie careta con que tapaba la fu real 
de IU exiatencia. Olow 101 miraba hablar, 
parado en.l cordón de la vereda, y al salir 
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itl.ingeniero del café, leyó en su cara él mal 
resultado de la entrevista. 

-Nada, nada, andamos de mala suerte ... 
Llegaron, eabizbajos, sileMiosos, marchan­

do lentamente, á la calle de San Martín, don­
dE' entre la balumba de vehículos que inun­
daba la cuadra del Banco de la Provincia, en­
cOJ.ltraron el coche y lo despacharon. En segui­
da Glow invitó á su amigo á subir al estudio 
para descansar un poco. "Estamos á la vuel­
ta". Zolé le dijo que podían hacer una última 
tentativa. 

-Á pocos pasos de aquí tiene su escrito­
rio un corredor amigo mío, muchacho de re­
cursos, creo .•• 

Caminaron un cuarto de cuadra y entraron 
á un chiribitil vecino al de Ürdóñez, y en 
cuya puerta había una tablilla con este nom­
bre: Luciano Boyst. Estaba amueblado más 
ó menos como el da aquél, y teníl!. idéntico 
aspecto y dimensiones. Sentado á l1n mal es­
critorio había un jovencito de buena presen­
cia, moreno, delgaducho, de fisonomía pica­
resca, vestido con un traje de seda cruda y 
chaleco amarillo flordelisado. 

_ .. Caballero Zolé ... 
-Amigo Boyst. .. Le presento al doctor 

Glo". 
Boyst era un muchacho que entendía la 
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Biblia. Inteligente y precavido, no Be dejaba 
marear "á. doE. tironea", como él decía, y en 
la Bolaa. era de los que tienen la Buficiente 
energía para marearse un plan y no apartarse 
de él nunca. Compraba títuloB Ú oro al con­
tado, y si Be producía una baja, no Be apura­
ba mucho por eso. Esperaba pacientement. 
á que volviesen á. subir, y cuando esto suce­
día los liquidRba ventajosamente. Ademá.a 
de jugador, era comisionista, rematador, lo 
que Be ofreciese, porque sabía hacer de tod() 
uu poco y era. activo hasta la exageración. 
E.taba en camino de hacer fortuna, pues te­
nía la beBe de todo encumbramiento, el Be­
creto de todo éxito: tenía la ciencia de 1& 
vida, una intuición, uu instinto maravillo­
BO, nacido con él, de lo que es el mund() 
y de cómo hay que manejarse para medrar. 
Sin polleer un céntimo de capital, había 
sabido hacerse de mucho crédito, aparentan­
do tener más de lo que tenía, empresa algo 
düicultosa para el que no tiene nada. En 
cuanto pudo disponer de algunoB peS08, com­
pro carruaje, habló de grandes negocios, con 
artística naturalidad, se mostró en los tea­
tros, hizo con Parentbou un arreglo por .1 
cual el 8astre de la calle de Florida se com­
prometió á. tenerlo siempre paquete mediyte 
Wl& módica retribución mensual, y buecó no-
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via rica, que no le fué difícil encontrar, dado 
elfU1'Or OMamentero que reinaba, como una 
pe.~, en aquellos tiempos. 

-¡Y esa novia' ¡Qué dice esa novia'- le 
preguntó Zolé jovialmente. 

--Ahí auda, la desgraciada, creo que bue­
Da. y V. ¡qué me cuenta' 

-Pues algo importante. Necesito, 6 por 
mejor decir, nece.itamos (y señaló á 61otr), 
unos quinientos mil pellOll por lo menOfl, 1 
como sé que V .... 

El ingeniero 88 detuvo al ver q l1e Boyst 
movía la. cabeza sonriéndose. 

-Mire, señor Zolé, V. sa.be que pocos me­
jor que 10 podían aemrlo en eata ocuión. 
¡Pero si V. supieae o6mo escuea el dioerol 
Loe Banco. no deacuentan á nadie, sea quien 
fuere, y los usureros son gente COD la cual 
nunca be querido tener tratos, aunque me 
parece que .. ría inútil recurrir á ellos, no 
8610 porque e.tán cobn.ndo interesel infa­
m.a, sino porque exigen unu garantías for­
midable., , •• gún me han dicho, V. ha tenido 
grandes quebrantos este mea, como todo el 
mundo, lo que deapertará la de.confianza de 
10. usureros, que anJan siempre averiguando 
el estado de 108 intaN'" de todo el mudo. 

Zolé negó, con voz in.egura., porque DO 

.. ta~a aoostumbrado , mentir, aunque NOC)-
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nocía que ahora era necesario hacerlo, negó 
que sus pérdidas fueran grandes. Dijo que sí, 
que había perdido, pero que conservaba mu­
cho todavía, lo suficiente para afrontar una 
deuda considerable. Añadió que en último 
caso ofrecía la garantía de su amigo el doc­
tor Glow, el cual aseguró que estaba dispuesto 
á. dársela. 

--Sí, yo le doy mi firma á Zolé. 
Boyst sonrió acomodándose ('11 puño de la 

camisa, detalle que hizo sonrojar á los dos 
caballeros, porque leyeror., al pie de la letra, 
ésto en aquella sonrisa: 

-Si Glow está más fundido que tú ...• 
Los pobres ignoraban que Boyst era amigo 

de Ernesto Lillo, y que el corredor le había 
contado los trastornos ocul'!"idos á. sus comi­
tentes. 

Salieron de alií más mustios de lo que ha­
bían entrado. 

-Me voy á casa-dijo Zolé.-De todos 
modos, lo que quedo debiendo en la Bolsa. es 
poco, y no serán muchos los que paguen tanto 
como he pagado yo. La sema.na que vie~e 
pienso irme á Montevideo á refrescarme loa 
sesos. En cuanto á tí, ten paciencia ••. 

-¡Mañana irás por el estudio' 
-Tal vez. 
Se despidieron fraímente, con tristeza, sin 
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mirarse casi. Glow dobl6 por la esquina de 
Cangallo, y en el momento de poner el pie eu 
el umbral de la casa ~m que tenía su estudio, 
se detuvo. Una idea, una idea tenaz, que lo 
venía trabajando sordamente, acababa de to­
mar consistencia en 8U ~erebro. Estnvo un 
minuto como clavado en aquella puerta, '1 
luego, dando con el dorso de una mano en la 
palma de la otra: 

-¡Ni hay que hablar! 

VI 

EN VARIEDADES 

Cuando Glow se presentó en el teatro, el 
público saludaba, con estrueud08a salva de 
aplausos. la gracia hechizadora de una baila­
rina que, vestida de azul y plata, danzaba 
envuelta en ráfagas de luz eléctrica. Erguido 
el magnífico busto, lleno de curvas perturba­
doras, los brazos en alto, formando una guir­
nalda de marfil á la cabeza de diosa, cubierta 
de rizos de oro, en que l"s perlas y los· ·bri· 
llantes parecían haber brotado espontánea­
mente; los ojos estáticoB, fijos allá arriba, 
como si Be deleitasen en la contemplación de 
alguna visión 8oñada,-la linda artista, giran­
do sobre un pie calza.do en sapato blanco, 
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parecía uua aflSde bailando sobre el tapiz 
impalpable que tiende por 108 airea la luna 
en 80S viaj .. fantáatieoa. ¿{ ambos lado. 
de la eacena y describiendo eíreulos ex­
céntrieoa, una veintana de arlequines ae 
di.locaban en una eapecie de danza ma­
cabra, y en el fondo, ~ntre cambiante. 
torn .. ole. que matizaban el conjunto, ya 
con resplandorea /le aurora, y .. con faju 
de iriaada hu muteriosa, como poseídaa de 
un vértigo, Be agitaban, ligeras y vaporo ... , 
cuatro hailU'iou con tocas eacocea .. y gran­
dea al .. trasparentes y multicolores. La or­
questa tocaba pto..u.ilftO uoa mÚi.ica vaga, 
extraña, meSstofélica, que parecía venir d. 
muy lejoe, como el eco perdido de un 6GbW 
celebrado entre loe pliegues que el manto de 
Santa Walpurgis deurroUa en la noche clá­
sica. Y de lo. paleos, 11enoa l\e libertinos ele­
gante. y muchachu alegres; de 1 .. butaeu, 
poblada. de .. mpleadilloa que aprovechaban 
aquella víspera de dumingo para trunoew 
y divertine 'au guito; de 1.. plerias, del 
paraíso, brotaba' cada momeuto, á propóCto 
de un puo dificil 6 d .. una pirueta e.eandaloea, 
un aplanao un&ni~. eltruendoao, acompa­
ñado d. grit.oe, ba.tonazos y expreaion •• UD 

poco lib ..... 
-¡BieD, bravo! ¡lIáa arriba .... pierna! .• _ 
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El doctor, coloeándose bajo la lín~a de pal­
coa que separaba el teatro de la confitería 
(amplia, pavimentada de mármol, lle_ de 
meaas que ocupaban 101 que no querían gas­
tar en localidadel), eebó por la SAla una de 
e ... mindae rápidas que lo escudriñan todo 
en un segundo. Su aparición hizo cielta sensa­
ci6n en algunoa palcotl, á 101 que se asomaron, 
con aire provocativo. gruposdeliciolos de ca­
becitalfemeninal. Pero el doctor, cuyo traje 
de franela amarilla le daba un I\8pecto juvenil 
realzado por IU hermoso tipo de hombre del 
Norte, no pareció hacerles mucho ouo. Al 
contrario, hubiérase :licbo que se encontra­
ba allí muy á pelar suyo. Aquel centro de 
la juventud bulliciost y paaeandera, de las 
mujeres perdidas y de los viejos calaverones, 
no era para él, persona formal y juiciola. 
De improviso vió agitarae una mano que lalía 
del primer palco grillé de la derecha, y con la 
mano una cabeza, quizás la que buscaba, la de 
Juan Gray. 

-Allá voy ... 
Internándose en un palillo lateral, el dbc­

tor Uegó á la puert.a del palco. 
-Adelante-le dijo Gray, saliendo á re­

cibirle. 
-No, no puedo demorarme. Vengo' de­

cUle do. palabras y tIle voy. 
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-~our poi .. M,joli ~ 
Chiquita, afiligranada, nemoaa, de ojito. 

traTietloa, naueños, acariciadores, elegante 
oomo una pariaienle '1 gracio.. como una 
porteña, ataviada con un veatido de aeda 00-

lor violeta, ajustado y liao, y reapirando ale­
gria dude el zapato miol'08e6pico que empa­
quetaba eu pie de muñeca, huta la bien !nO­

delada cabeD qlle adomaba un enorme aom­
brero de paja calada, en cuya cumbre un pica­
Bor abría sus alu eapricboau, Victoria Geihl, 
la célebre aventurera, la condesa apócrifa que 
mece el eueño d~ Bas amantea oantándol .. 
108 duloea airea de eu país, la Proven&&, con­
templaba al doctor con la mano en la cadAra y 
la caben inclinada, entre burlona y Mnti­
mental. 

-¡No conoce á Victoria, doctor' 
-No, ni tengo tiempo de conocerla.. 
-¡Y á mí' 
Detrú de Viotoria, .omente, amable, pi­

careaca, ¡rande como una matrona romana, 
empolvada y pintarrajeada de nn modo que 
haoia venir á la memoria el célebre aoneto de 
Arpnaola; con una profusión d. joy .. - que 
daba empacho, ajada, bella todavía, pero oon 
... hermosura maluna que da fiebre y pro­
duce onapamientoa revulaivoa, Luoreoia, la 
bailarina retirada, la querida d. Juan (hay, 
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repitió desde la puerta del palco, con acato 
italiano: 

-4Y ti mi' 
El doctor se hizo el sordo. Le6n Riffi, 

saca.ndo su cllbeza de niño precoz y corrom­
pido por lobre el hombro de Lucreda, invit6 
á Glow á entrar. 

-No, gracias, tengo que hablar con éste .. 
Se llevó á Gray hasta un rincón del pasillo, 

lejos de los mecheros de gas, adunde más es­
oua era la luz. 

-¡Pero el posible que tenga V. hnmor pa.­
n estas fiestas' LiIlo me ha dieho que IU 

ruina ea completa. 
--y no le ha mentido, doctor. Hasta mi 

familia ha pagado el pato, y si me ve aquí, en 
compañía de esas mujeres, ea porque neceli-
to diatraerme, olvidar .. . 

-Puea yo ... yo ... venía á. proponerle 
nna cOla muy... muy... relervada... y 
útil para loa dOIl ... 

¡Pobre doctor! ¡Cuánto se conocía que le 
costaba hablar! Se le eacapaban las palabras, 
y huta 8U articulación 8e resentí. de aquel 
embarazo con que iba desenvolviendo 8\1 idea 
con penosa lentitud. Á la verdad que era duro 
el trance de ir á bUBcar cómplice de una mala 
acción en quien siempre babía sido tratado 
por él con cierto desprecio que alejaba la in-
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timidad que ahora se veía obligado á aolicitar 
por un motivo vergonzoso. 

-Su caballo, el Centauro, ¡corre el domin­
go en el hip6dromo' 

-Sí, doctor. 
-¡Y V. no sabría c6mo aneglarae para 

que no diese fiasco, es decir, para que ganue 
con toda seguridad' 

Juan decía que eso era dudoao, aunque 
creía que el triunfo se lo llevaría au caballo. 
El doctor, usando de muchos circunloquios, 
&cabó por manifestar claramente 8U pensa­
miento. Consistía en que Juan Gray echase 
mano de cualquier medio ilícito para asegurar 
el éxito de la carrera. "V. debe de estar al co­
rriente _.. no ha de ser la primera vez. __ " 
Juan por poco no se restregaba 108 ojol para 
a.aegurarse de que no era víctima de una aln­
Cinl\Clon. Se hacía repetir dOl, tres veces 
los mismos conceptos, como si no hubie­
se entendido bien. ConocÍ&8e que temía en­
gañarae, interpretar equivocadamente lo que 
oía. ¡Le costaba tanto creer que aquei Glow 
que lo invitaba á proceder así, era.1 mis­
mo, en carne y hUe8o, que en más de an& 

ocasión había condenado el juego en términos 
precisos y categóricos! El doctor, adivinaD.­
do lo que en la mente de Juan pasaba, dijo: 

-Mi fracaso en la Bolaa me oblip á pro-
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ceder de esta manera. Debo mucho, no ten-
10 de donde sacar más recU1"80S y e8 preciao 
que V. me ayude á salir del atolladero. 

Convencido el sportsmaft de que habíacom­
prendido las palabras de Glow en su verda­
dera acepción, se desató á hablar á su vez. 

-Casualmente, '·ea V. qué coincidencia, el 
tongo está preparado ... Yo no qnena decirle 
nada á V. porque tení" unas ideas. _ . ! Yo tam­
bién estoy fundido, y de mi familia no digo 
nada. así es que considero un deber tentar to­
dos los medios para que nos salvemol todos ... 

-¡Y cómo piensa hacer la cosa! 
-De un modo muy sencillo. Le6n Riffi va 

á ser starter . .. 
-~Starterf-preguntó Glow con extrañeza, 

pues no conocía el argot hípico. 
-Así se llaman 101 que dan la señal de la 

partida, los que bajan la bandera. Casi siem­
pre 80n aos. Uno, el de menos importancia, 
8e coloca en la misma línea que los caballos 
antes de partir. Á treinta 6 cuarenta metros 
más adelante s .. sitúa el otro. Cuando llega 
el momento de largar, los caballol se lanzan, 
y si al pasar por junto al segundo st.a~ter van 
bien, éste baja á su vez la bandera, que el 
la leñal definitiva de la largada. 

-Comprendo - dijo Glow - León será 
.. te segundo starter. 
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-Por supuesto y de acuel·do con mi co­
rredor, que tratará de partir primero, sólo 

. dará la señal cuando el Centauro salga ade­
lante. Mi caballo es una luz. ('reo, sin vani­
dad, que se llevaría el premio corriendo le­
galmente. Pero mejor es asegurarlo. He 
becho lo mismo varias veces, y siempre ha 
tenido éxito el tongo. 

-,El tongo es la trampa, no~ 
-Eso es. Un día hubo de fallarme, porque 

el público comprendió la jugada, y por poco 
me mata, doctor. Yo mismo era el sttJrtt'l"j y 
si no me escapo á tiempo, no sé qué hubiera 
sido de mi pellejo. 

-j, y se dió por ganada la carrera' 
-i y entonces'. .. Tan se dió por ganada 

que aquel día me embolsé t'incuenta mil pesos. 
,Quiere que llame á León para que le ex­
plique! ... 

-Déjelo, no hay necesidad-dijo Glow, 
que no veía el momento de salir de aquella 
situación humillante-Y añadió, tomándole 
la mano y apretándosela con el aire del que 
exige un juramento forma\:-,De manera que 
V. me jura que el Centauro ganará la ca-

rrera' 
Gray titubeó un segundo. 
-Sí-dijo después. 
-,Puedo arriesgar en ella cuant.o poseo' 



- 257-

-Sí. 
-¡No fallará el tongo' 
-No, 
Después de este inu,rrogatorio, hecho COD 

voz apenas perceptible, con tono de conspira­
dor, en el pasillo desiertG, hasta el cual 11.­
gaba el estruendo de la sala bullanguero, el 
doctor se despidió de Juan Gray, dándole cita 
para el domingo en el hipódromo, donde 
ambos se preparaban á reconquiatar su perdi­
da fortuna. En la puerta del teatro, Glow se 
detuvo, y á la luz del arco que iluminaba la 
calle, repitió la misma expresión que había' 
dicho horas antes á la puerta de su estudio: 
'l¡Ni hay que hablar!" 

VII 

jÁ PARIS! 

Mientras el doctor andaba en todas esta8 
peripecias ,qué era de la vida de Fouchez! 
.Adónde se había metido' Es necesario que 
retrocedamos un poco para acabar de cooo­
cel' á. esta interesante per80nalidad cuyos 
numerosos homónimos representan un ele­
mento de trascendental importancia en nues­
tra rudimentarill. vida social. El día en que 
Fouchez tuvo la evidencia de que el krack 

17 
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producido en la Bolsa no tenía desquite; el 
día en que comprendió, con su instinto sa­
gaz de especulador avisado, que su ruina era 
segura y por el momento irreparable, se en­
cerró á meditar en la salita del lujoso depar­
tamento que ocupaba en el primer piso del 
hotel Frascati. Tendido sobre un blando so­
fá de lampás azul, mientras aspiraba de l'ato 
en rato el humo de un narghilé turco, á tra­
vés del tubo cuyo extremo opuesto estaba. 
adherido á un depósito de porcelana colocado 
sobre una mesita de ébano con incrustaciones 
de bronce, Fouchez, que había tenido la pre­
caución de cerrar antes la puerta con llave y 
de dejar en el corredor á un sirviente con orden 
de decir, á cualquiera que fuese á buscarlo~ 
que no estaba, se entregó á un soliloquio en 
alta voz, porque al francés le gustaba mu­
cho reflexionar de este modo cuando se en­
contraba solo, Hablaba en su idioma, pero 
daremos aquí traducidas las expresiones que 
se escaparon en aquella ocasión de boca del 
aventurero más ladino que ha pisado en 108 

salones de nuestra Bolsa de Comercio, 
"Mi deber, no lo niego, me lDanda pagar á. 

mis acreedores; pero yo no he venido á Amé­
rica para cumplir con mi deber, sinó para ha­
cer fortuna. ,Quién me conoce aquí' ¡Quién 
sabe que soy el marqués de la Charomp-
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feud Estoy, es eierto, atado á esta tierra 
por 108 lazos del agradecimiento, pues en 
ella encontré trabajo y fortuna. . . ¡Agra­
decimiento he dicho' ¡Qué tonto 80y! ,He 
de eRtar agradecido á un país que después 
de enriquecerme, quiere dejarme hoy más 
pobre de lo qu~ vine' ¡Vaya un modo de 
enriquecer! Además, si él me ha dado el 
dinero, yo le he dado el trabajo, he pro­
pendido á su engrandecimiento... No, es 
cosa resuelta: me escapo á París sin pagar 
á nadie ... He trabajado mucho y revuélto­
me los p.esos para que tenga el coraje de vol­
ver á empezar ... Ya no me quedan ganas de 
manejar títeres... no, no, ni de arrastrar 
carritos de helados, profesione8 humillante. 
á que recurrí en desdoro de mi posición 80-

ocial y... ¡Si mis antepasados resucitasen! 
Ellos, que oltentaban la diviba: Dieu, le 
Boí et Nous¡ ellos de quienet! Luis XIV 
dijo un día á Mme. de Maintenon: "Son la 
Bor de mi reino"¡ ellos, que fueron canta­
dos por Delille y Scarron! ... Felizmente, 
todos han muerto ya y no han podido ser 
testigos de la degradación de su descendien­
te. Et! necesario que recupere mi rango ... 
Sin dinero nI) es posible sostenerlo... Mis 
íl.buelos, desde el fondo de su tumba, apro­
barán mi conducta. ,Qué me importa aban-
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donar esta O&Cura republiquet& americana, si 
con 10 que polleO puedo brillar en Paria como 
el más atildado elegaute del faubourg Saint­
Genn&Ínf. .. Loa títul08 nobiliarios no valeD 
ya nada en Francia; pero la fortuoa 8í. Yo 
la tengo, y un nacimiento ilustre, digan 10 
que 8e lea antoje loa demagog08, 88 aiempre 
uo mérito que todoa desearían tener •.. La 
Argentina no es mi centro _ .. Tengo la nos­
talgia de París, úoica ciudad del mundo en 
que la vida ea soportable, y allá me vuelvo •.• 
Mi fuga Herá objeto de las crítieu y vitupe­
rio. de esta sociedad que deaprecio. .. P8I'O 
¡eo qué podráo perjudicarme' ¡Á Paria DO 

llega el murmullo ioaipiJieaote de eate rincón 
del muodo! ... " 

Aquí eatabaFouchez de 8U mon610go, CQ&D­

do el ruido del picaporte le hizo 801tar el 
... gMli Y prelltar oido atento í. una dise1l8i61l 
que acababa de 8uacitarae en el corredor. 
-E~tá, yo Be qué eatá-deeía UD& vos que 

Fouches reeoooci6 al momeoto por la de Er­
nuto Lillo. 

-Le &Mauro á V. qua ha aalido-reepon­
di6, en mal .. pañol, el 8irviente qua .. taba 
de pardia-y se ha llevado la lla", como 
aooatumbra. 

La mano 8eguía forcejeado COIl el pica­
porte; pero la puerta DO oedi6. 
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-,Y á qué hora volveráf-pregunt&ba COD 

ira Ernesto. • 
-No sé, caballero, no ha dejado dicho 

nada. 
- ¡Mientes! __ _ 
Siguió un violento cambio d. palabras, lue­

go se oyeron pasol' que se alejaban, y por 
último todo volvió á quedar en el más pro­
fundo silencio. Fouchez se levantó y entró 
en el dormit.orio, que comunicaba con la sali­
ta por una gran portada cubierta con colga­
duras de raso granate. 

-Ese pobre Ernesto Lillo-decÍa-me ins­
pira lástima; pero ya encontrará modo de 
arreglarse con mis acreedores _ .. y si no lo 
encuentra, que tenga paciencia. _. Será un 
imbécil más que liiacri6caré en aras de Dli 
fortuna asegurada. _. Es preciso proceder 
pronto y bien ... Me embarcaré hoy mismo, 
si es posible, para Montevideo, y allí tomaré 
un paquete trasatlántico. 

Había abierto el ropero y sacado de él un 
cajón secreto, que puso sobre la cama, una 

. cama ancha, de matrimonio, con dosel y cor­
tinas oscuras, que le daban la solemne apa­
riencia de un túmulo funerario. Hecho elto, 
sacó del cajón un envoltorio de papel verde, 
y rasgándolo, quedaron en evidenci ... varias 
piezas de ropa qut'l colocó en el respaldo d. 
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UDa silla.. Era el traje que uuba cuando tra­
bajaba eD el teatro de títeres, de imperece­
dera memona, y que coDservaba como UD re­
cuerdo de sus tiempos de miseria. Se lo pro­
b6, y quedó satisfecho. Aquel traje 10 desfi­
guraba completamente, dáDdole el aspecto de 
UD humilde obrero. Se componía de UDa blu­
aa de briD azul, con las mangas gastadas 8n 
los codos; de un chaleco de la misma tela y 
de un pautalón amarillo, también de brin, en 
forma de bombacha. 

Transformado así, se acercó á una repisa 
de nogal labrado, que en un ángulo de la 
pieza había, y abrió UDa caja de cartón, de 
la cual sacó tres estuches y uuas barbas pos­
tins. Pooo después: nadie, 4i el sabueso 
policial de mejor olfato, hubiera podido 80S­

pechar quién se ocultaba detrás de aquel 
obrero rubio, con aDteojol5 azules y aire cam­
pechano, que se paseaba, ensayando postur .. 
y ademanes, de un extremo á otro dellujolo 
dormitorio. 

-Estoy bien así ___ Ahora sólo falta el pa-
laje y la conversión de los valoree - - - ¡Á. 
París! i Vi", la Fr~ 
.........•.. -_ ............ - ......... - ... . 

El antiguo muelle de pasajeros era un ju­
bileo aquella hermosa tarde de octubre en 
que el río le mantenía quieto y como per-
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plajo ante elsubli~e espectáculo que presen­
taba el horizonte, donde el sol se hundía como 
un buque náufrago incendiado en medio de 
un mar sangriento y sin orillas. Abajo, ex­
tendía perezosam~nte sus olas la inmensa 
sábana movediza, azogada, verdosa, cruzada 
por anchas franjas da plata, erizada de más­
tiles en la línea circular del horizonte, meci­
da por una fresca brisa que hinchaba las ve­
las de las pequeñas embarcaciones que iban 
y venían, cargadas como las hormigas en los 
lenderos de un jardín, desde el muelle hasta 
los dos grandf's vapores empavesados y pin­
tados de rojo que á media milla de la costa 
arrojaban espesas columnas de humo por las 
negras chimeneas, como monstruos maricos 
que estuviesen haciendo la digestión con 
ayuda de esa querida incomparable que se 
llama la pipa. 

Á la entrada del muelle, entre la reja del 
ferrocarril y las casillas del resguardo, arre­
molinando en torno de la balumba de equipa­
jes diseminados por el suelo, y estrechándose 
alrededor de los puestos ambulantes cuyos 
blancos toldos, sacudidos por el viento de la 
tarde, crujían alegremente dando sombra á. 
las pirámides de naranjas simétricA.mente 
colocadas, los grupos de viajeros que lle­
gaban se veían asediados por los vende-
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dores infantiles-fosforeros, cigarreros, lua­
tTadores - '1 la ruda voz de los boteros, 
que ofrecían sus lanohas con impertinen­
eia de mendigos desvergonzados. Muchos, 
para huir del asalto, se refugiaban en las ala­
medas del Paseo de Julio, por cuyas sombríaa 
ea1lejas vagaban esos f'spectros á quienes el 
alcohol y los vicios más infames y monstruo-
80S han segregado de la sociedad, hundién­
dolos, gracias 'un destino compasivo, en esa 
especie de 80nam bulismo que lea hace sopor­
tar su vida miserable con la inconsciencia del 
broto y la reqignación del idiota. Y en toda la 
extensión del largo muelle, un ruido~ un mo­
'fimiento, ona animación, una variedad que 
dejaban maravillado. Bandadas de muchachas, 
vestidas con sua túnicas de viaje, claras, suel­
tas, elegantes, y sus sombreros vistosos que 
resaltaban entre el gentío como ramos de tio­
res recién cortadas; jóvenes bulliciosos, pa­
qoetísimos todos, la mayor parte de ~haleco 
blanco '1 zapato charolado, esparcidos en 
cornJl08 pintorescos, fumando, riendo, bro­
meando, haciendo comentarios prematuros so­
bre la corrida que 8e preparabAn á. presenciar 
al día Bigniente en la plaza de Montevideo, 
comentarios alternados non relatoa de pasada. 
aventuras, y galanteoB, y calaveradas: grue­
IU señoru, un poco aauatadaa en presencia 
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del río, con en temor instintiTO que .¡ente 
J. mujer por el elemento que mú .. 1. paN­
ce; .. tinelo. peT8Onaj .. de la poUtica 1 loa 
negocios, que iban , NfN8C&1' .u. id ... 
.1endC' eOl'l'fJr la 8&0 ..... hirviente de 108 eor­
núpetol y pasear por l. arena lu mpu d. los 
caballos; una compañía de ope1'8ta ita1iuaa, 
muy numerosa, cU10 perlOnal femenino, DO 

tan bello ahon como ante lu eandileju 
del proecenio, se .lineaba en la punta d.l 
mueUe, chacoteando con sei. 6 .iete cala ... e-
1'&1 de tono, que acompañAban huta allí á 1 .. 
art.iatu pan darle. el último adióI. Y flotaD­
do lobre el muelle de.bordante, un nmor 
que coma de boea en ~a, que daba origen' 
exclamacionel rabio ... , á criapamientoa .ubi­
táneoa, que á lo mejor cortaba 1 .. conyerucio­
Des como afntoma ala1'lDante de la preocupa­
ci6D general, que andaba de aeá para allá, d. 
un extremo al otro, puando por todol loe la­
biol como una copa amarca que ninguno ea­
tuviese exento de aaborear: el krack bunátiJ. 

Las eeoaleru de 101 embarcaderoa eran una 
no interrumpida comedia que l81'Vía de aolu 
á loa muchOl curiolOI NcoetadOI en 1.. ba­
rand .. , como pudieran eatarlo en el autepe­
cho de un palco. Tiern .. d .. pedid .. , ro­
teacu ucen .. ocasionad .. por la di.6cultad 
que encontraban algunu obe ... humanida· 
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des para saltar de los peldaños á los botes i 
algazaras promovidas por pa.ndillas de trone­
ras despreocupados: esos mi.l cuadros que 
ofrecía nuestro puerto á. la salida de los va­
pores de recreo, se presentaban allí en toda 
su infinita variedad. 

Se recordará que en la parte media. del 
muelle, á uno y otro lado, habÍanse construÍ­
do últimamente dos kioskos aéreos, de los 
cuales el de la izquierda estaba destinado 
á la expendición de refrescos y bebidas espi­
rituosas. El que desde su interior miraba 
en dirección al río, experimentaba la ilusión 
de estar á bordo, en el comedor de un pa­
quete de segunda clase. Las numeros:t.s ven­
tanillas, abiertas sobre el Plata, permitfan 
dominar el panorama que presentaban las dos 
inmensidades besándose á lo lejos como en 
señal de reconciliación entre la tierra y el cielo. 

Aquella tarde el kiosko de la derecha se 
vió honrado con la presencia de una pareja 
qne, d"sde su entrada al muelle, había sido 
saludada por un continuo murmullo de ad­
miración, provocado por la extraordinaria 
belleza de la dama y el aspecto estrafalario 
de su acompañante. Sn paso había sido he­
oho á través de un tiroteo de piropos y fra-
8es picantes que les lanzaban de 108 corri­
llos con esa audacia y familiaridad que no 



---
.. .ino IiU d. tu kntu 1UDif .. t&cioaee 
de nUNtTo carácter frauco r expanaivo. Ha­
bfue vilto, lin embargo, con.nida la plan­
tería de 101 entuajuta. en lúnit. d .. audoe, 
por la arrogante apoatura de la dama, a. 
traje de rigurolO luto, COA que aiempre im­
pone relpeto. Llevaba nna gom Delft de 
la cual caía un largo c1"8IIp6n que no por ou­
brirle la cara alc&Duba á ocultar el brillo de 
UOOI magnfficoa ojoa azulea. ni lu lío ... ad­
mjrablea de una 61000mía excepcioul. Y ti 
la gorra era discreta por delante, por detrú 
pecaba en aentido contrario, dejando deacu­
biel'ta una nuca delicioaa, robuta, Derviou., de 
tonoa ambaradoa, llena de rizo. jquetoael 
e.capadol á la abundaDte cabellera rubia que 
Be retorcía gracioumente, peinada en alto, 
como ae ulaha entouCM. Un ... tido liao, de 
IDeriuo, con caardu de ONlp6D, .. ajaataba 
al cuerpo máa ,allardo que .. poeible ima¡i­
UI', formado por el buato de una mujer. la 
oiutura de una niAa , la cadera de una dioaa 
pacana· 

8u acompa6aDte, n _poeo qDÍÚII, en de 
reducida eatatura, J también iba enlutado. 
Pero ¡qué poca dilt.inción halña en IU uco 
cruzado, de mal corte, J en IU pant.al6n CUD­

pula, que entonou no babia vuelto' enk-ar 
en moda, como aOJ. A.quel tnje olía, f .... 
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tura de ropa hecha. Y no era esto lo peor,. 
sino el sombrero de paja, como los que usau 
en la India los exploradores ingleses, que­
adornado, sin consideración al luto, de su 
correspondiente velo verde, sombreaba una 
cara. en la que dos patillas azafranadas pare­
cían, así como el pelo del mismo color, pos­
tizas y mal pegadas. Seguía á la pareja UD. 
changador cargado con dos baules sujetos 
por una correa. Todo el mundo se pregun­
taba quiénes eran aquellos dos viajeros; pero­
nadie los conocía. No faltó, por supuesto, 
algún mala lengua que creyese ver en la 
dama á cierta gran cocotte que hiciera. en otro 
tiempo furor á su llegada de París; y esto fué 
cuanto se adelantó. 

Luego que los dos desconocidos saciaroD. 
la sed en el kiosko, se dirigieron al embar­
cadero más próximo, y tomaron un bote que 
tenía pintadas estas tres palabras en la parte­
interior de la popa: "La joven Anita.". El 
changador que los acompañaba, después de 
recibir una buena propina y dejar los baules, 
se volvió, y la pareja, saltaudo por sobre un 
1Il0ntón de balijas, jaulas, cajones y atados, 
se acomodó entre una corpulenta señora que­
daba grandes alaridos cada vez que un nuevo 
viajero saltaba á la embarcación, y un inglés 
muy tieso, gentleman de los pies á la cabeza, 
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cuya gravedad DO impedía que' cada inltante 
.alzale los ojOl para piapar 1 .. pRntorrillu 
de la. mujeres que bajaban por la eecalera. 
Junto al inglés, dOI dami .. laa de vida aira­
da conversaban en alemán y pareaían bur­
lar •• de un mequetrefe que lea hacía aeñu 
agarrado al mástil de un bote vecino. Una 
linda muchacha envuelta en amplio guarda­
polvo de aeda cruda, miraba, con 108 ojos hú­
medo., á un elegante que la .aludaba deade lo 
alto del muelle. Pegadoa á la muchacha, do. 
empingorotado. caballero8, hombrea de mun­
do, ain duda, obaervaban la escena sonriendo 
irónicamente ... 

Entre la batahola que armaban loe jura­
mentos de lo. boteros, lu deepedid.. de loa 
que .e ibau á loa que ae quedaban, y vice­
vena, y la confuaión oonaipieute á todo 
embarque, liLa joven Anita" .. lió por fin en 
dirección á loa vaporea ouyo ronco y pro­
fundo ailbato llenaba á intervaloa 108 airee 
con ruido aemejante al dfl la voz cavernoe& 
de una nodriza que en la oBCuridad a.uata á 
loa nmoa con el ouco. Unos cuanto. viCOrosol 
golpes de remo, dadOl por tree robustos ma­
rineroB, bastaron para poner al bote en con­
dioionea de marchar 1010 á vela, y empezó á 
deslizarse luavemente por lal acuu tran­
quilaa. Á la izquierda, y paral.lo al muelle 
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d. pasajeros, que iba achicándose y confun­
diéndose con la ribera á medida que la em­
barcación se alejaba, el de Catalinas proyec­
taba su larga sucesión de postes verticales, 
sobre 10Rcuales se veían los altos guinahes 
que servían para la carga y descarga. Atrá.s 
quedaba Buenos Aires, con sus vetustas re­
cobas y sus casas de tres y cuatro pisos que 
le dan en el puerto la apariencia de una gran 
ciudad europea, ilusión que se desvanece 
cuando el viajero sub(ll las pendientes y se in­
terna en la chata población porteña. Sobre la 
línea verde del Paseo de Julio, la. estatua de 
Mazzini, blanca y erguida, recortaba brusca­
mente su perfil marmóreo sobre el cielo enro­
jecido, y su brazo levantado parecía agitarse 
á 10 lejos como despidiendo á los navegantes 
que se ausentaban ó echándoles su bendi­
ción. Al sur, la Boca se internaba (IIn el cior 

semejando una península dalvaje que limita­
ba el horizonte por aquel lado. Y en torno 
del botA que conducía á nuestros dos viajeros, 
no se veía otra cosa que velas desplegadas y 
teñidap de rosa por los últimos rayos del sol 
poniente. Vistas de lejo!!, debían producir 
el efecto de alas de ángeles calaveras bajados 
al mar para hacer la corte á las sirenas en 
sus grutas de zafiro, pues no faltaba ni el can­
to de las bellas hijas de las olas. De una 
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lancha embanderada uUa la vos armonio .. 
dé ODa udaluza que cataba peteneras acom­
pañándose COD la pitarra. Aquella voz, pe­
netTante '1 .... Iaacólica, llena de emoci6n '1 
de tern~ftl, tenía lonoridades extrañas que 
los viajeros de todo. los botes escuchaban ea 
religiolJO ail.ncio. La hora, el litio, el soplo 
inmenlJO de amor '1 de ventura que doraba '1 
embellecía el espléndido eacenario, daban 
misterio .. IJOlemnidad á aquel canto que ora 
se levantaba sollozante y apasionado, ora 
languidecía gradualmente en una prolongada 
nota tembloro .. que parecía la voz del CN­

púscwo moribundo ... 
El inglés del velo verde se inclin6 al oído 

de la dama, 8U acompañante. 
-Eaa debe aer una arti.ta ... 
-Sí, Y de 1 .. mejorea ... 
No hablaron más. Solo cuando el timonel 

(un homb~ de tez cobriza, con la cabeza cu­
bierta por un gorro de piel de mono) les pre­
guntó á cual de IOIJ dos vapores se dirigíau, 
la dama enlutada dijo que al Olimpo. Cost6 
mucho atracar, tal era la aglomeraci6A de 
embarcaciones apiñadas en 101 costados del 
vapor, cuya cubierta .. taba repleta de viaje­
rol. Poco deapnés la pareja enlutada se pa­
aeaba bsjo la toldilla de popa. Llevados sin 
duda por la curiosidad, se dieron , Ya.... de 
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un lado á otro. -Bajaron al sal6n, visitaron la 
máquina, entraron, para salir en seguida, al 
camarote en que acababan de dejar su equi­
paje, y, por último, se encaminaron á la proa 
donde paseaban muchos pasajeros de segun­
da. De improviso el hombre del velo nrde 
hizo un m.vimiento que no escapó al que lo 
había m"tivado, un tipo de anteojos oscuros, 
antipático, grosero, vestido con un traje 
azul, como el que usan los mecánicos y ma­
quinistas. 

-¡Has visto á ese hombre'-preguntó si-
gilosamente el del Telo á su compañera. 

-Sí ¡qué tiene' 
-¡No le reconoces' 
-No. 
-Pues yo apostaría la cabeza á. que es 

Fouchez. Alejémonos, porque no es pruden­
te que nos vea ... _ 

Durante este diálogo, el del traje azul 
murmuraba por 10 bajo, examinando con te­
mor á la pareja: 

-Ó mucho me equivoco, ó esos dos pájaro. 
son Granulillo y Norma .. _ i Qué arte tiene 
ese diablo para disfrazarse! __ . y me pareee 
que me ha reconocido ... 

Un fnerte silbato le interrumpió. Levad ... 
ya laa anclas, el "Olimpo" se preparaba , 
zarpar. Oíaae el ruido de 1&8 hélices que em-
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pezaban á batir IU monótona marcha. El va­
por giró lentamente y puso proa al nordes­
te. De pie en la cubierta la pareja enlutada, 
y á pocos pasos de ella, el hombre vestido 
<de azul, miraban las cúpulas y torres de 
Buenos Aires desaparecer lentamente en el 
horizonte como fundiéndose en la hoguera 
de aquella magnífica puesta de sol. Y en los 
labios de los tres brilló la misma sonrisa, 
.que hubiera podido traducirse por: 

-¡Adiós, tonta! ... 

VIII 

EL TODO POR EL TO:QO 

Iba á. correrse la segunda carrera. Acababa 
de sonar el primer toque de campana que 
anuncia á 108 jockeys la aproximación del mo­
mento de salir á la pista. Las tribunas eran 
pequeñas para contener la inmensa cantidad 
de sportsmm que las llenaban, apostando en 
alta voz los unos, lanzando los otros opinio­
nes más ó menos apasionadas sobre cada·ca­
ballo, exaltándose éstos, protAstando aquéllos, 
agitándose todos en medio de un continuo 
infernal vocerío ensordecedor. Confundíanse 
108 trajes oscuros de los jugadores modestos 
~ despreocupados, con las levitas grises rlaa 

18 
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plena r.olor t..s con leche de IUB más elepD­
tee, , quiene. no fAltaba tampoco el clúico 
Ulteojo, colgado de BU correapondiente correa 
negra eru.zada al pecho eomo UDA banda. Loa 
oartonM d. 1 .. entndaa, re)l&l'tidu. en mil 
pedaaoe multicoloreB, aalpicAban loe ojale. d. 
las peche,... y las ciDtaa de 10B sombrero. d. 
todu form .. y cAlidad_, d.ade el .encillo 
pajiao ain pretA-llBionea, huta la eilíntirit".a 
chiatera empañada por el polvo que doraba la 
atmósfera caldeada por UD 801 rajante que pro­
ducía moleeta reverbf!raeión en la pista ama­
rillenta y vacía. En la larga tila de palcoa, pe­

coatad .. en el an~pecho ó conversando aaima­
damente entre el manpoMOdelosabaDico8yel 
tumulto que 1 .. rodeaba, lu damu ocupaban 
el puelto merecido, el primero, formando 
UDa extenaa trinchera de miradu y 80nriau 
capacea d. rendir al ejército mueulino mM 
aveaado á .. ta dase de lid... Allí podia ob­
.. nana la variedad de tipos en que el eoa­
mopoliti8mo ava..allador Da deMCompu"to á 
la mujer argentiua, quitAndo)" aquel sello Ul­

dalua y piCADte que eonservaba como precio­
R herencia de la .. ngre española. La. ra­
bi .. abundaban taDto comu 1 .. morellU, y d. 
éet.u eraD pocAS 1 ... que oBtentaban aquel do­
naire que heebi&ó 'Byron en una pditaDa, 
y aquella eaplendidea d. formu que daba 
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majestuoso realce á ella belleza que ya va 
aiando casi puramente legendaria. Era raro 
ver un par de ojos negro' que no estuviesen 
artificialmente agrandados por el pincel, ni 
mejillas que no desapareciesen bajo una capa 
de polvos 6 albayalde. Y, después, un afran­
cesamiento en los trajes y modales, un falso 
exquisitismo parisién, un estiramiento forza­
do que hacían ridícuio contraste con los re­
sllbios de las maneraS abiertas y chacotonas 
de los buenos tiempos de antaño. No podía 
dudarse de que se estaba en presencia de una 
sociedad en evolución, cuyo carácter defini­
tivo no ha empezado á marcarse todavía. 
Los atavíos eran tan diversos como los tipoR: 
una rubia digna de ser cantada por un poeta 
alemán, vestía graciosÍsimo traje de jockey, 
de seda, listado de negro y blanco; en un pal­
co inmediato llamaba la. atención una tkmi­
mondaine que osttlOtaba un 10m brero colo­
sal, de alas trasparentes y vaporosas. Cerca 
de ella había UDa morena de ojos azules, 
cuya gorra podía servir de molde á un rami­
llete de cODfi~ría. Una familia de la v-ieja 
aristocracia, de apellido histórico, compuesta 
de t.res señoritas y sus padres, ocupaba un 
palco alIado de otro en el cual estaban Fra­
cucheli y Carcaueli cruzando apuestas con 
dos niñaa, hermanas dI') Miguelín, que llena-
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ban la tribuna coa el gorjeo de BU riaaa. Y 
como éatar., otras, y otru, en todo el primer 
término de los palCOR, en medio de los cualea 
.e destacaba, coronado por una gran bandera 
argentina, el destinado á la comisión dal hi­
pódromo. 

Á un lado de las tribunas estaba la caailla 
dellpOf't, en la que se libraba una verdadera 
batalla. Gritos, empujones, bastonazos, in­
sultos, no había medio que no se emplease 
para poder llegar hasta las ventanillaa , 
oomprar los codiciados boletos. Y frente á la 
caailla, la pizarra, donde se iba anotando con 
tiza, junto al nombre del caballo correspon­
diente, 1& cantid&.d de boletoll que se vendí&ll. 
Hasta entonces, la. que se llevaba la palma 
era una yegua, la Frinea, que tenía anota­
dos veinte mil boletos. Después seguía el 
Centauro, con once mil y pico; luego el 
Atleta con nueve mil quinientos, y, por úl­
timo, el Nerón con ocho mil. Desde allí, y 
en toda la explanada que se extiende delante 
de las tribunu, gentes apresuradu, febrioien­
tea, ansiosas, que corrían de acá para allá. en 
UDa agitación incesante. 

Al otro lado, el recinto del paddock, donde 
le encuentran las caballerizas provisionales y 
el pabell6n en que se peaan loa corred.ore.. 
En aquel punto había también grande atlueD-
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.. de pn.. Á la sombra, dentro del .. mi­
o&oulo qae deeenhen 10B numerosol pesebree, 
aatahul 10& euatro eaballos que debían tomar 
parte tm l. eaft'8ra, nlrilladoB, limpios, ro­
zagantN, eada. uno eon 8U relpeeti~o co­
rrillo de admiradores eurioloB Ó intelip1l­
tes. La Frinea, gauadora de muchos pre­
mios y, como 88 ha viBto, favurita del pú­
"'mo, relDlía en torno de sí el mayor número 
d. afieionadoe. Sn pelo era oseuro tapado, 
BÍn una 101a maneha ltlanea. Alta y nervio­
n, teDía J08 mÚBCUloB de acero y las patas 
finas y larpa. Su velocidad Jebía ler prodi­
giola. Un jockey, de pantalón blanco '1 go­
rra '1 ohaqnetilla azules, con mangas encar­
nd .. aeta última, tenía' la yegua de la nen­
~., mientras fumaba un puro con~er8ando coa 
un Beñor que parecía Ber el dneño de la 
I'rinea. Algo más apartado estaba el Cen­
taU!'O, ~gilado por 8n nefraitwur (e) y ro­
deado de una corte menOB numeroBa pere 
-'s eeLacta que 1 .. de Pl'Ínea. Todoa habla­
_ ea voz baja, como li eatuviesen n • 
iglesia. Bl doctor Glow, apoyado en el brue 
de Juan Gray, examillaba el eaballo, tau­
tiñDdole los jarrete. podHOlos '1 pasAndole 

(-) El prurito de 118&1' palabru ot.raa¡eru .e 
que en la Jel'la hfpiea .e llame a.t' 101 eui"'one 
ele caballo.. 
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la mano por el lomo. Era un hermosísimo 
uimal, doradillo, de eabeza pequeña y ojo 
amor. Había sido adquirido en Inglaterra 
por un criador que había pagado por él la 
suma de cinco mil libraa y que después lo 
.endi6 á Grar en seis mil. Su padre, euyo 
IlOmbre el ociolo dar aquí, gozaba fama. de 
ser el primer padrillo del mundo. 

El Ner6u y el AtletA, zainos colorados los 
dos, esperaban, con BUB entrtJineu,., al lado, 
tranquilo. y como relignados con 1& leguri­
dad 6 el presentimiento de BU pr6xima. de­
rrota, el momento de salir á la pista.. 

-Eaa yegua 111.8 iaapira d8U01l6aDsa--de­
cía. el doctor mirando con reeelo á Frin8&. 

-No tenga miedo. Ya sabe e6mo eetúa 
&r1"8Cladu 1&8 COI"'. ,Cuánto ha jugado 
huta ahora! 

-Un mill6n redondo. Sólo con el general 
Matto tengo hecha una apueata de treecien­
toa mil peaos. 

-Yo no me he atrevido á jugar tanto. Be 
.ardad que el premio aerá mío, 1, ya labe, 
aon die. mil pesos contantel y 801lAIltea. 

-,Y .¡ por CNualidad' •.. 
Ni el doctor Be atrevi6 á terminar 1& frue, 

ni Gray qw.o comprenderla. Se oonocía que 
amboa, , pea&I' de lae muchu aeguridad .. 
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que tenían respecto al éxito de la carrera, ea· 
taban poaeídos de idéntico temor. 

- William, ven ... 
Acercóse un corredor que á poca distancia 

de los d~s amigos ae ocupaba en examinar 
una fusta nueva. Este corredor, llamado, 
como el célebre ministro de loa dos Jorges, 
William Pitt, era un inglés de talla tan exi­
gua y de tan menguada contextura, que pa­
recía un niño que no ha. entrado todavía en 
el período de la adolescencia, contribuyendo 
á darle esta apariencia infantil la circuns­
tancia de no tener pelo de barba, ya por­
que se mezclase en ello la acción de la 
navaja, ya porque en realidad fuese comple­
tamente lampiño. Tenía los ojos chiquitos 
y vivarachos, guiñadores, azules, y su cara 
una exprésión de agudeza que á veces de­
generaba en grotescos mohines dignos de un 
clown de feria. Su destreza como jockey era 
proverbial, casi tauto oomo su afición á usar 
de los recursos más vedados en punto á su 
oficio, 10 que le había valido muchas suspen­
siones y castigos. En cierta carrera d~, im­
portancia, y con motivo de haber intercepta­
do el paso descaradamente y por loa medios 
más reprobados, á. un caballo que coma con 
81 suyo, el público, enfurecido, quiso matarlo, 
y la comisi6n del hipódromo 10 suspendió por 
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des años, Dt'g'n~le el triunfo d. tan. mala. 
manera conaeguido. Pasado eate tiempo, Juu. 
Gray lo tomó á BU servicio, remuDerá.ndolo 
espléndidamente y prodigándole laa mayorea 
atenciones, en la seguridad de que si algnna 
vez l. 8l'a necesario explotar sua malas arte&,. 
William se prestarla gustoso á usarlas en ~ 
p1'ovecho. La ocasión presentida había 11.· 
gado. Gray, cuyo honor y fortuna (junto. 
oon la fortuna de su familia) estaban p\'óxi­
moa á hundirse en el mar de las especulacio­
nes bursátiles, se agarraba de aquella tabla 
de salvMión, única que para salir á flote se l. 
presentaba, y con él el doctor, cuya integri­
dad moral quedaba de este modo completa.. 
mente rota, peligro á que se exponen todoa 
loa que se lanzan á las aguas impuras de loa 
negocios de Bolaa. 

William ostentaba en su traje los colore. 
del Stod Amazonas, que eran: gorra y pan­
talón blancos y chaquetilla roja con maugaa 
amarillas. 

-¡Señor' 
-Óyeme una palabra. 
Separáronse los tres del corrillo en que ea­

taltan, y cuando S8 encontraron á suficiente 
cüataoeia para poder hablar sin ser oídos de 
niagún extraño, Gt-ay dió una palmada en el 
1l0mhl"O del- jockey. 
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-¡Á ver cómo te portu! 
William hizo una mueca que se pancia 

JIlDcbo 'una IOnriaa. 
-Ya v.rá, lIeOOr. 
-Tú no debe. atender más que á. .aID 

adelante. León bajará la bandera, y todo 
tu trabajo consistirá en mantener huta l. 
raya la distancia ganada al partir. 

El joc~y se eaetig6 la bota chazolada coa 
.1 extremo d. la fusta. 

-6Y si me lueede como la otra vez, que 
me echaron por una cOila parecida' 

-No estás diciendo la verdad, no te .eh.­
roa por eso. Babea demasiado que.i el pú­
blico descubre el tongo, BU indignación rec&8-
I'á. sobre León, sobre el stGrt.,-. 

-6 Y V. «,ree que no bay ninguna proDabi­
litlad de perder saliendo el CentaUl'O aa.­
lantet-pregantó el doctor al jockey. 

-¡Oh! no, señor. Lleva diez kil~s meDOB 
de peso que Frinea, y con pRO igual yo 
CNO que 1& carrera lllería. puesta. ,.) 

Ua cupé de alquiler, dentro del cual. iOaa 
LeÓll Riffi Y otro joven. máa, oroa6 á poeu 
varaa <1.1 grupo. León acó la cabeza })Gil 

la. ventanilla , hilO á Oray una seDal u 

(") Ptw.., el ... ir, ipaI, Iba ftDtaj .... lUla al .. ... ,... 
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inteligencia, que fué contestada con una leve 
inclinación de cabeza. En este momento se 
oy6 el segundo toque de campana. William ae 
acerc6 al Centauro y ayudado por el en­
wcaitteVf', lo montó. Igual cosa hicieron con 
BUS respeetivos caballos los demás jockeys, 
y uno en pos de otro salieron al paso por en­
tre una doble 61a de curiosos. Cuando apa­
recieron en la pista, los saludó un murmullo 
de expectación satisfecha á medias. El doctor 
Glow y su amigo se dirigieron al palco del 
Jockey-Club, situado en la parte central de 
1 .. tribunas y que tenían derecho á ocupar 
en ru calidad de socios del gran centro hípi­
co, aunque el doctor, refractario á toda claae 
de juegos y enemigo especialmente de laa 
carreras, nunca había estado en él. Una l"AZ 

llegados arriba, se colocaron en una meaeta 
deade la cual dominaban completamente el 
ClrCO. 

Dentro del óvalo encerrado en el aro de la 
pista, en ese e.paeio cubierto de musgo, cru­
zado por un ancho camino bordeado de árbulea 
y exornado con el precioso lriosko de madera 
enelcual8e expenden las entradas á 108 concu­
rrentes que van por 10B treneB e8pecwea, veía­
se una larga fila de carruajea que Be desarro­
llaba frente á lu tribunas, á lo largo de la 
empalizada. Los pescantes estaban llenos de 
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a6.cioaacloa " quieneR el BOl no parecía molea­
tu mucho: damas entuRiuta.l, atajándoae con 
lUllOmbril"'; eatiradouporlnwn, que babíaD 
elegido aquel panto eetratégioo pan. poder 
observar á IUI anchas todae las peripeciu de 
la carrera, y cocheros que apostaban al igual 
de e118 amo.. 

Á la izquierda .. extendía la verde llaa&tra, 
eon una que otra cuita aialada qne IOmpía la 
monotonía del paiu.je; l' ladereeha laa .. pe­
BU arboledu de Palermo, de entre 1... cu­
•• nrgía de rato en ~to un tre~ que, deacri­
biendo larga y maje.tuo. curva, iba "per­
dene entre la. lejanaa ftoreatu de Belgrano. 
y en el fondo la cinta azul del río. 

Come ei quieieran pooer á prueba la pa­
ciencia de loa jugadorel,lol parejerol mu­
chabao paao á puo en dirección al punto de 
partida, situado en la parte opnesta á la meta. 
El trayecto á recurrer era de trtt. mil matroa, 
Ó, como vulgarmente dioenlOlcarreriltaa, de 
~elta y media. ¡Horriblea die. minutoe pa­
ra Glow y eu amigo aquelloe que loa pareje-
1'08 tardaron en llepr al _tilo oonYeDido I 
Agarradoa d. la mau, ......... eA nn aa­
clol" frio, mudol, temblol'OlOa, oon la prpo­
ta oprimida por la emooi6n, ..,wan con loa 
_joa al ¡rupo de caballoR cuya piel brillaba 
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al _1 oom~ el !'MIO de 1 .. ehaquetill. de 1_ 
jee1r.eys. 

Suena, pt)r ~ _lÍlano to'l1lle de o.mpa~ 
Las veutanill.. del.,., _ cierran. Bu_ l.. juecee al pabellcSD cJaineaeo situado en la 
mata. La aanen V6 á empezar. Anaieda.i 
general. De reper.te 118 oyen varias vocea qa. 
¡ritan: ¡ya .. lieronl Pno no, no hall ... lid • 
.m. El dGetor .ólo ve un confuso agrup .... 
miento de oaballúll y oBaquetillas, y ro • 
preocupa o ..... 011& que UD punto blauoo d.l 
'1118 no aparta l. ~eta. E. la gorra del c~ 
dor del CentaDft>. Ka. el punto blanco d __ 
aparece al .wDUne los naballoa, junto á 1_ 
cuales se ve á un 6Ifwür oon BU bandera reja 
p"parada, y á cuarenta ó cincuenta metros 
el otro s""', León BiS, que debe dar la 
.. ñal definitiva d. la partida. Bájue de ia­
promo la pnlD8l'a baDdera, y loe caballos _ 
laozan atropeUadamMlte. Van bien, en p8C" 

fecto orden, ea UDa partida feliz. Sin .mbaJ:­
,. d. esto, el ..... do ~ permanece im­
paMble, y 1.& pa'Peje •• , d •• ,... deGOftW lup 
beeho U.vade.porel im.-lao, vuelven otra v. 
al punto de amoye .• P.r qué' Ezalaa __ 
bun .. Be produce lID ~ento d. estupor, 
.. _t&JlnM Lae..,. ..... ecif.ac .... y sil­
laiUB, s61. Be aplaca.1UIUle no á a.c.n ... 
aegunda partida.-¡IIAhora sí que ae vienen!" 



-.-
-gritan muchaa veoeL o. pronto la. caba­
Uoe 8edispenwl, .,.ol~enu"'D~ 
á 8U .itio. La anaiedU .a .... .., .1 entaa1u­.0 creoe. Se da la il. (e) con FriA_. 

Fué un clamor eapan"-o.l que .. le"u6 
onando 108 eaballoa .. lau...a de6.nitinm_· 
te. El circo entero había viato aaliraJ CantaalO 
adelante, y como Frinea 8ft la f.vonta, fá· 
cilmente 8e comprenderaooD qué iDdignaCÍÓD 
protestarían .11. partidarioa eontn la .apw­
ehería. PreciaameD te al lacio de G low .taba 
un joven que empesó á dar 1I'Ilde. Jri~. 
diciendo que aquello en ODa .. tala MellDda­

loaa. De pronto .. biso an gran lIilfIDoio. 
Lo. cahallo •• e aproximabao al último recodo. 

El Centauro apareció el primero, teDdido, 
firme, .010 adelute, ro&alldo la empaliada, 
1 llevando una ventaja de quince meÚ"O. por 
lo menos á lo. domáa caballoa, eatre lo. 
cuale. venía confundida la Frin .. , que no 
parecía blloCer graode. eefuerzoa por aalir 
del grupo. A.í puó rápido .1 tren de la 
carrera por delante de 1u tribuoaa. Al 
enfrentar "ellaa, el corredor del Centau­
ro ae aacó la gorra blauca 1 aaludó al público, 
que OOO~IIt6 coo una tempestad de .il bid QIJ. 

n Dar W. jiw.: APM'U"" lUlo caball ... e.Iltn 
t.ed0ll loa .t.mú. 
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Glow temblaba todo, penRando en que aque­
llas demostraciones el'an muy justas. Pero 
luego mermaba aquel miedo, un miedo cerval, 
al presentarse á su mente la idea de S\1 ruina, 
de las afrentas á que se habría visto expuesto 
si no se le hubiera ofrecido este medio de sal­
vación. Pensaba en la misena, de la que iba 
á salvarlo ese caballo cuyos cascos ligeros ho­
llaban victonosos (así se lo imaginaba él por 
momentos) el polvo de la pista. Pensaba en 
Margarita, en SU8 hijos, en Ernesto Lillo, en 
la Bolsa, en sus compromisos cumplidos, en 
el honor de su nombre, salvado por el Cen­
tauro, y en una bru8ca transición, expen­
mentaba en seguida, sin saber por qué, un va­
go terror, un anonadamiento espantoso de 
todo su sér, que le producía en los músculos 
una flojedad desconsoladora que lo hacía apo­
yarse en el brazo de su cómplice, oprimirse 
contra él con el corazón saltándoRele del pe­
cho, mientras miraba alejarse el pelotón de 
animales en que iba envuelto su destino jun­
to con la polvareda luminosa que en ocasio­
nes les daba la apariencia de una dorada 
visión. Y SQ calma renacía al ver que el 
Centauro no perdía un ápice de la ventaja 
obtenida. De vez en cuando el correílor vol­
vía la cabeza, para observar á sus competi­
dores, de entre los cuales salió de golpe la 
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Frinea y ganó una distancia de varios me­
tros,distancia que tornó á. perder en seguida, 
como si no hubiera tratado má.s que de ha­
cer un tanteo de sus fuerzRs. Aquella evolu­
ción produjo en las tribunas un delirio, un 
desenfreno, una a~itación indecibles. Levan­
tá.banse los brazos, las voct"s enronquecían, 
se paraban los que estaban sentados, redo­
blaban las apuestas, se gritaba á Frinea, co­
mo si hubiera poflido oirll1s, mil frases enca­
minadas á sostener sus bríos hasta el último 
momento. Un alto empleado de la policía 
secreta, muy conocido por su afán de perse­
guir á los garitos y á los jugadores clandes­
tinos, daba mil á quinientos á FrineR, con la 
faz tan descompuesta por la emoción, que 
parecía un loco rabkso. Otro, un periodista, 
autor de una serie dE' m~gníficos artículos 
contra el juego, en que se invocaban la reli­
gión, la moral, las tradiciones gloriosas, las 
costumbres venerandas de nuestros antepa­
sados, y se lanzaban sobre los jugadores 
rayos flamígeros de indignación encendida al 
calor de la redacción trasnochante, ofrecía 
dos mil á mil quinientos á un senador nacio­
nal que no aceptaba la apuesta porque la 
noche anterior le había!) limpiado los bolsillos 
en ellansquettet del club ... 

Glow, pálido como un difunto, lentía tem-
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blar, bajo ao mano crispada, el brazo de J UMl 

Gr.,. qne permanecía msell8ible á la t.eu. 
que 10 estrujaba. Los parejeroe dieron 'VUelta 
, cui todo el ciroo. El momento solemne s. 
aproximaba. Loe jngadores más Mm0808, 
aiD poder reprimil'lle, dejaban eIIcapar BU emo­
ci6n en forma de gri'08 aÍIIlad08, de enlama­
oionea incoherentes, que sonaban como tiroa 
en la ooncavidad brumosa de las tribunas. 
¡Qué inmenso tumulto, qué barahunda eapan­
toa la que se arm6 cuando al volv"r á salvar 
el último recodo, el corredor de Frinea. le­
nntó el látiao, y dejándolo caer una ves, una 
vez .61a, se inclinó sobre el peacuezo de la 
yegua que Be puso de golpe á la par del Cen­
tauro! El jockey de éste castigó también, y 
eutoneea empez6 una lucha reñidíaima, que 
biso subir la excitación del público á. su grado 
máximo. Pasaron como dos exhalaciones por 
frente á las tribunu, y llegaron á la raya cu­
tigando furiosamenu,. 

Hubo un inBtante de perplejidad y azora­
mieuto. ,Quién había ganado' U n08 de­
cían que la Frinea, otros que el CentaUl'O. 
010"" se apoy.) en el antepecho de la meaeta, 
cerro loe ojos y sintió que 8U cabeu se des­
noecfa. J Dan Oray, más intrépido, máa fuer­
te que él en aquel momento supremo, Be en­
caramó á una grada y trató de averiguar la 
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veMad. Pero lo que éstos afirmabu, era con­
tradicho por aquéllos. Reinaba UDA confusión 
angustiosa. Una turba desenfrenada se pre­
cipitó hacia el pabellón del jury, en la meta, 
al bOMe de la pista. De improviso aquella 
multitud rompió en una exclamación unánime, 
atronadora, que se propagó por todo el ci.rco, 
y durante un minuto no se vió más que som­
breros agitándose en el aire sacudido pcr la 
ruidosa vibrar.ión de las aelatnaciones: I Fri­
nea, Frinea, Frinea! ¡Viva Frinea! ¡Frinea 
ha ganado! ¡Abajo el C'lntauro! ¡Abajo el 
tramposo! 

La yegua regresaba al paddock, donde 5e l. 
preparaba una ovación triunfal. El Centau­
ro y los otros dos caballos pasaron, mohinos 
y desairados, bajo una lluvi.1. de injurias y sil­
bidos. El primero, sobre todo, era blanco de 
la indignación general.-"¡Bien hechol"-le 
gritaban, corriendo tras él, de este lado de lu 
barreras. -"¡Así aprenderás á no .er ladrón!" 
-El corredor se encogía de hombros. La tur­
ba Be desató en vociferaciones contrI', el star­
·ter. Hubo golpes de boca con la palma de la 
mano y vivas al jury. Pero pronto se 0lvid6 
de esto, y corrió á recibir á la Frinea, en UD 

delirio de extravagante alegría. 
Al compre!lder Juan Gray que su caballo 

había perdido, 8e deslizó por una e8calArilla, 
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.in despedirse del doctor, y despnés de atra­
vesa'l' la confitería. situada. debajo de la tribu­
na t'entraI, ech6 á correr por la calle de árbo­
les que hay " la entrada del hip6dromo. Á UD' 
cuadra d. distancia estaba un hombre del pué­
blo, teniendo de la brida una hermosa. yegua. 
zaina, pronta para ser montada. Gray aTl'eba­
tó al hombre las riendas, subió de un sRIto, sin 
tocar el estribo, y alargando al otro nn papel 
de cincuenta pesos, le dijo rápidamentfo: 

-Perdí, Angel, tome ... 
-No, niño, no quiero nada. 
-Pues entonct>s, adiós ... 
y taloneando á su cabalgadnra, se alejó á. 

todo galope bajo la mirada triste del hombre 
6el que acababa de Ber testigo del desastre 
fina! de aquella familia á la que había servido 
muchos roños, en sus tiempos de esplendor y 
opulencia. 

Mientras tanto, el doctor, aturdido en me­
dio del tumulto, sin darse cuenta de nada, 
seguíll como incru8tado en el antepeeho de 
la meseta. Poco á poco fué dándose cuenta 
de 8n situación. Yió pasar á 8US pies la mu­
chedumbre enloquecida. Oyó BUS gritos, al 
principio sin comprenderl08, penetrando d8l­
pu~s su horrible signi6clldo. Aquel utrnen­
do sonaba en sus oídos como el redoble fúne­
bre de un tambor m.ldito. Una ola de IWlgre 
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1'01pelllu pal'edN de IU añaeo, har.¡éndole 
peider la pereepci6n de tu 00"', Y de golpe, 
DOmo aplutado por W1a ma .. , oay6 redondo. 
Comeron hacia él vario. caball.rol que d­

taban cerea y entre 101 que .. destacaba la 
imponente humanidad del general Matto, al 
lado le 1. correcta 6gon de Migup.lín. Car­
¡ándolo como un fardo, 10 condujeron h .. ta 
IU coche, que no lel! cOlt6 mucho encontnr, 
porque la yunta de rulOS tordillol que lo 
arl'&etnba era muy conodda y llamaba la 
atención d •• de lejos. El público, Dondo, vió 
puar en .ilencio la trilte comitiva. un poco 
molelto de que se "iniera á. turbar IU regoci­
:jo oon aquel .apecticulo. Y un cuarto de bo­
n. delPuéa lIar¡arita oía resonar en el vea­
tíbulo de IU Pillado 101 tacOI de 101 bombree 
que le llevaban á IU elpoao moribundo. 

IX 

LOCO P.A.B.A 81&KPBB 

Estuvo muchos días entTe l. .id. y l. 
muerte. Pirovano sostuvo ('ont ... el mal ur.. 
de e"as lUt'b .. beroical, tftmbl •• , en que la 
ciencia médica, mod .. ~ y bienhechora, no ve 
coron.da. IUI hua6 •• con los arcoa triunfa­
le. ni 1.. pompas lDerre.... que.l mUlldo 
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&610 reserva á. los matadores de hombrea. 
Fué, por decirlo Rsí, un combate de resis­
tencia feroz, cuerpo á cuerpo con lo in­
orgánico, que avanzaba amenazador sobre 
un organismo pronto á rendirse. La victorifi 
se pronunció por fin violentamente en favor 
de la ciencia. Cedió la fiebre, que había lle­
gado á Tos 41 grados, y la razón despuntó co­
mo una aurora en el cereb:-o del doctor, su­
mergido durante una st>mana en oscura no­
che cruzada por las pavorosas visiones del 
delirio. 

¡Qué días aquellos para la pobre Margarita! 
Se sentía tan 801a en aquel inmenso palacio, 
que ya. no le pertenecía, y al cual gracias si 
iba á visitarla, con mucha premura y como de 
pailo, una que otra amiga, que resolvió ilamar 
á su tía para que la acompañase. De las mu­
chas relaciones que Margarita tenía, muy po­
cas fueron las que prestaron importancia á la 
enfermedad del doctor, aunque, eso sí, manda­
ron casi todas sus tarjetas, esas tarjetas frias, 
de mero cumplimiento, que no se pueden con­
testar, como hizo Margarita irritada poraquella 
dispersión general cuyo secreto estaba en que 
no era ya para nadie un misterio la ruina de 
su marido. Algunas veces se presentaba un 
caballero en el recibidor, preguntaba por el 
estado del enfermo y, dejando su nombre, ae 
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retiraba prMuroso eGlDO ai qui.i .... "eN el. 
Daa ,.... l.jo. de allí! 

Pero _to no ..... nada. Lo gran fué ouaD­

do un lune.- por la mañana ae p~aentó Ernes­
to Lillo, el OO1'I'9dor, queriendo hablar' todo 
tnnce eGn el doliente. Como el portero le 
oontatue que uo .. le podla "er, hizo puar 
l'eoado , la .. tio1'&, alegando urgentí.ima n.­
ce.idad de comunicarle un aBnnto de impoTtan­
cia. y tale. y tau eraV" ruonel .dujo p .... 
que .. ~ recibi .... , que Mnprita, á penr d.l 
t1'utorno en que .. encontraba, no tUYO mú 
remedio que hacerlo puar adelant... Cuando 
ella lo vi6 .pneaer en la puerta d. la aalita 
uul, se a.utó, creyeudo que •• t ... taba d. 
un demepte. Su traje, en electo, ICuaba el 
delOrden de nn 1000 6 un bonacho. Pare­
cía furioao "1 le espre.6 en términOl ofen­
IÍvOl para l. dama, lin Ctlnlidera.ción al eata­
do de su Wmo. Dijo que HO de la enf.l'­
medad 81'& una patnfla, que Glow .. taha 
aano "1 bueno, que .. hada negar, con UD fú­
til pretexto, para DO art"eJtlar ciertoa uunto. 
que CaD' él, IU corredor, tenía pendí.n .... , "1 
.. despidi6 mnrmuraDdo palabral sin cab.­
ai6n, .m.n ..... m.aeladal oon diaewpu '1 
planten .. que demoetraban una completa 
d-.or llUliaacl6n mental. M.rprita no aab{a 
o6mo explican. aquel cambiu en quien fú 
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siempre tan cariñoso con el doctor. Ella ig­
noraba que Ernesto estaba tremendamente 
acosado por los acreedores de sus comitentes, 
y el pobre muchacho había perdido la cabeza. 
Quería que Glow retiraRe inmediatamente 10B.'~· 
pagarés que había entregado en la. oficina de 
liquidación, aunque ya no falt.aban más que 
unos pocos día.s para su vencimiento. Esto 
no tenía pies ni cabeza, pero el corredor creía 
que así debía ser. 

Á esta visita sucedió otra, más enojosa, si 
cabe, que la de Ernesto. Era un señor que 
se había hecho anunciar directamente á Mar­
garita, un archimillonario á quien ésta no 
conocía sino por su fama de ser dueño de una 
de las fortunas más grandes de la R~pública. 
Grue¡,;o, moreno, inculto, con la faz enrojeci­
da por 61 abuso de la bebida, masculló, en la 
sala á media luz, un corto preámbulo de amis­
tosas protestas y escrupulosas salvedades, 
concluyendo por exponer el objeto de su vi­
sita en un lenguaje tosco, en que se confun­
dían las palabras cultas con los terminachos 
groseros de la gente de campo. Él iba á cobl'8.r 
una apuesta hecha con el doctor en las últi­
mas carreras; y le cobraba, no porque du­
dase de que era plata segura, sino debido á que 
tenía que cumplir compromisos muy apre­
miantea en la Bolsa, porque también él había 
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trido aplastado por el derrumbe de fin de mea. 
Roraba, en eonaecuencia, á la señora, que le 
diaimulaae la inComodidtJd, Y tuviese á bien 
decir á su espoeo el motivo de ... 

-Sí, le lo diré en cuanto se mejore ... 
-N o, eeñora, es que estoy apurado. Aho-

ra mismo hay que amarle. 
-iPero 8i está casi sin conocimiento, con 

una fiebre ! ... 
El millonario inliltía, y comprendiendo, con 

su .. tucia de antiguo pe6n de estancia, que 
lería inútil cuanto dije8e, la in8ult6. Habl6 
de trampas, de "gente que vive en grandea 
casas y no tiene con qué pagar á loa lirvien· 
tel". Ella entonces lo ech6, y como deaca­
radamente se resiltiese IÍ aalir el eetanciero, 
lo amenaz6 con hacerlo arrojar á la cal1. por 
el portero. Por ñn salió, refunfuñando, bajo 
la mirada desdeñosa de Margarita, que le ha­
bía puesto de pie y lo d",minaba con su aire 
IOberbio de mlljer luperior. 

La tía de Margarita, cuando éeta le conM 
el extraño proceder de ]01 vi.itantea, le ofre­
oi6 á salir á recibirlo.. El primero que le pre­
sentó fué el general Matoo, que se manife.tó 
muy contrariado por la gravedad que uumía 
el mal del doctor. Tuvo la delicadeza de no 
hablar una palabra I'8lpecto al verdadero mo­
tivo que lo llevaba, y que no era otro que 
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cobrlu los trescientos mil peaos jugados en 
contra del Centauro. En pClS de éste vinie­
ron muchos más. Instalada en el sofá del sa­
loncito azul, rígida y severa, la señoraDólores 
hacía continuos esfuerzos para aparentar la 
energía que le faltaba. 

Fué un desfile d. neurópatas, de hom­
bres excitados, que paseaban sus ojes furio­
sos por el artístico mueblaje del saloncito y 
las paredes forradas en lampás azul. Era un 
mundo nuevo para la señora Dolores. Escu­
chabn, atónita, asustada, las cosas horri­
bles que le decían aquellos señores, tan 
elegantemente vestidos, que se deslizaban 
aobre la alfombra, pronunciando palabras ex­
trañas, con los dientes apretados y la voz sil­
bante. Todos estaban arruinados, todos se 
lamentaban de los quebrantos experimenta­
dos en la Bolsa. Necesitaban dinero, ya, aho­
ra mismo, para la liquidación arrasadora de 
fin de mes, que habiendo sido prorrogada. al­
gunos días, estaba próxima á cerrarse, como 
una tumba, sobre un montón de cadáveres 
mutilados. Por eso venían á cobrar, nada máa 
que por eso, acosados por una necesidad ab­
soluta, pues tenían que hMer numerosos 
pagos para salvar su honor en peligro. 

-,Y Glow les debe' ,De qué les debe'­
preguntaba la señora Dolores aturdida. 



-7ITl-

Ah! ¡ella no lo .ahía' ¡PObN H6ora! 010. 
habia aJ)"tado grand_ .amu en tu eaft'e­

.... Y había penlido. Á uno le d.bía oi.n mil, 
, otro do.cienw., "otro treeo¡ento. mil pe­
lO.. Hicieron,e 1.. apu .. u. en .. llocal del 
Sport-Club, l. vúpera d. tu cal'Nl'U .•. 

-Qué ea no de Sport-CJubt-deda la --
60n ingenuamente. 

Sonriendo le conte.tabao que en nna 10-

oiedad de carre .... d. caballOI. Ella moria la 
cabeza, ain eomprender bien, pero bono­
rizad. poI' el miamo miaterio que Mean­
día aquella COA tan terrible, que le le 
figuraba algo uí oomo UD acujero ain fondo 
al cual irían , parar loa inmen.aoa caudal .. 
de IU IIObrinO. Y la inl.1ia aneiana, trupo1'­
tada ele golpt", deMdo 8U tranquila euita. , 
aquel mundo d", agitacionM y de lucha, "'1'­
lIWlflda firme en la brecha, lufri~do 8IPU­
toua torturu moralH. Otra eotIa que le iDa­
piraba un pavor indecible erala Bolaa, pala­
bra que todo. le repetían oon lIICent.o febril, 
Nfiriéndole el deautre, el huudimi.nto oou­
rrido aquel mee, la ruiDa de millUDiliu hutll 
aJer opulantu... La _üora llegó' -F­
Darle que la Bol .... ría una elpeaie de KiDo­
tauro devorador de eana hOlDaDa, hompilaa­
te, fero.. Y d.,puM de oír aquelloa ..,.1118-
DUltea relatoa. ve{a aalir " 1011 aenadONl 
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desarmados por su dulzura candorosa, rezon­
gando bajo la dorada teehumbre del vestíbulo, 
pero compadecidos en el fondo. La diplomacia 
más hábil no hubiera inventado un medio me­
jor de calmar la impaciencia de aquellos hom­
bres, que el puesto en juego por la casualidad 
y las circunst.ancias. 

La. servidumbre toda, desde el portero hasta 
el aya de los niños, que habían sido enviados, 
para que no molestasen, á una casa vecina, 
murmuraban en los pasillos silenciosos, ha­
cían comentarios, se comunicaban sus impre­
siones, prontos á sacar algún partido del 
desastre que amenazaba á aquel palacio 
fastuoso. Escuchando á las puertas, con 
el oído fino del hombre de servicio, uno 
de los criados había pe¡;cado un trozo de 
la conversación sostenida entre Margarita y 
Ernesto Lillo. U na sirvienta francesa, Lilí, 
rubia como el oro y corrom.pida hasta la mé­
dula, aconsejaba á sus compañeros de servi­
cio que estuviesen prontos para alzarse con 
lo que pudieran en el momento del desbande. 
El jardinero protestaba, pero para ponerse en 
seguida de acuerdo con ellos. Dejó de cuidar 
el parque, y se lo pasaba fumando, con el 
cochero y el caballerizo, delante de los ca­
rruajes enfundados y de las guarniciones cu­
biertas de polvo. Los caballoo, faltos de ejer-
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cieio, se revolvían. pateando, en BU. EI"ta· 
hlu". Abajo, en 1 .. l'ociniUi, lOé ol,..,n,.ha .1 
miRmo ahan,luno. F.l ~oein .. ro 1 10tI pinche. 
no flfl cuidahan ya ,1 .. alin,."r, t'D la .. l'.' 
rpdeH @nlollAdRIl. 1... cac .. rolall ""Iut.:ientea, 
qll" andaban .·"l'a .... ~i.IIL .. p.,r ,·1 .. 11.·1 .. Y 1" Ir 1&1'1 
ml'Ka" lIIugrientaa. Era UII eoj':I'1·¡ru prolJto á 
ejt."t:ut.ar una n'tirada PD "'".t!a, llevan,}., •• 
cuanto enl'outraae eu IIU camino. 

La lIeñura Dulore. nn estaba a.·Olllumbrada 
al aparatu ,1., lall ':MM ru.mtJ,J ... (!D un t r .. n 
lujosu, y ~e aentía aCl)l'juiIUl,l. ...n fII".ho ·le 
aqufOllú8 efíp).·nJur .... , .in fu .. rzall ni CUOille' 
tMneia butantA,>t\ para r.'primir 0:'1 ,1.,. .. rJeD. 
Margarita, velancl., día y 1I,~b" 11.\ Il\<1u elel 
tll1f~MnO, no podía not"" la falta J,~ ti". por­

ci,'1D ,le ubjdo8 y albajlLa q 11" diari"l1J'!IIt.e~ .1.· .. • 
apareeíllll Ju 1&11 l!I,uall y del ~ •• Ior. 

GI"w .,-,guía lIlt'ljoranllu, Ilf!ro 8U t:'"tA.lu de 
aballwi.onto lar.itl1rhU illl'lpiraba ruu.·hul! re· 
celoa ~ Piro\"auo. El '·lIf,.orrno nto haLla ha .inu 
en loa ca80a de al"mluta n~t!ai.lac1, y •. • .. lo 

por DlonuHílahu• y ""ilato. e 11 día, pur fi n. n.'. 
cil.ió la conlligna do l.vanLars4· á la h.)rn en 
que el 1001 calieDta, á 1M .loee. F.\ ,lia era 
bermollíhifUO, tudo luz y alt>gría. ¡':IlVUL,!t.) "o 

UD rOM d.t cluu"brt color eaCé. c(.n alftUlAl'eIl 
d" ae.la, Hluw, apoyaJo en ,,1 brazu J •. llu­
¡ariLa, puó á la biblioteca y .. ní • ., aeuLú 
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delante de su escritorio, con la mirada triste, 
fija en las vecinas alamedas de la Recoleta, 
que se dibujaban á través de los cristales del 
balcón. ¡Cómo había cambiado lb fisonomía 
del buen doctor! Con las mejillas hundidas y 
la barba descuidada, cono~íase que un gran 
dolor pesaba sobre su frente melanr.ólica y 
contraída por un fruncimiento de cejas en 
que se leía una sombría desesperación. Mar­
garita se sentó cerca de él, en el sofá de 
marroquín, sirviéndole con gracioso mimo. 
Se había puesto un batón de surah con blon­
das de seda, muy suelto y elegante, y estaba 
peinada con coquetería, resaltando sus orejas 
sonrosadas bajo el pelo negro y brillante. 

-j,Cómo te sientesf 
-Bien. Voy á ver si tengo fuerzas .. _ 
Hizo un esfuerzo para incorporarse, pero 

no pudo hacerlo. Al levantar la cabeza se 
fijó en un sobre que había sobre un estante. 
-~Me han traído una carta1 
-Sí, la trajeron ayer por el correo ___ pero 

no leas - dijo Margarita, que ocultaba la co­
rrespondencia á su marido, reprochándose in­
teriormente el descuido de haber dejado 
aquella carta á la vista.-No leas porque te 
puede hacer maL 

-¡Qué ha de hacerme! - __ 
El sobre, roto, cayó sobre la estera de jun-
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oo. Margarita observó con espanto que á me­
dida que el doctor avanzaba. en la lectura, su 
fisonomía cambiaba de colores y bañaba el 
sudor su frente pálida. La carta decía: 

"Mi querido doctor: 
l/Mañana parto para el Brasil. Acosado por 

los acreedores y sintiéndome sin valor para 
arrostrar sus continuas amonestaciones, que 
han llegado á veces hasta la injuria, me voy á 
aquella tierra en la que dicen que el trabajo 
es fácil y espléndida la recompensa. He pre­
ferido escribirle á comunicarle de viva voz 
las cosas que V. leerá en esta carta, porque 
sé que su salud está muy delicada y temo 
que una conversación entre nosotros tome un 
giro desagradable. 

¡¡Empiezo, doctor, por recomendarle á mi 
madre, á mi pobre madre, que queda en 
la más absoluta miseria, pues los pocos fon·· 
dos que conseguí salvar de mi ruina, apenas 
si me bastan para emprender el viaje al Bra­
sil. Creo que mi madre no será para V. una 
carga muy pesada. Nadie conoce mejor que 
yo la situación en que V. se encuentra, pero 
nadie tampoco tiene más· fe que yo en su 
inteligencia y en su habilidad para ·adquirir 
recursos. 

"No vaya á imaginarse que es valiéndome 
de los compromisos que tiene V. contraídos 
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conmigo que le pido este serviclo. Es que 
viéndome en la necesidad de ausentarme, no 
conozco á nadie en el mundo que me mel·ezca 
más confianza que V. para dejarle el cuida­
do de velar por mi aflorada viejecita. Le ase­
guro que es muy buena: muy cariñosa, y que 
en vez de carga será para ustedes una com­
pañera irreemplazable. Si manifiesta inquie­
tud por ml ausencia, ó tardo demasiado en 
volver, consuélela, trate de que no sufra mu­
cho, y dígale H. su señora que la tranquilice 
con esos argumentos en encontrar los cualEls 
tan hábiles son las mujeres bondadosas como 
la suya." 

M!\rgarita, asustada por la palidez mortal 
que apareció en el semblante de su esposo al 
llegar á esta parte de la carta, quiso arreba­
társela de las manos; pero Glow la miró de 
un modo tal, que ella, conteniendo á duras 
penas las lágrimas que se agolp"ban á sus 
ojos, tuvo que desistir de su empeño. El 
doctor dijo á media voz. 

-Se va á matar, se va á matar. Estas Bon 
excusas ... 

--,Qué estás diciendof-interrogó Marga­
rita. 

-Nada, nada. __ Déjame leer. Y siguió. 
"Granuli1lo y Fouchez no han aparecido. 

Diríase que se los ha tragado la tierra. ¡Ah! 



-D -

doetor, si quien recuperar .u lorluDa, DO 

9Uelft á piaa!' en la BoI_, porque dará .a 
ella con mueboa Fouhez '1 GnnnliDoa! Ea &D, 
quiero olvidar el mal que me ban hecho eaoe 
d •• graeiadoa , quien .. perdono... Pue­
moa á otro yunto. 

"No Aé' punto fijo cuándo eatA...!i de 1'eIN-
80. Lo que le ueguro ea que no volveré á mi 
país .ino en condioione. de pode!' lleaa!' to­
do. mi. eompromiaoa. IQué tl'emeodalecci60 
hemos reeibido! En loa primeroa momento. 
lué tal la impreaión que experimenté, que la 
idea del.uicidio atravea6 po!' mi mente como 
.1 único medio de aalva!' Ja .ituAeión eon bo­
nor. Pero pronto la reehacé enérg;"amflnte. 
¡No! El ",iMto al ,1 f'«Wf'1O ti qw tlpftafl lo, 
t*Ipabl.,jwtade", propio delUo. para tljuIi­
riG," ti IÍ M"'MOI. Hay, e. ei.rtD, quien .... 
matan eNfeudo que no le. queda otro reeuno 
que éate para lIacar il ... an digoidad ealum­
niada; pero pueralmeute 80ft loa menoa, por­
que ea raro que apare sea como oulpable .1 que 
DO lo ... No ha'1m'-a que fij ..... eo Jaeatadfa­
tica de 108 auicidu. Cui todoa 80n patea 
de mal vivir. jupdorea, eala ....... , truhanea 
de toda .. peai., qn. no tien.n el coraje de 
bo!'ra!' au puado con Dobl .. aoeioDea repara­
dol'U. 

"Matane .iendo inocente. ea deo1 ........ 
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eulpable, es huir-porque el suicidio es una 
fuga-en vez de afrontar las acusaciones con 
la serenidad de la inocencia. No hablo aquí 
de ]os que se suicidan en un acceso de locura, 
ó de amor ... que es lo mismo. Romeo y Ju­
lieta son, á mis ojos de hombre práctico, dos 
locos,-sublimes, es cierto, pero locos. ~ in­
sisto tanto sobre este punto, porque quiero 
probar que nadie, nadie, aunque se haya 
metido alguna vez una bala en el cráneo, ha 
procedido mejor que yo, que no me pego un 
tiro. 

"La teoría vieja es la sana, la teoría vulgar, 
menospreciada en los tiempos de decadencia 
por que pasamos, pero verdadera y llena de 
una profundísima filosofía. Me refiero á la 
antigua aserción que dice que el suicidio es 
una cobardía. Se ha visto, en efecto, á hom­
bres débiles, absolutamente desprovistos de 
energía, poner fin á sus días con un heroísmo 
análogo á aquél de que hacía alarde el =:;olda­
do que habiéndose comportado mal durante 
la batalla, buscó la muerte al verse objeto de 
las burlas de SU!! compañeros. ¡Era que su 
conciencia lo acusaba! jEra que se reconocía 
culpable! 

"Nada más hermoso que la reivindicación 
del hombre justo. Nada más conmovedor que 
el arrepentimiento del culpable. El orgullo, la 
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Tanidad, el amor propio, que IOn cui la miama 
C088, han hecho más lIuicidaa de lo que le 

pieusa. IDesgraciados! ¡No veÍAn que dea­
pués, más .tarde, cuando la ola rumorosa de 
la murmuración hubiese pasado, si ellos cam­
biaban de rumbo en e_o de ser culpablea, y 
si seguían por el mismo en caso de no serlo, 
experimentarían goces mucho mayores que el 
dolor producido por las picaduras luperficialee 
hechas en ese dichoso amor propio que' tanto. 
disparates ha arrastrado al hombre' ¡HaWia 
procedido malf Pues esperad tranquilos, que 
el momento de la reparación llegará y enton­
ces sabréis lo que son los goces más puros del 
alma humana! ,Habéis procedido bien' ¡Soí. 
víctimas de la calumnia' ,y entonces' ... 

"¡Ahllos poetas,los novelista. han visto nn 
admirable material artístico en el suicidio y 
lo han aprovechado para dar salida al sen­
timiento ó á la originalidad que rebo.aba 
en ellos. Pero, ¡cómo han contribuido 'tor­
cer el sentido moral! Han admirado, hao 
loado, han puesto por las nubes al suicida, 
ain ver que á uu espíritu bien equilibrado no 
puede inspirar sino compaai611 el espectáculo 
de un hombre muerto por su propia mano; y 
no sé qué puede haber de grande y digno d. 
alabanza en un hecho que inapira compa­
.ión .•. 
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"Disculpe esta larga tirada filos6fica, que le 
admirará más cuando sepa que la eseribo del­
pués de haber recibido una carta de mi no­
via, de mi adorable Elenita, en contestaci6n 
6. otra que le envié dándole cuenta de mi si­
tuaci6n. En esa carta ella me dice, en muy 
buenas palabras, que me vaya á paseo. Y yo, 
que la quería sinceramente, doctor, aunque 
sin falso sentimentalismo, cumplo sus 6rdenes 
y me voy á dar una vuelteeita por el Brasil. 
Me ha causado cierta tristeza la conducta de 
esa niña; pero le he agradecido que me haya 
mostrado lo que es antes de casarse conmigo, 
y no después, es decir, cuando ya no tendría 
remedio. Esta reflexión ha disipado por com­
pleto la amargura que sentí al principio •••• 

II¡Qué hombre prácticol-dirá V.-No, doc­
tor, lo que soy 8S razonable, equilibrado, anti­
romántico, fuerte; en una palabra: cuetdo. 
Me hallo exento de todas eBaS sublimidades 
(yo las llamo tonterías de cabezas huecaa), 
que el mundo admira, que han cantado 101 

poetas y hecho soñar á. los extraviadOl, y Be­

ducido á 108 débiles. ¡Qué quiere V.I Me 
siento con fuerzas p&l'a lucb&l' Biempre, siem­
pre, hasta el fin, cont~ todo y contra todos, 
sin rendirme nunca,pnque me hieran. IIY 
yo triunfaré, se lo jurol! Esto también tiene, 
siendo práctico, IU lublimidad •••• 
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• ·Batoy Iil!'gUt'O de que V. pieDla OOIDD yo. 
Le conozco, y eeta el otra de laa Pa&OD88 por 
que he deurrollado tan ampliamen~ un tema 
que, á peur. de ler muy viejo, ea prudeDte 
tner á colación de vez en cuando, aiempre 
que Na con un prop6eito BAno, como abo ..... 

"V puemoa á ocuparnos de otra coaa mú 
iDtereaante, aunque menos agradable. El tér­
mino de la caución de aus títulos ae aproxima, 
lo miamo que el vencimiento de lu letna.que 
.stán en la oncina de liquidación de la Bola. 
Prepárese. Trate de pagar por cualqnier lDe­
mo; buaque, invente dinero, porque loe acreo­
dores 80n implacablea y no tendrán.l menor 
eecníplllo en ponerle 108 mueblea en la calle 
li no lea paga. Lo ejecutaRn, le darán mil 
disgustos, le arrojarán 50bre V. oomo perroa 
voracea y no lo dejarán un momento en pu. 
811.1 propiedades valen mucho más que el pN­
cio que le llan dado sobre ellu, y si no de­
V1Ielve el dinero, ni le renu"yan, como _ 
probable, las caucionos, 1.. perderá sin re­
medio. 

"Abora, huta la vuelta. Vuelvo á reco­
mendarle á mi madre, á la. que dejo bajo au 
amparo y la de IU señora, rogando .. Dios por 
todos Vda. 

HExpnaione8 á la familia. 
"Su amigo-ENlUto JAllo." 
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"N. B.-Pídale disculpa á su señora por las 
expresiones groseras y descomedidas que 
usé COIl ella la última vez que estuve en su 
-casa. Eran efecto de la terrible situación de 
-espíritu en que me encontraba. Un beso á. 
los niüos y mis afectos á doña Dolores. Díga­
le á Zolé que no se preocupe del pico que ha 
quedado debiendo. Es un gran corazón ese 
matemático. Yen cuanto á V., se lo repito: 
pague de cualquier modo, porque es prefe­
TibIe sal",ar el crédito, aunque momentánea­
mente se sufra un gran descalabro, á que­
darse con un poco que mañana se llevará.n los 
acreedores. Ya sabe; la cosa urge.-Vale." 

N o fué, no, una carcajada 111. que soltó el 
-doctor cuando acabó de leer la carta. Fué 
una sucesión de sonidos inarticulados, en que 
los graves, alternando con los agudos, produje­
ron una serie de escalas en que figuraban to­
das las notas que el dolor salvaje y la alegría 
ruidosa han arrancado á la garganta humana. 
Margarita, sorprendida y atemorizada, corrió 
hacia Glow y lo cogió de una mano. 

-,Qué es eso' 
-¡Sal, imbécil! ... -dijo el doctor, querien-

do precipitarse sobre ella; pero los niños, en­
trando bulliciosament.e en aquel instante, se 
arrojaron al cuello de su padre para abra­
&&rlo .. 
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-Papá, papá .... 
G10w los miró como H mira una COA que 

no se ha visto nUDca. 
-iFuera de aquí! 
Los niños huyeron espantados. Margarita 

quiso llamar, pero no tuvo fuerua para llegar 
hasta el timbre eléctrico. Entonces gritó, 
fuerte, con voz angustiosa. La señora Dolores 
fué la primera en acudir. Detrás de ella apa­
recieron los sirvientes, que se quedaron en la 
puerta, sin atreverse' entrar. 010., soste­
nido por una fuerza extraña, se puso de pie 
y arroj6 sobre todos una mirada tan espan­
tosa que nadie se atrevió á movene ni á 
pronunciar una palabra. 

El doctor creyó encontrarse de repente á 
Olcuras. Un velo negro cubrió sus ojos, y , 
través de aquel velo le pareció ver puar á 
Margarita, á sus hijos, á la señora Dolores, á 
Ernesto Lillo, á la. ma.dre de Ernesto, á él 
mismo, en fúnebre procesi6n, con 1.. ropa. 
desgarradas y pintadas en 1&.8 caras de iodos 
las horrendas angustias del hambre y la 
degradación. Y como se preguntaBe 1" causa 
de aquellos males tremend08 que afligían á 
él y á los suyos, el velo Be deacarr6, '1 vi6 
ante sí 1lJl -mar de ola. de zafiro y espumas 
de nácar, bañado por la luz de una espléndida 
aurora. y balanceándose eu la orilla. á loa 
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1Joplos de una fresca brisa, un bajel de forma 
antigua, de remos de plata y casco de marfil, 
de velas purpúreas y mástil de oro. Y en una 
isla de coral próxima á la orilla, una mujer, 
la Cleopatra sin duda de aquella barca, que 
con voz hechizadora lo llamaba agitando sus 
brazos desnudos. Él se embarcó, seducido, y 
manos invisibles agitaron los remos, mientras 
una música deliciosa se levantaba del fondo 
del mar, como si las nereidas estuviesen de 
fiesta en ,I!Ius grutas de perlas. Después, 
cua.ndo estuvo al alcance de la mujer cu­
yas miradas lo encendían y turbaban, ella 
extendió los brazos y lo atrajo sobre su 
tibio y palpitante seno... Durante un mo­
mento, él probó todos los goces del amor y 
de la vanidad satisfecha, viéndose dueño de 
la. criatura más hermosa que habían contem­
plado sus ojos. Pero de pronto vió que los 
brazos que lo estrechaban transformábanse 
en asquerosas patas provistas de largas uñas 
en sus extremos. Y el seno palpitante se 
tra.nsformaba también, y echaba pelos, pe­
los gruesos, largos, cerdosos que pinchaban 
como las púas de un erizo. Y cuando quiso 
huir, arrancarse á la fuerza que lo retenía, fué 
en vano. Las uñas se clavaron en su piel, y 
sus a.ritcu]a.eiones crujieron haciéndose pe­
GZ08. En su espantosa agonía, alzó los ojol 
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bascando la cara que momentos antes besara 
con pasi6n, y vi6 que las hermosas facciones 
que tanto había admirado, se metamorfosea­
ban lentamente. La boca se alargaba hastalaa 
orejas, y agrandábanse y multiplicábanse lÓ8 
dientes, en tanto que los ojos, fariosos y biz­
cos, se revolvían en unas órbitas profundas y 
~in párpados. Y él entonces, debatiéndose 
en el horror de una agonía espantosa ¡loco, 
loco para siempre! oyó estas tres palabras 
que salían roncamente por la boca del mons­
truo: 

-Soy la Bolsa. 
JULIÁN MARTEL. 

30 de dieillmbre de 1890 . 

• 
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